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Inlroduccidn 

Uno de los problemas recurrentes denlro de la historia del 

arte es el de la valoraci6n est4tica de las obras. 

Actualmente existen nuevas formas de abordar el estudio del 

arte que dejan de centrar su atencidn en la obra misma para 

tratar otros aspectos como los si9nificados que produce ~sta 

en el tiempo y en el espacia, o bien la.s relaciones sociales 

que hicieron posible ese forma espec{fica de produccidn 

artística, para citar sdlo unos ejemplos. No obstante, 

considero que en el caso del arte precolombino y de todos 

los artes no occidentales, la valoraci6n estética. de las 

obras si9ue siendo un punto di9no de ref lexidn. 

El estudio de la producci6n artística de culturas tan 

leja.na.s, no sÓlo en el tiempo sino también en cuanto a. 

sistema de valores l1ace que dicho estudio se vuelva 

ext~emadahlente complejo. Surgen de inmediato numerosas dudas 

sobre cdmo fueron vistos los objetos que hoy consideramos 

arte por las sociedades que los produjeror1i sobre la. 

posibilidad o imposibi Ji dad de e-·v·it;:..r !os pr·ejuicios 

<e-ntendido como pre-juicio, es decir· tanlo positivo como 

negativo) derivados de la perspectiv~. occidental; sobre

cu~les obras tienen mayor valor artístico, entre muchas 

otr-as. 

Con todas estas interrogantes en mente decid{ abordar el 

problema desde una perspectiva historio9r,f ica, es decir, 

empezar por conocer las soluciones que se hablan dado a este 

problema. De una larga lista de- historiadores del arte 



prehispánico de este siglo, me encontr~ con que Salvador 

Toscano fue el primer mexicano que hizo una obra de conjunto 

er1 la cual se ensayaba una teor(a estética que pretend{a 

escapar de los marcos de referencia occidentales. Fue as{ 

coma decid( el tema de esta tesis. 

Cuando empec~ a revisar lo escrito sobre Toscano me 

encontr~ con que se hab(a investigado muy poco sobre su 

obra. Aunque ubiqué varios articules en perió'dicos y 

revistas eran en su mayor(a, referencias breves, muchas de 

ellas notas necrológicas. Pocos autores se deten(an en su 

obra, salvo Justino Ferna:'ndez, quien se ocupa de Toscano en 

su conocido ensayo Coatlicue, y Ra~l Rangel Fr(as, en un 

art(culo publicado en 1951. La escasa informació'n y la falta 

de estudios de an~lisis historiográfico en el area del arte 

prehispánico que pudieran servirme de orientación fueron los 

principales problemas que tuve que resolver al iniciar la 

tesis. 

La recopilaci6n de los trabajos de Toscano publicados de 

1931 hasta 1983 se me facilito enormemente gracias a la 

Rib!ipsraf(a que publico Veronica Zarate Toscano en los 

Anales del Instituto de Inyestisaciones Est.{tica.s. 119831. La 

autora abrevi6 a~n más la tarea al proporcionarme tanto los 

artfculos in¿ditos como aquellos que no pude localizar en la 

Hemeroteca Nacional. 

Adem~s de la obra misma de Toscano acud{ a otras dos 

fuentes primarias: los archivos y las entrevistas. Consult¿ 

dos archivos históricos, el del Instituto Nacional de 



Antropolog{a e Historia y el del Instituto Nacional de 

Bellas Artes. Las entrevistas las realicJ a personas que 

trataron a Toscano en diferentes terrenos: el familiar, el 

amistoso y el profesional. As{, pude conocer nuevos aspectos 

de este historiador gracias a la Sra. Enedina Toscano Vda. 

de Z:ára.te, al Lic. Manuel Mor-eno Sa'nchez, al Dr·. Daniel 

Rub{n de la Borbolla, al Dr. José Ser-v{n Palencia y al Mtro. 

Roberto Garibay. Entrevist4 asimismo a Carlos Monsiv,is 

quier, me- señaló los aspectos 1T1é.s r-elevantes de la e'poca. 

A partir de los trabajos de Toscano intenté detectar el 

origen y el car-,cter de sus ideas; algunas de ellas no son 

exclusivamente sobre arte, se refieren a sus opiniones sobre 

los hechos culturales m's relevantes de su Jpoca o bien 

expresan sus posiciones políticas, todo lo cual va 

integrando una imagen completa del historiador del arte. 

De tal forma., 1 a. tesis ti ene una estructura cuyo eje es la 

producci6n histor-iogr~fica de Toscano. Los primeros 

artlculos seRalan ya las influencias intelectuales m's 

si9nif icativas, razdn por la cual me remit{ a Josd 

Vasconcelos y el gr-upo de los atene{stas, tr·adiciÓn 

intelectual en la cual se nutri6 Toscano. 

El segundo cap{tul~ se ocupa de su tesis de licenciatura 

en llerecho as{ como otros trabajos, en su mayor{a de 

carácter histdrico en donde se observa como el autor empezd 

a configurar su visidn de la Historia. Asimismo, las 

opiniones que escribió Toscano sobre los conflictos 

sucedidos en la Universidad por una parte, y por- la otra 

3. 



sobre la situacidn cultural del pals en ese momento, me 

llevaron a tratar la cuestidn universitaria y Ja del 

nacionalismo cultural y su contraparte, el cosmopolitismo. 

Por &itimo, en el tercer cap(tulo analizo la 

interpretación que hace el autor del arte prehisp&nico. 

Toscano se dice se9uidor de Worrin9er y de Gamio, adem's de 

que toma algunos conceptos de Kant. A partir de estos 

autores construyó un modelo con el cual no s6Jo legitimaba 

el arte prehisp,nico sino tambi6n pretendía explicarlo al 

margen de los prejuicios de la tradición occidental. No 

obstante, las contradicciones surgidas a partir de la 

aplicació'n del modelo me llevaron a indagar cuáles er·an los 

elementos que realmente serv{an a Toscano para explicar a su 

objeto de estudio. Fue as{ como llegué nuevamente, a José 

Vasconcelos y a la tradici6n ateneísta. 

Preferí omitir del texto los aspectos biogr,f icos e 

hist6ricos que no tuvieron una incidencia directa sobre su 

producción intelectual por no considerarlos prioritarios 

para el an,lisis de su obra. Con ello no asumo que algunos 

de estos datos puedan ser importantes para ubicar al autor. 

Por esta razón, incluyo como apéndice una cronolog{a en 

donde se mencionan al9unos de estos puntos. 

~uiero agradecer a Verónica zárate Toscano, quien siempre 

tuvo una actitud entusiasta y en extremo generosa, 

particularmente al poner a mi disposición el material que 

cuidadosamente ha reunido. Hago extensivo el agradecimiento 

a todas las personas que accedieron a que las entrevistara y 
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la embajadora Carmen Moreno Toscano quien con toda 

amabilidad, me ayud~ a entrar en contacto con su padre, don 

Manuel Moreno sárichez. A la Dra. D~rdica s@'gota, directora 

de esta tesis, le doy las gracias por todo el tiempo que 

dedicd a este trabajo. De igual foraa, agradezco al Dr. 

Alfredo L6pez Austin por haber le{do cada uno de los 

borradores. Los comenta.rios y sugerencias de ambos ae fueron 

muy Ótiles. Son muchas las personas con quienes estoy en 

deuda por su ayuda en una u otra forma. En primer lugar a mi 

amigo Antonio Lazcano, fuente inagotable de generosidad, a 

quien debo el estíaulo constante para poder terminar y el 

haberme brindado todas las facilidades a su alcance, entre 

ellas su computadora. A Esther Cimet por haber discutido 

conmigo algunas cuestiones y a Alma Lilia Roura por haberme 

ayudado a pulir los ~ltimos detalles de estilo. A Lisbeth 

Popper, Ricardo Hern~ndez, Carmen Lugo, Graciela Schmilchuk, 

a mis padres y al resto de •is a•igos. 



CAPITULO I 

La vida académica de Toscano 

El objeto de estudio de esta tesis est~ constltu(do por la 

obra. más importante de Salvador Toscano, el .8.1'.:ll 

pr~colombino de M~xico v de 1~ Am4rica Central, publicado en 

1944. Considero ademJs, trabajos de menor extensidn como el 

"Arte anti9uo• C1946l y alr·ededor· de 52 art(culos sobre arte 

prehispa'nico y arte mexicano en 9eneral, pub! icados en 

diversos peri6dicos y revistas. Por Último, incorporo 

también al9unas conferencias dictadas por Toscano en el 

Instituto Francés de América Latina CIFAL) en las cuales 

qued6 el re9istro de varias ideas que de otra manera se 

hubieran perdido. 

La muerte prematura de Toscano a causa de un accidente de 

aviacidn ocurrido el 26 de septiembre de 1949 hizo que no 

concluyera en algunos casos, y no realizara, varios 

trabajos. De estos trabajos, solamente tom~ en cue~ta la 

biografla de Cuauht6moc que habla publicado parcialmente en 

el Novedad~= ~ que Rafael Hellodoro Valle termind. Asimismo, 

dejd un trabajo de extensi6n considerable sobre el Dr. Atl 

cuyo par~adero desconozco. C 1 l Ten {a e 1 proyecto de eser i bi r 

una historia de las artes populares y una antolo9Ía de la 

poes{a novohispana del s. XVI, para la cual habla pedido el 

prdlogo a Jos¿ Rojas Garcidueñas. Tampoco pudo escribir un 

libro sobre arte mesoamericano que le habla propuesto una 

editorial europea, al parecer suiza. (2) 



Si bien para los fines de este trabajo sólo considero los 

resultados de la labor de Toscano como investigador, esto no 

implica que su vida académica se haya reducido a este 

aspecto. También dedicó una parte importante de su desempeño 

profesional a la docencia; creó la cátedra de Arte 

precolombino en la Facultad de Filosofía y Letras de la 

Universidad Nacional y en la Escuela Nacional de Artes 

Plásticas. Fue profesor visitante de la Universidad del 

Estado de Nuevo León y de la de San Antonio, Texas. Ta•bién 

fue maestro de la Normal Superior y de las Secundarias num. 

1 y 7; del City College y de la Normal para Señoritas. 

Ocasionalmente impartió cursos de arte en diferentes partes 

de la república cuando el Lic. Benito Coquet era director de 

Educación Estética de la Secretaría de Educación Pública. 

Muchas de sus propuestas las dió a conocer a través de 

~Últiples conferencias, tanto en la ciudad de México como en 

provincia, además de diversos lugares en Centroamérica como 

Honduras, y en Cuba. 

La difusión de las fuentes para. el estudio del arte 

mexicano fue otro de los aspectos del trabajo académico de 

Toscano. Publicó documentos y grabados mexicanos del s. XIX 

en revistas especializadas como los~~ Instjtutp d.e. 

Investigaciones Estéticas. Err relación con el México 

Antiguo, dirigió la serie "Fuentes para la historia de 

México• editada por la Antigua Librería Robredo en la que 

publicó La historia tolteca chichi•eca, los Anales de 



6!11a11btincban, Anales de Tlatplnlro; !J..n.c.5...._enales histÓriros 

de Ja nación mexicana y el Códice de TJatelplco. 

Preparaba, en el momento de ocurrir su muerte, la Historia 

de lps mexicanas ppr sus pinturas, la Histgria de André 

Thévét y la Leyenda de Jos soles, de la que dejó el estudio 

preliminar: "Libros cosmogónicos del México Antiguo• 

publicado en 1983 en Estudjos de Cultura Nábuatl con una 

introducción hecha por Miguel León Porti 1 la. (31 

Lamentablemente, los documentos no llegaron a publicarse en 

Ja serie, que termin~ con tan sólo dos vcldmenes. 

Además de su actividad profesional vinculada con la 

Universidad, Toscano desempeñó varios cargos como 

funcionario pÚb!ico. Estos, lejos de distraerle del estudio 

del arte mexicano, le ofrecieren en algunos cases Ja 

posibilidad de llevar a la práctica proyectos personales 

come es el caso de su nombramiento como director del Museo 

Popular en 1942 (41 en el cual, su interés por las artes 

populares mexicanas lo hizo el candidato ideal para realizar 

la reestructuraci6n del museo. 

Por un breve lapso, fue director de Ja Escuela Nacional de 

Artes Plásticas, durante la rectoría de Alfonso Caso (agosto 

de 1944 a marzo de 19451. <51 

Más adelante, en 1946, fue nombrado Jefe del Departamento 

de Artes Plásticas de la Dirección General de Educación 

Estética del Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura 

<INBAL>. Durante su gestión se encargó, entre otras cosas, 

de organizar varias exposiciones: "Juan Cordero• y "Julio 



Ruelas•, ambas presentadas en el Palacio de Bellas Artes al 

igual que Ja importante exhibicidn sobre ºArte precolombino 

del Occidente de M¿xico"J "La pintura moderna en M'xico 

(1911-19461" que fue exhibida en la RepQblica de Cuba y en 

varias ciudades del interior del pa(s; "Federico Cant~· fue 

presentada en la Universidad de Nuevo Ledn. Asimisao, como 

una de sus Qltimas acitividades dentro del INBAL, participó' 

en Ja exposicidn de homenaje a José Clemente Orozco. 

El 6Jtimo cargo que ocupti fue el de Secretario del 

Instituto Nacional de Antropolog(a e Historia, el cual 

desempeñaba en el momento de su •uerte. La formacicí'n que 

ten{a como abogado le fue de gran utilidad para resolver con 

eficiencia Jos asuntos del Instituto. Su actividad en ~I 

indiscutibleaente le per•itió' estar al tanto de Jos 

descubrimientos arqueolÓgicos recientes, como tambi.{,, entrar 

en contacto con los especialistas en el México antiguo, 

tanto mexicanos como extranjeros. Participó' en la 

organizacitin del pabellón del INAH para la Exposición 

Objetiva. Nacional, llevada a cabo en el Estadio Nacional por 

el presidente Miguel Aleman con el propósito de mostrar los 

resultados de su gobierno de 1946 a septiembre de 1949, 

fecha en que se inauguró la exposición. Tambie"n fue 

comisionado para realizar la inspecci6n de museos en el 

interior de la repdb!ica, como el Museo Regional de Chiapas. 

La actividad acad¿•ica de Toscano fue •UY proJ{ficaJ esto 

es partfcular•ente notorio si se to•a en cuenta que la llevd' 

a cabo en un per(odo bastante breve de tiempo. Si se 



considera su in9reso al Instituto de Investi9aciones 

Estéticas en 1936 como el inicio de su desarrollo 

profesional, eso deja tan sblo 12 aRos productivos entre esa 

fecha y la de su muerte (1949). En ese lapso, se dedic6 a la 

investi9aci6n, a la docencia y a la difusicin del 

conocimiento hist6rico y artístico. 

Toscano y el indi9enismo 

La produccidn historio9r~fica de Toscano no es un hecho 

aislado; se encuentra inserta dentro de un proceso de 

recuperación de lo ind19ena que adquirid una especial 

importancia despu~s de ocurrida la Revoluci6n mexicana. 

3ustamente cuando transcurrían los aRos formativos del 

historiador, el indigenismo atravesaba por un glorioso 

momento bajo el r~gimen del General L¡zaro cárdenas, quien 

se preocupci no s610 por el indio prehispánico, sino también 

por el contemporáneo. En ese periodo se realizó un reparto 

agrario sin precedente en la historia del país. Asimismo, se 

cr·ed el Depar·lamento de Asuntos Ind!genas que tenía el mismo 

ran90 que una secretaría de estado. 

Por otra parte, se foment6 el estudio de la cultura 

aut6ctona con la creación del Instituto Nacional de 

Antropología e Historia (1939!. ~sta ter.dencia culminó en el 

r¿9imen cardenista con la celebracidn.del congreso que 

establecid el Instituto Indigenista Interamericano. (6) 

Durante los 9obiernos de Manuel Ávila Camacho <1940-46! y 

Miguel Alem~n <1946-52! la situacibn del indio no sÓlo no 

IP 



mejor6, sino que retrocedió. No obstante, los estudios 

indigenistas de carácter histórico, filosófico, art(stico y 

antropológico proliferaron. Con ello, se disfrazaba la 

indiferencia gubernamental frente a la situación del 

ind{gena contemporáneo, al tiempo que se embellecía la 

imagen de México, generando asi, un mayor flujo turístico 

hacia el pa(s. Entre los prehispanistas más destacados 

pueden citarse los nombres de Manuel Gamio, Miguel OthÓn de 

Mendiz~bal, Alfonso Caso, Eulalia Guzman, Wigberto Jiménez 

Moreno, Ignacio Marquina, Miguel Covarrubias y Angel María 

Garibay, además de los estudiosos extranjeros como Paul 

Kirchhoff, Juan Comas, Angel Palerm, George Valliant, 

etcétera. 

La arqueología en la época de Toscano tuvo avances 

notables, entre los más espectaculares se encuentran el 

descubrimiento de la Tumba VII en Monte Albán en 1931 el 

de las estatuas colosales de Tula en 1941 y, en 1946, el de 

los frescos de Bonampak. Además, se excavaban zonas poco 

conocidas hasta entonces, como la del Occidente de México 

por arqueólogos como Isabel Kelly en los años treinta, 

la década siguiente, por Daniel Rub(n de la Borbolla. 

y en 

Luis Villero, en Lp5 grªndes momentos del indigenismo en 

~. ubica a la obra de Toscano dentro de una tendencia 

que busca la recuperación espiritual del indfgena. De 

acuerdo con los planteamientos de Villero, esta tendencia 

-en la que adem~s incluye a Manuel Gamio y a Miguel OthÓn de 

Mendizábal- busca lo que es peculiar y distintivo del 

1/ 



ind(gena, dejando a un lado el aspecto social. En este 

contexto cita en términos muy favorables a Ja obra de 

Toscano: 

Pero en otros autor·es toma esa dirección dimensiones 
más profundas. Tal en Salvador Toscano, autor de un 
precioso estudio sobre el arte precolombino. Toscano 
trata de devolver al indio su sentido propio, aquella 
cualidad personal que los métodos universalizadores 
de la historia Je habían arrebatado. El retorno a lo 
i nd { gena como fuente de pecu 1 i ar· i dad, se r-eal iza aqu { 
en su mundo artístico. C7l 

Antecedentes familiares 

Salvador Toscano creció en una familia en donde existía un 

inter-és por- la actividad intelectual, ya fuera en el terreno 

de las ciencias exactas, o en el de las humanidades. 

La abuela por- el lado paterno, ·doña Refugio Bar-ragán, fue 

poeta. Su padre, don Salvador Toscano, era ingeniero de 

profesi6n; sin embargo, muy joven descubri6 el cinematógr-afo 

en una revista francesa; entusiasmado con su hallazgo, lo 

mandó tr-aer, y fue asf como el cine llegó a México a fines 

del siglo pasado. Años m~s tar-de, al iniciarse Ja Revolucidn 

mexicana, se dedicó a filmar- -Oiversos aspectos del 

movimiento ar-mado. La conciencia del enorme valor hist6rico 

de esta tar-ea lo llevó también a recopilar- lo filmado por 

otr-as per-sonas. Hoy en d{a conocemos par-te de este mater-ial 

en un documental titulado Memprjas de un mexicang, realizado 

con el guión de Car-men Toscano Escobedo, la mayor- de sus 

hijas. 181 Ricar-do, el Único her-mano del Ing. Toscano, 

compar-ti6 su pr-ofesion y fue catedr-ático destacado de la 



Escuela de Ingeniería. Public6 varios libros de su 

especialidad. 

El cineasta mexicano casó con doña Enedina Escobedo. 

Tuvieron cuatro hijos: Carmen, Salvador, Ricardo y Enedina. 

El destino parecía reservar para Salvador, el primero de los 

varones, la carrera de Ingeniería. En unas vacaciones, 

Salvador acompañó a su padre a uno de sus frecuentes viajes 

<se especializaba en construcción de carreteras> para ver si 

le gustaba la profesión. El resultado fue bastante negativo 

para las expectativas familiares ya que Salvador hijo, optó 

por la abogacía, profesid"n que habría de ser su primer 

contacto con las humanidades. El hermano de Salvador, 

Ricardo, s{ cursó la carrera de Ingenier(a. De las hermanas, 

Carmen fue una entusiasta participante del movimiento de 

autonom(a universitaria de 1929. Dedicada de lleno a las 

letras, fundó la revista literaria~ y fue autora de dos 

libros de poesía, I.r:.a.z.Q incompleto e Inalcanzable y mío. 

Además, dramatizó la leyenda popular de la llorona y 

escribió El huésped, EJ amor de Ja tía Cristina, Cierto día 

y Las senadoras suelen suisar. Enedina, la menor y más 

cercana a Salvador, optó por estudiar arquitectura. 

En un principio, Salvador Toscano parecía inclinarse por 

la literatura, inquietud que posteriormente pasó a un 

segundo plano pero sin que llegara a olvidarla por completo. 
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La Escuela Nacional Preparatoria 

El año de 1930 si9nificó para Toscano la posibilidad de 

ampliar sus horizontes intelectuales y políticos al in9resar 

a la Escuela Nacional Preparatoria. El ambiente 

universitario era estimulante por diversas razones, y los 

maestros en 9eneral, eran jÓvenes. Con la Revolución, muchos 

de los viejos intelectuales porfiristas habían abandonado el 

país; los jóvenes tuvieron entonces que llenar los vacíos 

existentes en toda la admir.istración pública. La Universidad 

no fue la excepción. (9) 

Los maestros desple9aban un enorme entusiasmo ya que 

vivían en un país en el que todo se estaba construyendo, los 

espacios para llevar a la práctica nuevos proyectos 

académicos eran amplios. 

El hecho de que se habían dado en el mundo dos 

revoluciones que buscaban un cambio social, la mexicana 

primero, y después la soviética, si9nificaba para al9unos de 

los preparatorianos, la necesidad de tomar posiciones 

políticas que los pusieran a la altura. de las 

circunstancias. La idea de que la cultura no deb{a ser 

elitista flotaba en el ambiente, y era es9rimida por estos 

estudiantes para hacer frente a los ataques que 

constantemente sufr{a la universidad por parte de sus 

detractores que la consideraban desfasada en relación con 

las reivindicaciones sociales que planteaba la Revolución. 

En este contexto, un grupo de jÓvenes decidió hacer 

extensivos sus conocimientos a los trabajadores; con ese 



propósito, fundaron la Union de Estudiantes Pro Obrero y 

Campesino <UEPOCl. El principal organizador fue Roberto 

Atwood. La Uni6n se encargaba de dar clases a los obreros en 

las fábricas. Toscano participó en ella, impartiendo clases 

de filosof(a de la historia. José Rojas Garcidueñas, 

contemporáneo a Toscano y más tarde compañero en el 

Instituto de Investigaciones Estéticas, recuerda a la Unión 

de la si9uiente manera: • .•• los universitarios nos 

sentíamos, quien más quien menos, como una mexicana versión 

de aquellos estudiantes rusos que prepararon su 9ran 

revoluciÓn".(10) 

Los "barandales• 

Los preparatorianos se reunían a discutir ya fuera de 

política, literatura, o de arte, en la cafetería del segundo 

patio del edificio de San Ildefonso, o bien en cualquier 

café de chinos del centro de Ja ciudad. En una de tantas 

reuniones sur9iÓ la idea, entre algunos estudiantes con 

intereses afines, de hacer una revista, Bacandat, cuyo 

primer número salió en agosto de 1931. Los fundadores fueron 

Rafael López Malo, Arnulfo Martínez Lavalle, Octavio Paz y 

Salvador Toscano. Entre los colaboradores se encontraban 

Jos~ Alvarado, Enrique Ramírez y Ramírez, Raúl Vega, Manuel 

Rivera Silva y al9unos estudiantes de generaciones 

anteriores como Manuel Moreno Sánchez. El grupo aglutinado 

en torno a la revista se conoció por el nombre de los 

"barandales•. 



La revista conten(a artículos de fondo, crítica artística, 

y textos literarios además de incluir, a manera de 

suplemento, textos de autores como Alfonso Reyes, Salvador 

Novo, Xavier Villaurrutia, o bien reproducciones de cuadros 

y dibujos de pintores como Manuel Rodríguez Lozano. La 

revista, como solía suceder, fue bastante efímera; ni 

siquiera lleg6 a cumplir un año de vida. Como continuación 

de ésta, el mismo grupo -que se había incrementado 

ligeramente- -fundé Cuader:nns del VaJJe de México, de los 

cuales aparecieron dos números. 

A pesar de su corta duración, Barandal fue un revista 

estudiantil de calidad; los editores recibieron la 

felicitación de Alfonso Reyes en el año de 1931. <lll 

Octavio Paz recuerda al Salvador Toscano de aquellos años: 

Entre mis compañeros había un jÓven interesado en 
nuestro pasado artístico: Salvador Toscano. Con él y 
con otros recorrí, los domingos y días de asueto, el 
Valle de México y distintos lugares de Puebla y 
More los: pirámides, conventos, iglesias, capillas 
abiertas. Toscano murió pronto pero, al menos, tuvo 
tiempo para escribir y publicar, en 1944, su Acl:.e 
precclgmbinp dp México y América Central, primera 
tentativa de comprensi6n estética y no meramente 
arqueológica de las culturas mesoamericanas. <121 

Por otra parte, Rafael Solana, en un trabajo sobre 

revistas literarias, describe como los estudiantes de 

~generaciones anteriores veian con admiración a los 

"barandales• y hace un recuento de cada uno de los miembros 

fundadores. De Salvador Toscano dice: 
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••• para nosotros en aquel tiempo <era> solamente el 
hermano de Carmen y Enedina, nuestras compañeras, 
y uno de Jos alumnos más elogiados por nuestro 
profesor de Historia, don Agustín Loera y 
Chávez. (131 

Barandal es el primer espacio en donde Toscano publica; 

sus contribuciones a la revista son, en su mayor(a, de 

carácter literario: poemas <"Motivos del ahorcado">, cuentos 

("Yermo"! y diálogos apócrifos ("Strawinsky vs. Chopin"I. 

También son de esta época dos artículos: en "El sentido de 

la cultura en nuestro mundo" <1931) analiza la crisis de la 

cultura occidental y en "Fuga de Valores• (19321 concreta su 

crftica a Ja producción artística del momento. Es en estos 

textos donde inició el análisis de sus ideas. En el primero 

se plantea la crisis de valores de la siguiente manera: 

Pero he querido referirme a la tesis marxista y 
freudiana porque ••• son la expresión de nuestra 
civilización en agonía; es el estado del espíritu 
en derrota, de una época irreligiosa y práctica 
y en senil desintegración. <141 

Es claro que el autor alude a la situación histórica del 

momento; el mundo apenas se recuperaba de la Primera Guerra 

Mundial y ya se alcanzaban a percibir los signos del segundo 

gran conflicto bélico. Ante esta situación hubo quienes 

tenían la certeza de que Occidente había llegado a su fin. 

Toscano en cambio, rechaza el fatastrofismo 

¿Quién duda ya del ocaso del mundo de occidente, de 
Ja bancarrota de su civilización, mundo de 
formas muertas; pero podemos asegurar que en 
definitiva agotó sus posibilidades? (151 

La alternativa a Ja crisis no se encuentra Única•ente en 

América: "El mundo nuevo, la cultura ••• es de carácter 

I? 



internacional, se realizari en Europa, Ame"rica ••• ".<161 En 

esta fusi6n Europa aportarfa toda su tradición y América se 

encargaría de inyectar nueva vitalidad. Por este motivo, se 

afirma la necesidad de reconocer las posibilidades de 

America ya que, de lo contrario, •ser(a negarse ante un alma 

colectiva joven, negarse ante la perspectiva del mestizo 

metaf{sico y bá'rbaro en el sano sentido del .f1timo 

vocablo".<171 

Mis adelante el autor asienta su visió'n de la realidad la 

cual no est' exenta de un fuerte componente idealista al 

atribuirle supremac(a a lo espiritual. Bajo esta Óptica es 

que afirma lo siguiente: 

Existe el mundo de la cultura, de fuerza creadora, 
interna y relativa al espíritu, frente al aundo de 
lo político, contingente al mundo cultural, ing¿nito 
a •1, expresión externa del estado espiritual de un 
ciclo cultural !18) 

De lo anterior se deriva la necesidad de fugarse a un 

estado espiritual superior como condición para que haya 

cambios sociales : 

Debemos enfrentarnos a una realidad mezquina, no 
huirla, sino transformarla. Creo, colocado en esta 
situación, en la necesidad de poder; pero siempre 
como un factor secundario, pues si alcanzamos un 
sentido espiritual m;(s alto y lo transmitimos a la 
multitud, la estructura de gobierno serA más justa, 
como ingénita, como expresii?n del alma 
colectiva.(191 

Los planteamientos centrales de este artículo nos remiten 

a una serie de autores cuya influencia sobre la produccid'n 

intelectual de Toscano fue profunda y constante. Aunque por 

oposición, se puede seffalar por primera vez la presencia del 

18_ 



pensamiento de Oswald Spengler. Si bien es cierto que 

Toscano siempre rechazó el catastrof ismo propugnado por este 

autor, toma de él muchos otras ideas, sobre todo en cuanto a ic... 

concepción de la historia. 

El historiador alemán, Oswald Spengler, hab{a publicado en 

1922 su célebre libro, La decadencia de Occidente. La crisis 

que se vivía en el periodo de entreguerras llevó a este 

autor a pregonar, en un tono altisonante, la decadencia de 

la cultura occidental. El libro llegó a México tiempo 

después a través de la editorial española Revista de 

Occidente, dirigida por 3osé Ortega y Gasset • Esta 

editorial fue sumamente importante no sólo para la cultura 

mexicana sino tambi~n latinoamericana; pues diÓ a conocer el 

pensamiento europeo moderno. 

La decadencia de Occidente no pas6 desapercibida en 

México, se comentaba y se discutía en el ambiewte 

intelectual. Don Manuel Moreno sánchez recuerda que el libro 

pasaba de mano en mano; 3osé Rojas Garcidueñas, en un 

art(culo sobre Toscano, comentaba que el vocero de la 

decadencia occidental era ampliamente discutido en las aulas 

universitarias: 

El tema del momento, al menos en la Universidad de 
México era Spengler y yo recuerdo que ese mismo 
año de 1931, en su cátedra de Historia de la 
Filosof{a, el Maestro don Antonio Caso comentó con 
gran detalle y mayor entusiasmo La decadencia de 
Occjdpnte ••• <20) 

Sin embargo, cC11110 ya señalé, Toscano no asu•e Ja 

influencia de Spengler, al contrario, desde el inicio del 



artículo, en la tercera línea, afirma: "pretendo separarme 

fundamentalmente del pensamiento de Spengler•. Este rechazo 

es impulsivo, y sólo parcialmente cierto. Rojas Garcidueñas 

incluso llega a calificar, en el artículo arriba citado, 

esta actitud de Toscano como pedantería juvenil. 

A pesar de que Toscano deja de lado el nihilismo 

subyacente en los planteamientos spenglerianos, hay una 

serie de puntos fundamentales en los que sí coincide con lo 

expuesto en la obra de este historiador. Me refiero a la 

concepción de la historia como una serie de ciclos vitales. 

Existen en la obra de Toscano, además, algunas ideas 

aisladas que aunque no tienen tanto peso , también fueron 

tomadas de Spengler. Tal es el caso de la oposición entre 

cultura y civilización len la primera todavía existen los 

valores espirituales mientras que en la segunda sólo existe 

el materialismo); a la posibilidad de comparar un ciclo 

cultural con otro <morfología comparada!; y por Último, a la 

idea de que el desarrollo social se ve reflejado en las 

distintas formas de asentamiento humano: aldea, ciudad y 

urbe. 

En su primer artículo, Toscano es más receptivo a las 

ideas de Pablo Luis Landsberg, autor de La Edad Media y 

npsptrps 1211, este~filÓsofo e historiador alemán pertence, 

según José Ortega y Gasset, a la corriente denominada 

sociología del saber. Al hacer un análisis de la situación 

contemporánea, Landsberg no deja de reconocer la crisis por 

la que atravesaba la cultura occidental, sin embargo lejos 



de afirmar su extinción, propone una salida, a la cual hace 

referencia Toscano: 

<He descontado el caso de Pablo Luis Landsberg, 
quien no ha querido ver en Europa un mundo en 
extinción definitiva, de decadencia total, sino 
un mundo perdido en un absurdo racionalismo; pero 
que se salvará, renaciendo como cultura, 
adentrándose en sus propias raigambres: el 
cristianismol.<221 

Para Landsberg la salvación de Occidente se encuentra en 

un retorno a los valores espirituales que él identifica con 

el cristianismo. La recuperación de la espiritualidad 

persiste en toda la obra de Toscano y se encuentra asociada 

con el amor al objeto de estudio. Esta idea se expresa en 

términos tan generales como el amor a México o en otros aás 

concretos, como el amor por el arte prehispánico. 

Falta por mencionar la presencia del pensamiento del 

filósofo mexicano 3osé Vasconcelos en el trabajo de Toscano. 

Aunque media una distancia temporal considerable entre la 

época en que Vasconcelos fue figura principal de la cultura 

mexicana y el momento en que Salvador Toscano produce, la 

linea de pensamiento de Vasconcelos y de sus compañeros de 

generación continuó siendo vigente dentro de la Universidad 

Nacional e influyó considerablemente a muchos de los jóvenes 

que ahí estudiaron.<231 Esta influencia no es evi~ente a 

primera vista; Toscano ni siquiera cita al filósofo 

ateneísta en ninguno de sus trabajos. No obstante, integra a 

su concepción del arte, y en particular del arte 

precolombino, muchas ideas de origen vasconceliano. 



El pensamiento de Vasconcelos se inscribe en un contexto 

m~s amplio, el del grupa de intelectuales conocido como 

Ateneo de la Juventud. Las ideas de este pensador están 

estrechamente relacionadas con las del Ateneo ya que muchas 

de ellas se generaron a partir de las lecturas y discusiones 

que se daban entre sus miembros. 

A finales del siglo pasado, la filosof{a positivista era 

el principio rector de toda la educaci6n y la cultura 

mexicana. August Comte, Herbert Spencer y John Stuart Mili 

eran los autores que servían de fundamento a los planes de 

estudio, tanto de la Escuela Nacional Preparatoria, como de 

las escuelas profesionales dependientes del Estado. Un grupo 

de j6venes empezó a sentir la necesidad de escapar a la 

rigidez que la doctrina oficial del porfiriato les imponía. 

Quer{an tener acceso a la espiritualidad que el materialismo 

cientificista del positivismo les hab(a vetado. 

Entre ellos se encontraban Antonio Caso, Alfonso Reyes, 

Vasconcelos, Jesus T. Acevedo, Diego Rivera y Roberto 

Montenegro, entre otros. En un principio fundaron la 

Sociedad de Conferencias <19071. Una vez que el grupo se 

habla consolidado como tal, se convirtió, a finales de 1909, 

en el Ateneo de la Juventud. Más adelante, en 1911, pasó a 

ser el Ateneo de México. Sus caracter(sticas pueden 

resumirse de la siguiente manera: rechazo al positivismo 

(24>, gran inter's por la filosof(a, afici6n por la Grecia 

cl,sica, y por Último, preocupación por lo mexicano y lo 

hispanoamericano. 



Algunos de los autores que influyeron al grupo fueron 

Schopenhauer, Kant, Boutroux, Bergson, Crece y 

Nietzsche. 1251 He interesa resaltar la influencia de este 

tlltimo autor ya que Toscano asi•ila, ya sea directamente, o 

por v(a del pensamiento vasconceliano, algunas de sus ideas. 

Vasconcelos, en una confer~ncia, evoca a Nietzsche de la 

siguiente manera: 

Otro rebelde, Nietzsche, nos aturdio" las orejas de 
filisteo;; cient(ficos con las voces elocuentes que 
al través de Jos siglos extrae del alaa griega en su 
Origen de la tragedia ••• 1261 

La influencia de Jos ateneistas en un principio fue 

bastante limitada, sus ideas scfío fueron conocidas por la 

intelectualidad, principalmente en el a"mbito universitario. 

Al darse la Revolucid'n •exicana, la situaci6n •arginal del 

grupo no cambi6; Esther Cimet, en un trabajo sobre el 

Movimiento muralista mexicano, observa como estos 

intelectuales no tuvieron ninguna incidencia sobre el 

proceso social desencadenado a ra{z del movimiento armado: 

los ateneístas como grupo intelectual, no 
jugaron un papel definitorio en el desarrollo 
pol{tico y social del movimiento, y su influencia no 
llegó a ejercerse mis ali' de ciertos grupos cultos 
de la ciudad de H~xico.1271 

De la misma manera en que estos intelectuales no 

ejercieron ninguna influencia sobre la realidad del pa(s, 

ellos tampoco cambiaron sus pre•isas b'sicas a partir de las 

cambios ocurridos a ra{z del aovi•iento armado. Cuando Jase~ 
~ 

Vasconcelos fue funcionario publico, durante el gobierno de 



Obregón !como rector de Ja Universidad en 1921 y 

posteriormente como Secretario de Educación> se convirtió en 

IÍder del grupo. Muchos de sus compañeros atene{stas 

colaboraron con él en el desempeño de su actividad como 

funcionario. A partir de esta situación, el proyecto 

cultural y pol{tico del grupo tuvo una difusicin mucho mayor, 

lo cual no signif ic& que el carácter de sus planteamientos 

se modificara. 

Las ideas atene!stas fueron particularmente importantes en 

el ~mbito universitario, con el cual Toscano guardd una 

estrecha relación a lo largo de toda su vida, de ah{ que sea 

necesaria una breve exposición de las ideas de Vasconcelos. 

La interpretación de la realidad que hace este filósofo se 

encuentra en una obra bastante extensa. Cito sÓJo algunos de 

sus libros: pitá9oras 119161 El monjsmo estético 119181, La 

raza cósmica 119251, La Estétjca <19351. Además, escribió 

una tetralog{a autobiográfica, considerada por varios 

autores, como uno de los mejores ejemplos de buena prosa en 

la literatura mexicana: _gj_ Ulises hriollo 119351, .L.a.. 

tormenta 119361, El desastre 119381 y .E..L oroconsulado 

11939). 

Son muchos los planteamientos vasconcelianos que se pueden 

analizar: los sociológicos, los raÉiales, aquéllos que giran 

en torno a la historia de México, y varios más. Yo s6lo me 

voy a ocupar de los que sirven para entender la obra de 

Toscano. Mi punto de partida es la est6tica, eje central del 

pensamiento de Vasconcelos. Los especialistas en el tema 



consideran que en el nivel filos~fico Vasconcelos construyó 

un monismo fundado en esta disciplina.(28J 

El inter~s de este intelectual por la estética se inició 

desde los días del Ateneo de la Juventud. Su primer 

acercamiento a la Filosof{a se diÓ en función de su 

necesidad de aprehenderlo todo: pensamiento, emoción y 

acci6n. Vasconcelos sufrió, por aquellos años, la 

intoxicación de la totalidad; la estética fue el elemento 

que le permitió abarcar al todo. Experiencia sensible, razón 

y amor quedaban comprendidas bajo su concepto de 

est~tica. (29> Se trata de una filosof{a que explica la 

relación entre el ser, el mundo y Dios. José Sanchez 

Villaseñor la define de la siguiente manera: 

No es ya la estética el código de reglas y cánones 
de belleza, sino el amor activo arrastrando seres y 
cosas hacia lo eterno, cual sinfonía c6smica cuyo 
tema es el ansia de superacid'n, de salvación. 
Estética es la ciencia que realiza la trasmutación 
de seres y cosas al plano del esp{ritu.(30> 

Si lo estético es aquello capaz de elevar al plano 

espiritual, entonces el arte desempeña un papel redentor 

dentro del sistema de Vasconcelos, en la medida en que nos 

permite pasar a un nivel superior de existencia. El arte 

redime y la belleza es la cima del proceso de la 

civilización. 

La funci6n redentora del arte dentro del pensamiento de 

Vasconcelos se entiende por el hecho de que fue inf lu{do por 

Plotino, filósofo de la Antiguedad clásica, quien conceb{a 

al Ser como una sucesión de esferas; cada esfera interior 



deriva su existencia de una superior que la contiene. Hay 

una esfera que es permanente e inm6vil; en ella habita el 

Uno. 

Vasconcelos consideraba que además del arte, la educación 

tambi¿n podía redimir al hombre, ayudarlo a llegar a un 

nivel superior de existencia, más espiritual. Su proyecto 

educativo se llevó a la práctica a través de tres 

instancias: las aulas, las bibliotecas y el arte. 

Consecuente con ello, la Secretaría de Educación estaba 

organizada conforme a tres departamentos: Escuelas, 

Bibliotecas y Bellas Artes. A este ~lti•o se le di& una gran 

importancia ya que Vasconcelos consideraba como fundamental 

desarrollar en los niños, y en la población en general, la 

capacidad de apreciación estética. 

El elemento •esiinico no es exclusivo del pensamiento de 

Vasconcelos. Recuérdese como el grupo del Ateneo fundó, en 

1911, la Universidad Popular, proyecto mediante el cual se 

llevaba el conocimiento a los trabajadores de fábricas y 

talleres que no pod{an asistir a las aulas. En relación con 

este punto es inevitable observar la semejanza de proyectos 

entre la Universidad Obrera y la Unión de Estudiantes Pro 

Obrero y Campesino de los años treinta, en la que participó 

Toscano. 

La relación que estas dos generaciones de profesionistas 

establecieron con el pueblo era unilateral, ya que se 

relacionaban con ~l sin que hubiera una aceptaci~n de su 

cultura, sino can la idea de redimirlo a trav¿s de la 
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educación, llevando hasta ellos la "alta cultura•. Ejemplo 

claro de ello se encuentra en el tipo de conocimiento que 

querían transmitir a los trabajadores; la clase que Toscano 

impartía a los obreros era la de filosofía de la historia. 

El mesianismo de 3os~ Vasconcelos está muy relacionado con 

la religiosidad y el misticismo. Enrique Krauze observa que 

"Ah! donde sus compañeros del Ateneo buscaban la sabidur{a o 

el saber -en Nietzsche, Bergson, Schopenhauer- Vasconcelos 

buscaba una revelaciÓn".1311 Es un misticismo +undado en la 

belleza; la evolución del cosmos es concebida como la 

transformación de la energ{a en belleza, la cual es el 

estado m~s perfecto y supremo de la energ{a primitiva. 

En ese universo de belleza, Vasconcelos percibe tres 

categor{as de an¿lisis: lo apol{neo, lo dionisiaco y lo 

m{stico. Las dos primeras -que son las relevantes para el 

anilisis que realizo- tienen su origen en Friedrich 

Nietzsche. 

Cuando Nietzsche reivindicÓ a la intuición, la 

racionalidad, hasta entonces Único parametro v~lido para la 

cultura occidental, dej6 de ser el principio rector de toda 

la actividad huMana. As{, lo dionisiaco !el instinto!, es 

tan importante como lo apol{neo lla razÓnl. Estas dos 

categor{as empezaron a ser frecuentes, primero en la cultura 

europea y, tiempo despu~s, en la mexicana. 

La reivindicaci6n de lo dionisiaco, funda•ento de lo que 

Vasconcelos llamó la est,tica b~rbara, es uno de los motivos 

que llevó a este filósofo y a los atene(stas a interesarse 



por lo' popular mexicano y por lo prehispánico. Ambos 

productos culturales ajenos a la tradición occidental, con 

frecuencia se asociaban con lo primitivo, es decir, con 

aquello que desde la perspectiva occidental, no está regido 

por la razdn. Se diÓ, pues, una identificación de lo 

primitivo con lo dionisiaco. 

Es importante señalar que el interés por lo popular y Jo 

prehisp~nico también le llegó a Vasconcelos por otro canal, 

el del modernismo, movimiento literario que todos los 

ateneístas conocieron muy bien. Éste se caracteriza, entre 

otras cosas, por buscar lo exótico, identificado en un 

principio con lo oriental. José Juan Tablada llevó a la 

práctica este interés, al visitar el Japón, de donde trajo a 

México la moda de los haikÚs como forma para escribir 

poes!a. Con la publicación del poema de Enrique González 

Hartfnez, tuércete el cuettg al cisne, se inicia un segundo 

momento del modernismo en el que Jo exdtico se encuentra en 

lo autóctono. ¿Para qué ir hasta el Japón cuando Tehuantepec 

estaba tan cerca? 

Nicola Coleby, historiadora del arte, señala el porqué del 

interés de Vasconcelos por la cultura popular; se refiere 

concretamente a las misiones culturales: 

uno de los aspectos positivos de la cultura popular 
para Vasconcelos era su capacidad .de inyectar nueva 
fuerza y vitaliad a la cultura cl,sica. A la vez, 
como en las antiguas sociedades místicas (de los 
pitag6ricos, las budistas, •tc.1, el aspecto 
•primitiva' de la cultura popular proporcionaba un 
acercamiento intuitivo a la esencia de la 
universal. No obstante, Vasconcelos afirmó 
claramente que para él la cultura popular sería 



siempre inferior a la cultura cl,sica.<32> 

Por otra parte, al tiempo que se llevaban a cabo las 

misiones culturales, llegaban a México, debido a la dif{cil 

situaci&n política en Europa, gran cantidad de 

intelectuales: D.H. Lawrence, Malcom Lowry, Graham Greene, 

Aldous Huxley, Antonin Artaud, André Breton. Todos ellos 

quer(an ver lo que hab(an oído era la barbarie, la magia; el 

surrealismo como un estilo de vida. Estos artistas y 

escritores estaban influÍdos por los movimientos 

vanguardistas que se caracterizaron por reivindicar la 

irracionalidad; se diÓ entonces un refuerzo de las ideas que 

he descrito en líneas anteriores. 

En este contexto, y teniendo en cuenta que la decadencia 

de Occidente era por aquellos años casi una certeza, 

Vasconcelos propuso un nuevo modelo de cultura distinta a la 

Europea y mis semejante a la de los llpanishads, lo cual, de 

manera tangencial, significaba una asimilación de lo 

prehispánico y de lo popular. (331 

El filósofo aspiraba a la creación de una sociedad 

•estética•, para lo cual propon{a el retorno a una "edad de 

oro•, en donde lo espiritual determina a lo social. (341 Los 

fil&sofos-gobernantes deb{an "desatar• al pa{s, hacerlo 

llegar a un rango superior de existencia. Se llegar{a a una 

era est6tica, en donde el principio rector ser(a, no la 

codicia y el odio, sino la luz de la belleza y el amor. (35> 

Bajo esta perspectiva, Vasconcelos hace una cr{ttca a la 

cultura occidental, la cual puede interpretarse como el 



reconocimiento de la decadencia. A pesar de ello, no hay 

huella de pesimismo en su pensamiento ya que existe una 

alternativa: la raza cósmica. Ésta ser(a una •ezcla de razas 

de todos los pueblos jdvenes. Vasconcelos consideraba que 

las mejores razas eran las h{bridas, de donde conlu{a que 

H~xico necesitaba un mestizaje total. Huchas de estas ideas 

eran del dominio pÚblico, as{ por ejemplo, la redacción de 

Barandal hizo una parodia de la raza c6smica a prop6sito de 

un evento de intercambio académico : 

La raza c6smica empieza a realizarse en H~xico. De 
España y del Jap6n han venido •isiones estudiantiles, 
que se expresan en su respectivo idioma. Aquí los 
funcionarios universitarios hablan nahoa. M~xico, 
patria del esperanto.(361 

En relaci6n con la cuestión racial, Vasconcelos en un 

principio consideró al indio prehispánico, como digno de ser 

exaltado, un ejemplo a seguir para sus herederos 

contemporáneos. Sin embargo m~s adelante, en los Últimos 

años de su vida se dedicó a vilipendiarlo. 1371 Toscano en 

este sentido no coincide con el filósofo atene{sta. Es 

relevante, en cambio, la visi6n que tiene Vasconcelos de la 

Conquista, como un hecho positivo por considerarlo el punto 

de arranque del mestizaje, elemento constitutivo de la 

nacionalidad mexicana. Él mismo lo expres~ de la siguiente 

forma: 

Si se hubiera retardado la llegada de los europeos, 
•'s hubieran decaído los naturales, irre•islble•ente 
sujetos a un ambiente escaso y a una tradictdn •'s 
pobre que la de todos los demis contlnentes.<381 



CAPITULO I 

l. Informaci6n obtenida del Fondo Leopoldo "¿ndez, del 
Centro Nacional de Informacl6n, Documentación e 
Investigación de las Artes Pl,sticas ICENIDIAPI del 
Instituto Nacional de Bellas Artes. 

2. Esta información me la proporcionó en entrevista 
telefónica la Sra. "arcela Vda. de Toscano. En el art~ulo 
"El arte y el pensamiento en la exposicion. Salvador 
Toscano• publicado en P•tci•, octubre 1·, 1949 , el cr(tico 
de arte Antonio Rodríguez, con el seudónimo de Juan Almagre, 
la corrobora. El artículo lo obtuve d~l archivo personal de 
Verónica Z'rate Toscano. 

3. "Un texto ine"'dito de Salvador Toscano: lity-os 
cosmogónicos del "éxico antiguo•, presentacion y notas de 
"iguel LeÓn-Port.t lla, E•tt•dlgs de cultura n4huatl. "'xic!:\.J 
UNA"-Instituto de Investigaciones Hist6ricas, vol. 16.J /y8.3. 

4 •. El museo se encontraba ubicado en el Palacio de Bel las 
Artes. 

5. En 1944 la Universidad atravesd por serios conflictos que 
resultaron en la ca(da del rector Radulfa Brtto Foucher, 
acusado por algunos universitarios,iJe tener tendencias 
fascistas. El conflicto se resolvia nombrando una junta de 
gobierno que designd como rector al Dr. Alfonso Caso, quien 
durante su interinato preparó la Ley Orgá'nica que hasta el 
momento ri,ge a la UNA". 

A la caída de Brito Foucher, todos los directores de 
escuelas presentaron su renuncia, entre ellos se encontraba 
el entonces director de la ENAP, Carlos Alvarado Lang. 
Alfonso Caso designó a Toscano como director de la Escuela. 

Esta informacidn fue corroborada por el maestro Roberto 
Garibay, disc(pulo de Toscano, director de la ENAP durante 
dos periodos 11958-62 y 1970-741 y actual Jefe del 
Depar·tamento de DlfusiÓn de la misma. 

6. C~r. Benjamin Keen. 1 a i•a9en azteca en el pensamiento 
occidental. Trad. Juan Jos' Utrilla. "'xico, Fondo de 
Cultura Económica, 1984. p. 473-474. La completa 
identificaci&n del indio prehispánico con el contemporá'neo 
que se diÓ con cirdenas queda ilustrada por lo que me relató' 
el Dr. Rub!n de la Borbolla en la entrevista que le hice. 
Por esos años el Gral. C~rdenas le encargó realizar las 
excavaciones de la zona de "ichoac~n, a las pacas d~as de 
haber empezado su trabajoJse le encomendó organizar el 
sistema de salud de la zona. Don "anuel "ºreno S~nchez 
tambi'n recuerda esa ¿poca con una an•cdota chusca pero que 
es indicadora de cu~l era el ambiente en aquellos aKos. Asi, 
recuerda que la frase del momento era "hay que darle la 
razon al indio aunque no la tenga•. 
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7. Villero, L. Lp5 srandes momentos del indigeni5mg en 
Méx¡cg. México, Ediciones de la Casa Chata, 1979. p. 219. 

8. El Dr.Daniel Rubín de la Borbolla considera que la 
influencia del Ing. Toscano sobre su hijo fue importante, 
aunque en aquellos años nadie, salvo Carmen, identificaba el 
interés documental de su padre como la acitutud de un 
auténtico historiador. 

9. El máximo de edad de los profesores en el momento en que 
Toscano ingres6 a la Preparatoria era de cincuenta años en 
promedio. 

10. 3osé Rojas Garcidueñas. "Salvador Toscano• en Anales del 
In5tit11to de Inyp5ti9aciones Estéticas. México, UNAM, v, 18: 
9-18, 1949. p. 10. 

11. Existe una pequeña nota de felicitaci6n enviada por el 
escritor a los editores de la revista. La información la 
obtuve del archivo personal de Ver6nica Z~rate Toscano. 

12. Octavio Paz "Repaso en forma de preámbulo" en ~. 
Hexico, Año XI, num 130, sept., 1987 p. 19. 

13. Rafael Solana."Barandal, Taller po~tico, Taller, Taller 
Tierra Nueva• en tas rpyi5ta5 literarias de Hexico .. "éxico, 
INBA, Departamento de Literatura, 1963, pp. 187-190. 

14. Salvador Toscano "El sentido de la cultura en nuestro 
mundo• en Revi5ta5 Jiteraria5 modernas: Barandal C1931-32>. 
Cuadernos del Val le de Héxicg 0933-1934!. México, Fondo de 
Cultura Econdmica, 1981. p.113. 

15. IJúJL p. 110. 

16. I.!lem. 

17. Ihi.d. p • 111. 

18. .l.dem. 

19. l..b..i..d. p. 113. 

20. 3osé Rojas Garcidueñas. Op cjf:. p 11. 

21. Asimis•o es autor de 1 a decadencia ptat6n;ca <1926>, sus 
libros llegaron a México a través de Revista de Occidente. 
También publicó en Editorial Séneca, una filial de la 
Editorial Cultura, un libro de ensayos que incluye "Piedras 
blancas•, "Experiencia de la nuerte• y "La libertad y la 
gracia en San Agust{n• <19401. Este autor taabién +ue •uy 
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22. Salvador Toscan~o Op. cjt, p.110. 
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24. A este respecte::• Antonio Caso se considera a s{ ais..,,o 
como el principal ;Juchador en contra del positivismo. E~ste 
fil6sofo refutaba ~E la filosofía oficial del porfiriatc~ al 
atribuir sentido ai: aundo material s6lo como reflejo de~ un 
ideal espiritual. rhe esta manera, el autor articuló una: 
filosofía metafÍsi::ca que más tarde sería la base de muc=has 
concepciones ateneiístas, especialmente de las ideas de 
Vasconcelos. Cfr. hNicola J.E. Coleby. La construcci6n dA• una 
eetétjca: el Atpnep- de Ja Juventud, Va5cpncelos, y la 
primera etapa de ?~= pintuca mural pos reyolt1cionaria.Te~sis 
para optar por el ~~rado de aaestr{a en Historia del Art~e. 
M~xico, UNAM, 1985 •. p. 19. 

25. Friedrích Nietz~sche, fil6sofo alemán, adquirió una 
enorme importancia en la cultura a nivel mundial durant~e los 
primeros años de e~ste siglo. Autor de obras como As{ h&ehlÓ 
Zaratustca y Más aj'lá del bjen y del mal, entre otras. ~El 
libro que más influuyó a Vasconcelos en su concepción de~ la 
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CAPITULO II 

Nac:ionalismo y c:osmopolitismo 

En este cap{tulo empiezo por analizar "Fuga de valores• 

C1932>, el segundo de los art(c:ulos publicado por Toscano en 

Barand~l donde hace referencia al ambiente cultural del país 

en la época de su ingreso a la Facultad de Jurisprudencia. 

El artículo critica a los intelectuales que habCan asumido 

como propios algunos de los postulados de los movimientos de 

vanguardia que se daban en Europa. 

Este grupo de art.istas y escritores rechazaba la idea de 

'que·habfa que "nutrirse de las raíces mexicanas, ellos 

.. quer{an partic.ipar en la cultur·a universal desde la cultura 

universal. Con su actitud se marginaban a sí mismos de la 
·. 

tendencia cultural dominante en el H~xico posr~volucionario, 

1.a del nacionalismo. La posición nacionalista y la 

universalista constituyeron los dos polos entre los que 

oscil6 la cultura mexicana. 

El nacionalismo no es un fenómeno fác:il de analizar ya que 

. no 'es. homogéneo y está'.tico. Hablar de sus distintas 

modalidades y matices a lo largo de la d~cada de los años 

veinte, treinta y cuar"enta· es algo que escapa a los fines de. 

este trabajo. Me c,oncreto a cuestiones muy generales, 

mencionando Únicamente aquellos puntos que tienen una 

.reperc·usid'n directa sobre· la pr:oduc:ciÓn de Toscano. 

Si bien es cierto que los orígenes del nacionalismo se 

pueden encontrar en antecedentes tan remotos c:omo Clavijero 



en el s. XVIII, después de la RevrluciÓn éste adquirió una 

importancia que nunca antes hab{a tenido, La razón se 

encuentra en el enorme caos en que se vi& inmerso el pa{s a 

consecuencia del movimiento social. La nación no tendr{a paz 

hasta que no adquiriera unidad y armonía internas. As( la 

entendieron las gobernantes del H~xica pasrevolucionario, 

quienes apelaren al nacionalismo como un factor de cohesió'n 

social que pudier~ contrarrestar los efectos de la canfusió'n 

Imperante. 

En la 111ed
0

ida en que los gobiernos revolucionarios 

atendieran intereses ajenos a los populares, se vieron 

Imposibilitados para dar respuesta a las demandas que la 

.Revolución planteaba, e hicieron un ~aneja ideológico del 

nácionalismo lo que les permitió paster9ar su compromiso de 

justicia social. Esther Cimet, historiadora del· arte, define 

la situación de lá siguiente manera: 

Cuanto m~s se aleja éste <el Estado> de las 
pol(ticas estructurales que impliquen la 
posibilidad efectiva de satisfacer las necesidades 
populares, más necesaria se vuelve una definición 
del ser nacional que soslaye determinaciones 
·históricas, diferencias de clase, -las relaciones 
de explotacion existentes entre unas y otras, en 

.una •naciLñ" compuesta en realidad par muy 
heterogéneas grupos sociales tanto desde el punte 
de vista étnica como social. (ll 

En el terreno de lo cultural el nacionalismo encontró 

expresiÓ~ en el Movimiento mura.lista mexicano, la Escuela 

mexicana de pintura, la novela-de la Revolución, entre 

otras. Los temas en el arte se refer{an desde luego a 

nuestras rafees culturales en sus dos vertientes, la 

;_~· 
-~.' 



indigenista que veía al M.:.xico prehispa'nico como el 

antecedente de la nacionalidad y la hispanista que

considerabd a la Colonia, ¿poca en la que se llevó a cabo el 

'llestizaje, como el verdadero punto de partida del M'xico 

'lloderno. 

Con frecuencia se-generaron discusiones entre los'que 

sosten(an estos puntos de vist~ antagónicos en los años 

posteriores· a la Revoluci_&'n. Los indigenistas-tendían a 

idealizar al indio, exaltaban sus capacidades art{sticas, 

_por ejemplo·; y negaban la práctica del sacrificio humano. La 

historiadora Eulalia Guzmán .llegó' a decir. que se 

sacrificaban pavos y no seres humanos. <2> La Conquista hab(a 

'.sido, pa~a este grupo, el más violento de los actos 

imagina.bles. Quizá Diego Rivera sea el representante más 

conspicuo de esta tendencia. El propio Toscano lo afirma en 

u~ 'art{culo: 

El historicismo de Diego, pues tiene.un acento 
propio, Íntimo: su concepción idealista del mundo 
prehispánico. Es un mundo idllico, sin lucha de 
clases, dedicado a sus cultivos y a una religión que 
aunque lúgubre es poética. Es un mundo feliz hijo de 
una concepción poética destinada a revalorar 
nuestro pasado indígena tan injustamente 
.~ilipendiado por un mal entendido hispanismo. (3) 

L~ posición hispanista iba desde. la extrema, que hacfa 

ataques virulentos a los indÍgenas, considerándolos =amo 

poco menos que salvajes, hasta una más moderada que se 

limit~ba a reivindicar la Conquista como un acto positivo, 

ya que gracias a ella habla llegado a tierras americanas el 

cristianismo. Argumentaban, además, que otro de los 



beneficios de la llegada de los españoles era la 

introducción de nuevos cultivos como el trigo as( como de 

Jos animales de carga. Entre los intelectuales destacados 

que sostenían esta posición se encuentra José Vasconcelos y 

el S.J. Mariano Cuevas, historiador, autor de un libro sobre 

la iglesia en México. 

En varios art{culos Toscano expone sus puntos de vista con 

respecto a esta discusi~n. Así por ejemplo en "Una empresa 

renacentista de España: la introducci6n de cultivos y 

~nimales domésticos euroasi~ticos en México• 11946) se 

refiere a Cortés como "el primer mexicano en embri6n• y 

·considera a J~ Conquista no sólo como un acto de dominio 

. sino también como un acto .civilizador. 

·Toscano piensa en Cort~s nuevamente coma mexicano en un 

comentario inédito sobre la biografía del conquistador de 

Salvador de Madariaga: • ••• el C~rt's que nosotros hubiéramos 

querida es otro: un héroe más oscuro y modesto, pero a la 

vez m6s mexicano•.i41 

Estos ejemplos sólo reflejan el intento de Toscano por no 

caj~ ni en un extremo ni el otro. Probablemente sinti6 que 

su pr~ctica profesional, es decir el estudio del arte 

·prehisp~nico, io acercaba a la pos~ci¿n indigenista. 

Rechazaba Ja idea ,de caer en un posici6n maniquea y 

simplist~ que viera a todo Jo hispana como negativo, de ah{ 

que en un art(culo sobre José María Velasco afirme lo 

siguiente 



••• no faltaron entonces esp(ritus de minor!a que 
pretendieron encontrar la esencia de México en 
el pasado colonial, cerrando sus puertas a toda 
aportación aborígen y cayendo en Ja fácil 
demagogia de nuestra actual indotobia. Velasco, 
frente a 9Üelfas y gibelinos, gustó pintar 
nuestros monumentaos arqueológicos y 
virreinales, dej~ndonos asf la mejor de sus 
enseñanzas al confirmarnos que s61o en un 
aut4ntico orgullo indio y castizo puede México 
edificar su propia personalidad.IS> 

La batalla de las huesos 

Sin embargo, la actitud· de Toscano de buscar una posición 

Imparcial, alejada de manique!smos, es m's notaria en 

relación a la polémica que se generó en el país con motivo 

.del .supuesta descubrimiento de los restos de Cuauhtémoc. 

Este hecho está {ntimamente relacionado con el hallazgo de 

i'~s restÓs de Cort&s ocurrrido unas años antes < 1946>. 

La"díscusiÓn con motivo a los descubrimientos ocur-ridos en 

la _década de los cuarenta adquirió un claro sentido 

ldeolÓ9ico, de ah{ que el histor-iador Benjamín Keen en un 

exhaustivo estudio sobre la ima9en azteca en el tiempo se 

refiera a Jos acontecimientos como •ta batalla de los 

huesos•. 16) En esta lucha, el hispanismo con frecuencia se 

asoci6 al conservadurismo polltico mientras que el 

· indi9eni·s~o tendla a identi.ficarse con las causas populares. 

En febrero de 1949, una familia del Estado de Guerrero, 

hizo pÚblico un documento· -cuyo autor supuestamente era 

Motolinla- en el que se afirmaba que el emperador Cuauhtémoc 

·había sido inhumado en lchcateopan. Un grupo, encabezado par-
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Eulalia Guzmán, quiso ver el escrito como la evidencia de 

que los restos de el Jltimo emperador mexica se encontraban 

en ese lugar. 

Ante la dudosa autenticidad del documento, Toscano, que en 

ese momento ocupaba el cargo de Secretario del INAH, hizo 

pÚblico su escepticismo de la misma manera que lo hablan 

hecho otros especialistas. 

La pole'mica perr.ianeciÓ_latente por unos meses hasta 

septiembre de ese mismo año, en que se iniciaron las 

éxcavaciones. Justamente un d{a después de ocurrido el 

accidente en que falleci6 Toscano, la prensa anunciaba el 

'descubrimiento de unos restos que, según Eulalia Guzmán, 

. eran sin _lugar. a dudas, los de 'cuauht~moc. 171 La co111isidn 

dictaminadora no hizo declaraciones de inmediato, lo cual 

reflejaba las dudas que tenía al respecto. 

Para la mayor{a lo importante no era la veracidad del 

hecho sino sus implicaciones pollticas, sblo así se entiende 

el desbordado entusiamo frente al descubrimiento: se 

hicieron homenajes masivos de estudiantes y asociaciones 

cívicas frente a la estatua de Cuauhtémoc en el Paseo de la 

Reforma; se tenía p~oyectado hacer un museo; Diego Rivera se 

.comprometi6 a hacer un retrato del emperador mexica que 

sería reproducido ~ara que todas las escuelas lo tuvieran; 

un diputa.do ·pidió que se nombrara a Cuauhtémoc •símbolo de 

la na¿ionalidad mexicana•, etc. Como bien señald Wigberto 

.Jim~nez Moreno, en ese contexto era fácil perder la 

objetividad: 

y-o 



En tales cir-cunstancias, Cort~s y Cuauhtémoc como 
símbolos que personificaban a aquellas dos tradicio
nes culturales que se veían inconciliables, 
aparec(~n dotados de una terrible carga afectiva, 
capaz dE..~ nublar, para las mentes menos serenas, el 
concepto de una nación mexicana que hab{a surgido 
básicamente del mestizaje y la transculturación. 
(8) 

3ustamente en el momento en que empezaba la disputa en 

torno a los restos de Cuauhtémoc, Toscano escrib{a la 

biograf{a del gobernante azteca. Benjamín Keen se refiere a 

esta obra en los siguientes términos: "el Cuauhtémac de 

·T~scano está"libre de ret6rica ultraindigenista. Toscano 

,hac~ notar, por ejemplo, que Cort~s fue el -primer admirador 

de las artes indias".C9l 

Al revi"sar algunos de sus trabajos y su actitud frente a 

.Jos hechos concretos, se puede ver como Toscano asumi6 una 

pos.iciÓn que buscaba ser impar-cial y que se fundamentaba en 

argumentos de carácter histdrico y no políticos o 

manique(stas. 

El •amoroso• redescubrimiento del suel.o patrio 

El nacionalismo en el arte fue uno·de los temas de 

.reflexi~n-de Toscano •. Publicó varios artl'culos donde se 

encuentran algunas de sus opiniones al respecto. Sobr-e los 

precursor.es del nacionalismo posrevolucionario escribid' 

"3ulio Ruelas• C1936), "Las ideas pol{ticas de Ram~n LÓpez 

'Vela.rde" 11939>, y "3os~ Mar!~ Velasco: pintura y 

nacionalismo• (1942>. Por otra parte, en "El historicismo en 

la pintura de Diego Rivera.• C1949> Tosca.no hace un ~ecuento 

de la temática nacionalista en la pl~stica mexicana. El 

.¡.¡ 



autor ve en el s.XIX el primer an~ecedente de la presencia 

de Jo mexicano en el arte. 

El nacionalismo para Toscano significa un retorno a las 

raíces. Este retorno tendría que darse de una manera 

amorosa, planteamiento en el que se vuelve a hacer patente 

la influencia de Landsber9. Este filósofo insist(a en Ja 

necesidad del conocimiento espiritual, amoroso. Cito un 

ejemplo de ·cómo Toscano asimi Ja. estas ideas : 

3ulio Ruelas no sinti~ la pas1on arqueológica que 
Félix Parra, ni el amor a lo popular que Herrán, o 
el academismo realista que Velasco, pero lo que Jo 

·une a ellos <es> un esenciado y amoroso regreso a 
·.lo mexicano.(101 

En el artículo sobre LJpez Velarde, Toscano hace explícita 

la influencia del fiJdsofo: 

Asegura Landsberg que en ciertas épocas de 
negativismo, las almas grandes superan esta 
soledad mirando el pasado grandioso de su pueblo. 
Refugiarse en las grandezas pretérritas, recordar 
amorosamente el pasado, es el .destino de las almas 
positivas en épocas estél'i les. (lll 

En un comentario sobre la revista til..1.l..er, otro de los 

espacios donde Toscano publicd, Graci~la Martlnez-Zalce 

tiene un comentario que apoya lo que acabo de exponer: 

Toscano concluye que es posible llegar a Jo mexicano 
si se forja una 1 i teratura nacional, profundamente 
amante de ·la patria brotada de la Revoluci6n. La 
clave para lograrlo es •amor y entusiasmo".<121 

En ~Jos~ María Velasco: pintura y nacionalismo• la 

influencia de Landsberg y de toda Ja tradición vitalista se 

siente tambi~n en el hecho de que Toscano reconozca y valore 

el catolicismo de este pintor. Su religiosidad es vista como 



un elemento espiritual que permitP. al pintor poetizar las 

desoladas tierras de la meseta mexicana: "El valle de HJxico 

de sus Óleos es un valle poético, idealizado ••• Las tierras 

de la Meseta en realidad son desoladas"<l31 y más adelante 

a9re9a: • ••• pero quizá lo que vino a impregnar de un suave 

idealismo a su pintura es su catolicismo ••• •. <141 

El ambiente natural, entendido como "el suelo•, determina 

la produccion art_Ística. Esta idea aparece en trabajos sobre 

artistas cuya obra es nacionalista. En •Julio Ruelas• <19361 

Toscano afirma lo siguiente: 

·No es -un hecho casual que su origen fuera la Ciudad 
de México. Esto mismo se lo da el tono de la meseta, 
crepuscular, triste, añorante. No provenía de la 
alegr{a soleada de la costa, ni de la sequedad del 
No~te, sino precisamente del Altiplano. (151 

"Las·tdeas pollticas de Ramon L6pez Velarde" 119391, es un 

ar~{culo donde la_ poesla del zacatecano es analizada en 

función del paisaje y del suelo mexicanos: "Pues no es 

posible hablar de L6pez.Velarde sin antes fijar el paisaje y 

el clima' en que.~ivió.:.•.<161 Y más adelante refuerza la 

~ est~, prec'samente esto, es lo que define su 
esencia espiritual, su medio tono en la poesía, 
su mexicanismo -de la Mesa Central-, es deci~, 
su liga con el suelo, su psicolog{a hacia adentro. 
(171 

En el mismo sentido piensa Toscano que Jos~ Marta Velasco 

poetiza el •suelo mexicano• ya_ que "Las tierras de la Meseta 

en realidad son desoladas y crueles, tierras á'ridas y 

calcinadas, cubiertas por un cielo que L6pez Velarde llamaba 



cruel ••• •. (181 El entorno también orientd el rumbo de Ja 

producción de Velasco, alejándolo de las tendencias 

art!sticas europeas: "al impresionismo francés que él no 

entendi6 en el cielo limpio y en los perfiles recortados del 

ambiente de México•. 1191 

Toscario pensaba que el nacionalismo implicaba un retorno a 

las propias ra{ces, lo cual fue posible gracias a la 

Revolucio'n Mexicana: 

Se.iniciaba la revaluaci~n de M~xico, esa 
.revaluacidr1 planteada definitivamente durante la 
Revolución de México y tempranamente hecha ley en 
1917, (201 

La idea de que s6to despue's de la Revolucid.l hab{a sido 

posible la revaloraciÓn de lo mexicano fue muy popular en el 

ambiente cultural mexicano a partir de los años veinte. 

Toscano no es la excepción, en su libro aclara que se 

propone revalorar o redescubrir (para usar sus propios 

t~rminosl, al arte prec.olombino: "Hemos previamente 

enceni:I ido nuestr.a mi rada <>morosamente para el pasado con el 

.in,imo de redescubrir as! el arte anterior a los 

españoles•. 1211 Por otra parte, en "Trayectoria de la 

universidad" <19361 se refiere al porfiriato como un rlgimen 

todavía inmaduro, incapaz de retornar sus propias 

tradiciones. Alude a unas palabras pro~unciadas por Justo 

Sierra : "brotadas <las palabras> en una época todav(a 

incapaz de mirar amorosamente nuestro pasado". 1221 



Los Contemporineos 

El otro polo de la cultura mexicana, la contrapartida del 

nacionalismo cultural fue el cosmopolitismo, representado 

por el grupo de los Contempor,neos. El proyecto cultural de 

estos intelectuales no s6lo no estaba de acuerdo con el del 

nacionalismo sino que deliberadamente buscaba opon~rsele. 

Este grupo estaba inte9rado por Carlos Pellicer, 

Salvador Novo, 3or9e Cuesta, Gilberto Owen, Bernardo Ort{z 

·de Montellano, Xavier Villaurrutia, Enrique Gonzilez Rojo, 

3os~ Gorostiza y 3aime Tor-res Bodet; hab'ía también al9unos 

pintores: Rufino Tamayo, A9ust{n Lazo, 3ulio Castellanos y 

Manuel Rodr{g~ez Lozano. Todos ellos buscaron difundir la 

cultura europea contempord'nea a través de varias revistas 

como Contemporén~os y .1 a Eatange ·• Además, impulsaron el 

teatro y la poes{a. En pintur-a promovieron formas de 

expresi6n distintas a l~s de la Escueia mexicana de pintura. 

La actitud del 9rupo era, en suma, de una crrtica feroz 

fr~nte a la tradici~n cultur-al mexic~na ya que, según Car-los 

Mor1siviÍis, su pensamiento se defin(a por la. siguiente 

afirmaci&n: •s6lo la posicid"n cr{tica podr~ hacer las veces 

de tradicid'n•. !23) 

Es pre~isamente la actitud asumida por los Contempor:neos 

Ja qu~ Toscano critica en "Fuga de valores•. El texto hace 

mericiÓn a las vanguardias europeas en M6xico, vistas como un 

~al inevitable; son un "destino que se va realizando en 

Europa, América ••• ".<241 M,:s adelante plantea que ras 

vanguardias tuvier-on valor en la medida en que significaron 
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qn gesto de rebeld(a, sin embargo, una vez cumplida esa 

funci6n deber{an desaparecer pues lo ~nico que quedaba era 

el esnobismo. 

El problema de estos movimientos, prosigue el autor, es 

que en el af~n de rebeldía se pierde el sentido espiritual 

de la obra de arte. El autor critica el arte de vanguardia 

en México ya que • ••• en la obra se pierde toda finalidad 

religiosa, en el sentido de perfeccidn, para pretender 

solamente publicidad ••• Se pierde todo anhelo de orden, de 

grandeza espiritual ••• •. C251 

Al igual que en "El sentido de la cultúra en nuestro 

mundo", Toscano ve en el espiritualismo una salida. En este 

caso, en· lugar de oponerlo a la decadencia de la 

civilizacidn occidental, lo contrapone al esnobismo de las 

vanguardias. 

·En este trabajo, cultura y civilizaci6n se encuentran como 

términos opuestos,. idea que,como ya señalé, toma de 

Spengler.Toscan? considera que el arte de vanguardia, al 

ca_recer de valores espirituales, es producto de una 

civiiizacibn decadente •. No obstante, nuevamente rechaza el 

catastrofismo y consi~era que puede empezar a producirse un 

arte espiritual, que ser(a el medio para salir de la crisis 

de Yalor~s. De ahl que afirme que "A esta civilizaci6n en 

a~onla apunta un arte de cultura•. C26) 

Toscano pensaba que entre IÓs jÓvenes de su época había 

•una ansia de modernidad y de izquierda". Aunque menciona al 

futurismo, al dada{smo y al surrealismo, se refiere·en 



concreto al grupo de los Contemporáneos y dice lo siguiente:. 

"En M~xico, con la revista .Ll.l...i..5ies, entra de lleno la inmensa 

fuerza espiritual del snobismo; allí esta la novela de Owen, 

Nav""l" Como t·h•h 0 , es un grito de disolución ••• •. 1271 

La cr(tica a los Contemporáneos contiene af lrmaciones un 

tanto apresuradas, José Rojas Garcidueñas, al referirse a 

este trabajo, opina en el mismo sentido: 

los ataques concretos son extemporáneos y 
extraños, pues las publicaciones que menciona eran 
de cuatro años atrás, la novela de Owen me parece 
muy apreciable dentro de los lineamientos que su 
autor le impuso y desde luego superior ••• a otras 
de la misma 'poca, y menos admisible adn el 
calificar de extravagancia la ma9nlfica pintura de 
Carlos MJrida, independientemente del criterio que 
se tenga sobr·e el arte abstracto. 1281 

. · Como en este texto Toscano hab 1 a de 1 as tendencias 

generales del arte en ese momento, menciona tambi~n lo que 

se'produc{a en la Academia, la cual segu{a siendo, todavía 

hasta esa fecha un basti6n de conservadurismo: "En pintura 

·asist{amos a la di~isi&n: generaciones agotadas que se asen 

a un absurdo academismo; j6venes fácilmente enrolados al 

movimiento de vanguardia".(29) 

Las cr.l.ticu.s esgrimidas por- Toscano en contra de las 

van~uardias no lo convierten en simpatizante de la Academia; 

de hecho, busca una alternativa distinta que lo lleva a 

definir io que es el arte clásico: •muy a pesar- de la 

crf tiéa necia de la academia, el arte actual aspira a ser 

cl~sico en cier-to sector-, ya que aspir-a a vencer el tiempo y 

a ser ar-te de equilibrio". 1301 En lo sucesivo utilizará el 

concepto de arte clásico en el mismo sentido. Esta 



definicion está en relacidn directa con su concepcio'n del 

arte, como un orgaraisr.10 vivo que tiene una evolució'n que va 

desde la infancia hasta la decadencia, pasando por la 

madurez, fase cuya expresión se encuentra precisamente en el 

arte cl~sico. 

"Fuga de valores• se caracteriza por la emotividad que 

impide a Toscano realizar un an~lisis consistente de la 

producción art{stica de su tiempo. Adem~s de que sus 

opinion.es no están fundamentadas, presenta numerosas 

contradicciones, por ejemplo critica con toda dureza a 

.alg~nos de los Contemporáneos y luego se pronuncia por que 

el arte ter.ga un car;{cter universal, planteamiento que es 

~ustamenie uno de los centrales del grupo que somete a 

juicio~ As{, afirma: •y aunque la creaci&n no nos importe 

nac;:ional, ya que .la preparación de un verdadero arte debe 

ser universal".<311 

Se trata de un trabajo de juventud, mucho menos afortunado 

que "El sentido. de la cultura en nuestro mundo•. Lo defino 

as.{. porque el tipo de apreciaciones que aqu{ se asientan, 

impetuosas, emotivas y con poco sustento, no vuelven a 

aparecer en trabajos posteriores que ya cuentan con una 

mayor madurez intelectual. 

Los años formativos 

Dur·ante los años en que Toscano curs6 la licenciatura en 

leyes se sucedieron varios conflictos al interior de la 

Universidad.Sin duda el m6s importante fue la dispufa entre 



Vicente Lombardo Toledano y Antonio Caso en torno a la 

implantaci6n del marxismo cama filosofía oficial de la 

institución educativa más impar·tante del pais. 

Toscana estuvo muy involucrado con lo que sucedía en su 

centro de estudio; en 1934, aRo en que ingresó a la Facultad 

de Derecho y Ciencias Sociales, escribid un articulo 

titulado "La universidad desde dentro• en el que expone su 

posicidn fr·EHote al pr·abl ema. Dos años despue's, pub! lea 

"Trayectoria de la Universidad" 11936), donde hace una 

s{ntesis histórica.de. la lnstituci6n, en la cual considera 

que el año de 1933 fue un año de crisis ~ue le sirve como 

punto de partida para exponer lo acontecido en la 

institución en fechas más recientes. 

:· El. origen de la disputa entre Caso y Lombardo se encuentra 

en el Primer Congreso de Universitarios Hexicanos realizado 

del 7 al 14 de septiembre de 1933 en el Anfiteatro Bolívar 

de la Escuela Nacional Preparatoria. Asistieron 

·repre~entante~ de ~1 estados del país; el presidente de la 

repÚbl ice-., 
. , 

Abelardo L. Rodr1guez; el secretario de 

Ed~~acidn, Narciso ~assoJs y el rector, Roberto ~tedellin. 

El Congreso se organiz~ por medio de comisiones que deb{an 

dictaminar sob~e las ponencias presentadas. Las cuatro 

comisio1H2s se dedicaron a las siguientes cuestiones: 

!.Asunto~ de cardcter administrativo, presidida por el 

Dr.Ig~acio Ch,vez; 2.Asuntos de orientaci6n ttcnica y el 

tema de la importancia social de la Universidad, presidida 

por Vicente Lombardo Toledano !entonces director de la 



...... 

Escuela Nacional Preparatorlall 3.Asuntos de relaciones 

escolares, a cargo de Heliodoro D{az Quintana (entre los 

alurnnos que pa.rticiparon en esta comisi6n se encontraba RaGI 

Rangel FrCas, amigo muy cercano a Toscano) y 4. Resoluciones 

generales, encabezada por Ricardo Honges López. 

Lombardo Toledano sostenla que la Universidad sólo podría 

hacer frente a los problemas del pa{s mediante una 

orientación soci~llsta. Esta propuesta pronto encontró 

oposicid~ en Antonio Caso, filósofo que había pertenecido al 

Ateneo de la' .Juventud y que habla sido catedrático 

.uniyersitario·desde hac{a afios. De esta manera se inició 

una pol¿mica que se sostuvo a través de una serie de debates 

pl.Íbl ices: Al t.trrnino de éstos se real iz~ una vctaci~n para 

determinar si se hacía del materialismo hist6rico la 

f 11 osof {a oficial_ de 1 a Universidad. Hubo 22 votos a favor 

de la posicion de Lombardo y 7 a favor de Caso quien ante la 

situaci~n, optó por renunciar a sus clases. 

Lo qu~ sucedía en la Universidad Nacional no era un hecho 

aiGlado ya que varias universidades ~e provincia 

participaron en el debate. Cabe mencionar, también, que 

habla a~tecedentes: el General L~zaro C~rdenas iniciaba su 

campafia presidencial y habla dado a conocer el Plan Sexenal. 

Los· jÓvenes cardenistas se reunieron en julio de ese mismo 

a.fio en Morel ia, Michoacán y poco antes se habla dado otro 

corigreso estudiantil. 



s·ebasti~n Mayo 11 autor- de un libro sobr-e la educación 

socialista en la Universidad. describe el ambiente que 

privaba entre los estudiantes en los si9uientes términos: 

Eran los años anteriores a las pur9as de Moscú, 
era aún el principio del stalinismo. y eran 
también los años en que el imperialismo político 
y económico se enseñoreaba en el rnundo. La tradi
ción antiyanqui en Latinoamérica y el nacionalis
mo. precisamente, aparec{an no corno antecedentes 

'sino como coincidencias ernotivas en las 9ue las 
incitaciones revolucionarias y la rebeld1a 
)uvenil podían orientarse hacia tales declamacio
nes. El General C~sar Sandino era un héroe de la 
lucha contra la intervenci6n norteamericana en 
Nicara9ua .•. !321 

La situación se p;,larizó de tal for·ma en el á'mbito 

·universitario, que era imposible no tomar partido. Por una 

~arte estaban los catÓlicos y por la otra los marxistas 

partidarios de Lombardo. Sin embargo, entre ~stos empezaron 

a ~urgir divisiones ya que un grupo, en el que participó el 

Prof. Gonz~lez Aparicio, empezó a criticar a Lombardo, 

acusándolo de reforml st.a. Los argumentos de esta crítica, 

segJn' palabras de el propio Toscano. fueron los siguientes: 

a un Estado bur9u6s, corresponde una universidad 
de clase; y aclararon <los comunistas> que era 
necesario antes transformar el Estado, para que a 
un estado proletario correspondiera una 
universidad proletaria. Invertir el orden era 
reformismo amar-illo, era demagogia. (331 

Desputs de la aprobación de las r-esoluciones del Congreso, 

se de~ató una ola de protestas por parte de los estudiantes 

y profesores católicos llegando a niveles serios de 

violencia. Rodulfo Brito Foucher, director de la Facultad de 

Derecho y Ciencias Sociales pidid a los estudiantes 
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cardenistas que desalojaran el local que ocupaban en la 

facultad¡ como estos se negaron, los estudiantes partidarios 

de Foucher violaron el local e hicieron una pira con Jos 

arhivos y los muebles. 

Al parecer, la capacidad negociadora del rector Roberto 

Medell~n fue rebasada por las circunstancias y 1 como 

resultado de la presión ejercida por las protestas, se viÓ 

obligado a renun~iar. La.solución que diÓ el Estado mexicano 

al conflicto fue la de otorgar la plena autonomra a la 

Universidad, dejando en manos de los universitarios la 

.decisi6n de cudles debfan de ser los contenidos de la 

educación. Manuel Gomez Morln fue designado rector. La 

Universidad aunque autónoma, había quedado en una posición 

de debilidad ya que el Estado le otorg6 un fondo bastante 

limitado con el cual deb(a sufragar todos sus gastas. 

Toscano consideraba, en 1934, que el Congreso 

universitario hab(a sido el antecedente forzoso a la reforma 

que s~ llev~ a cabo en. la.Universidad. Para ,1, la propuesta 

d~ Lombardo de hacer del materialism~ histórico Ja filosof(a 

oficial de la Universidad, generó la oposicidn de dos grupos 

que1 aunque antagÓnicos,ten(~n un punto de coincidencia: 

La lucha de estos grupos (cuya unidad de pensamiento 
fue destruir una Universidad que parecía tener el 
vicio de acercar sus brazos al plan del sexenio>, 
fue por un principio de libertad, que es el primer 
peldaño de todo comunista o católico, en su lucha 
por un nuevo estado de cosas. 1341 

Toscano señala que el intento de Lombardo tenla un 

elemento demagógico que buscaba incorporar Ja Universidad al 



plan sexenal del Gral. LJzaro Cárdenas, aunque de hecho 

deja Ja posibilidad de que se trate de un intento ingenuo ya 

que dice "el intento" generoso o dema9Ó9ico, de terminar en 

definitiva con la anarqu(a individualista de las 

profesiones •. ,•. C35l Au~que suave, termina por rechazar la 

posición de Lombardo y para ello hace historia: "la 

escolJstica, como dogma del cristianismo, fue un fracaso en 

las universidades medievales. De igual forma, considera que 

el •marxismo es ante todo un sistema de vida: predicar su 

metafÍsi~a ~ np ejPcl1tarla er~ traicionarlo.• (subrayado de 

.Toscano> (36); Su crítica a Lombardo no es desde la 

perspectiva comunista, y menos a&n desde la católica. Su 

posicidn.se puede definir como libe~al, tal y como se ve 

~xpresado en las conclusiones que extrae en relaciGn a la 

Insti tuc i ~n: 

La Universidad vive al compJs del pueblo, el Único a 
quien debe su subsidio, y con él tiene una.misión 
.social qu." curnplir. Por ello lo Único que hoy 
podemos pedir para Ja Universidad, es un dogma moral 
frente a la vida.(371 

Rojas GarcidueRas confirma el hecho de ~ue Ja posiciGn 

polftica del historiador del arte puede definirse como 

liberal. Al recordar el conflicto universitario, dice lo 

siguiente: 

Los grupos que entonces lucharon contra este 
intento, lucharon en sentido diverso: los liberales 
Centre los cuales estaba Salvador> y un sector 
católico <en el que estuve yo>, contra la tesis 
misma; los comunistas contra la .demagogia y 
subversidn del orden ••• (381 

<;'. 



· El análisis que hace Toscano de la situación universitaria 

tiende más a lo emotivo que a lo racional. No desglosa los 

puntos a f~vor y en contra de cada posición, sino que apela 

a un elemento más idealista, de car~cter moral: hay que 

practicar el compromiso social que tiene la Universidad con 

el pueblo en vez de quedarse en simples palabras. 

Se9~n el autor, el marxismo se encuentra al misma nivel 

que el cristianismo. Considera a ambas como filosofías que 

tienen ~na.funci6n social salvadora. Es particularmente 

interesante ·ver el elemento mesiánico que hay en su 

interpr<>taciÓn: •más que una filosofía a'ri9inal, va a dar 

fel marxismQ] vi das de hombres y un arte; en el lo está su 

~unción necesaria, histórica de salvación•. 1391 Recuérdese 

la p~rspectiva de Vasconcelos en realción con la filosof(a, -

y en particular la estética !entendida como forma de vida>, 

como un elemento redentor del hambre. 

A diferencia del.primer texto donde Toscano aborda la 

probl~mitica unJversit~ria, "Trayectoria de la Universidad" 

119361 1 tiene una intención paJ{tica: demostrar que el 

rectorada de Luis Chica Goerne representa la solución a la 

crisis universitaria iniciada en 1933. Toscana piensa que 

con' este rector finalmente se alcanzaba el ideal de 

universidad: "Libertad, humanismo, extensi6n social".1401 

Par~ ¿l, la disputa entre Caso y Lombardo representé la 

lucha par la libertad de cátedra y las autoridades 

universitarias no supieron ser lo suficientemente en,r9icas 

en la contienda para defender este principio. Se refiere, 



primero a Manuel G6mez Mor{n. ~ste rector tuvo que hacer 

frente a una serie de ataques por parte de al9unos sectores 

de Ja izquierda y del propio gobierno que decfan que la 

Universidad sólo servía como bastión reaccionario contra los 

intereses d~ Ja Revolución y que los jóvenes sallan de ahí 

sin tener una idea clara de cuál era el papel que debían 

desempeRar.en la sociedad. G6mez Morln respondid con un 

*olleto de cerca.de 50 p~ginas titulado 1 a l~ivecsidad deo 

"N6xicg su funcidn spcial y la razdn de ser de su autonomía• 

El curso de "1os acontecimientos hizo que tuviera que 

·renunciar en octubre de 1934. Le sucedi6 Fernando Ocaranza 

quien consi9ui6 que el General C~rdenas diera un subsidio 

adicional de dos millones a Ja Universidad que desde su 

autonomfa, se encontraba en serios problemas financieros. 

A pesar del respiro económico, Jos conflictos no habían 

terminado,· y Ocaranza tampoco concluyó su periodo, viéndose 

obligado a renunciar a favor de Luis Chico Goerne con quien 

Toscano evidentemente simpatiza. Su !nterpretacidn de los 

hechos es Ja siguiente: 

.En 1933 Ja Universidad entra en Ja lucha difinitiva; 
en 1934 hace crisis esta situaci6n, pero si entonces 
no fue resuelta su ruta y si Ja Universidad no 
coronó grandiosamente su lucha, se debió más que 
todo a Ja· indecisión de sus autoridades. De esta 
manera sólo se aplaza la crisis definitiva para 
1935, dpoca en que el grupo entonces m•s destacado 
Ja abandona a su propia suerte y grupos más Jóvenes 
y decididos arrancan su tim6n en pleno naufragio. 
!411 

Es interesante notar cÓrno para demostrar su tesis, el 

autor hace una digresión histórica y se remonta a.Ja 
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reapertura tle la Universidad en 1910 por Justo Sierra. Es 

notoria la admiración que Toscano siente por Sierra, a quien 

siempre se refiere en términos muy elogiosos. 

Lo que admira Toscano de este intelectual es su 

humanismo; fue don Just~ quien abr-iÓ las puer-tas de la 

~niver-sidad a la filosof{a despu~s de que la educación 

positivista la hab(a eliminado por- completo de los planes de 

estudio. Toscano cita las siguientes palabras de Sierr-a : 

•una figura implorante vaga hace tiempo en derredor de la 

templa serena de nuestr-a enseñanza oficial: la filosof(a; 

·nada m~s respetable ni m~s bello".!421 

En el cap(t~lo anterior- ya se señaló que la impor-tancia 

que Toscano da a la filosof(a se debe a su per-tenecia a la 

tr-adición intelectual atene(sta. En el art(culo arr-iba 

citado, Toscano mismo reconoce que el humanismo de Sierr-a 

fue retoma.do por- la generación del Ateneo: •este humanismo 

que previ6 con rnirada genial el Maestro Justo Sierra, y que 

habría de completar la generación del Ateneo, Caso y 

Vasconcelos•. 1431 

De todo lo anterior se puede concluir que la posici6n de 

Toscano ~n ttr-minos pol{ticos puede definirse como liberal, 

y en tdrrninos filosóficos, como espiritualista y humanista. 

Esta ,..1osiciÓn se inserta en una tradici6n que tiene su 

origen en el Ateneo de la Juventud. Terminado el ' . re91men 

ob~egonista esta corriente intelectual tuvo escasa 

influencia, m~s bien se r11ántuvo en una situación ma.r9ir1al 

limitada al c{mbito de; la Uni·versidad. Al cabo de unos años, 

¡ ., 



en la-época del presidente Manuel ~vila Camacho 11940-46>, 

por razones ideolÓ9icas, v.:;I vi Ó a tener un peso mayor ¡ 

aunque 9ozó de mayor reconocimiento, nunca llegó a 

trascender· el ámbi lo a.cadémico. Esther Cimet analiza esta 

situación : 

Estos cambios estructurales lla adopción del 
desarrol I i sino como modelo econÓmicQ] requirieron de 
una serie de ajustes superestructurales entre los 
que se incluyó un nuevo pacto entre espiritualistas
profesionistas liberales y Estado, con lo cual este 
sector de intelectuales tuvo nueva preeminencia 

"social. C44l 

Se vislumbra una interpretaci~n de la historia 

En Jos años .de formaci~n de Toscano se pueden observar los 

primeros intentos por ir conformando una interpreraciÓn de 

Ja historia y del arte. En esta época son pocos Jos 

artlculos que escribl~ sobre arte, razón por la cual Jas 

ideas est6ticas las trato en el siguiente cap{tuJo. 

Me voy a conc:entr:ar aqu( en su concepción de Ja historia, 

Ja cual se encuéntra plasmada en varios de sus trabajos. EJ 

más· extenso es su te"s is de Ji cene i atura, Derecho )' 

prqanizacián social de los aztecas. Incluyo también varios 

. artlculos de e.;ta épo~a, así corno las ideas asociadas a su 

visl6n de Ja historia que aparecen en escritos posteriores. 

El prir~e,.. trabajo hint6rico de Toscano, "El Doctor 

Mora"Í1936l, ~ue publicado en la serie de biografías 

populares de Ja Secretarla de Educación PÚblica • En este 

ensayo aparece la idea de que la sociedad funciona de Ja 



misma manera que un o~ganismo vivo. Hay que recordar que el 

organicismo fue una manera de interpretar la realidad que 

aunque t;~ne elemP.ntos positivistas, como el hacer una 

traspolaci6n del ~mbito bioldgico al social, pretend{a 

presentar una alternativa distinta a la visión positivista 

de la realidad. 

SegJn el positivismo, la historia transcurr!a como un 

proceso lineal ascendente. La crCtica a esta concepciJn del 

devenir histórico se viÓ reforzada por la inestabilidad que 

se gener¿ en el mundo durante el periodo transcurrido a 

partir de la Primera Guerra Mundial; en ese contexto la idea 

positivista del progreso histórico resultaba insostenible. 

Era 111"-s tJcil ·explicar la crisis de Occidente con la 

c"oncep~iÓn de ciclos culturales, con un desarrollo vital que 

va del nacimiento a la muerte, pasando por la madurez. 

Por otr~ parte, a partir ~e situaciones históricas 

concretas como el desarrollo del colonialismo, surgieron 

'nuevas formas de aprehender a las culturas de las colonias. 

Un ejemplo lc:i encontramos en el antropblogo Fr·obenius quien 

empez& a desarrollar una concepci6n relativista: para ~l las 

culturas africanas, vistas como ciclos independientes, 

dejaban de ser consideradas como inferiores en la medida en 

que no se les comparaba con la cultura occidental sino que 

se les consideraba como un ente aut&nomo con sus propias 

leyes de desarrollo interno. . , 
Todos estos antecedent~explican por que se empezo a 

popularizar, durante el primer tercio de este siglo~ la idea 



de la historia coma una serie de ciclas culturales can una 

mayar o menar autonom{a, dependiendo de la visid'n particular 

de quien hacla el an~lisis. En M'xico, muchos de estos 

autores se conocieron a trav6s de la editorial Revista de 

Occidente de la cual ya hab{a hablada en el primer capÍtulo. 

Aunque en la biografía que hace Toscano del Dr. Mora 

pi ante a esta cancepc i cl'n de la historia, se trata de un 

trabajo m~s descriptivo que interpretativo. La vida del 

ilustre liberal no es analizada a la luz del organicismo, ya 

que el autor· se limita a enumerar los hechas que considera 

m6s relevantes. Na obstante hay que obse~var la mencidn a la 

espiritual en el terreno del desarrollo histdrir.o. Al 

'hablar de los inicias del s. XIX, nos dice: •aquella vida 

virreinal cuyo esp{ritu hab{a muerto hacia algunas 

9eneraciones".!45l 

De este periodo es tambi¿n "Muerte y supervivencia de la 

Nueva España" 119361, artículo de carácter histórico. Se 

trata de una slntesis de la historia de M6xico que debió 

re~ultar novedosa en el momento de s~'publicación; la nota 

intr6ductoria que le pone la revista dice: "Es un intenta 

por encon.trar una nueya interpretacid'n a las viejas cosas de 

nuestra patria". 

Aqu{ s~ ve no s610 la concepción de la sociedad como un 

organismo, sino que el autor considera a la estructura 

·social or9~nica como una necesidad política y práctica. 

Señala Toscana que el siglo XIX, un siglo "de romanticismo 

polltico, ayuno de todo realismo, no bastd para borrar lo 
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que en el howbre es necesidad primaria y eterna: la 

camunirtad, la corporación, la saciedad como cuerpo•. (461 Y, 

como una anticipación a la idea central de su tesis de 

licenciatura, agrega que los hombres sienten la necesidad de 

permanecer- agrupados, de ah{ que haya hombres •que guardan 

la traJiciÓn oral de la pr-opiedad comunal". (471. El ejido 

es, de esta manera, "una resonancia de la realidad 

permanente en la organización de México•. (48) 

. En el Arte precplombjno el autor vuelve a sostener la 

misma ccncepci6n. En la introduccidn afirma que: 

Frob~nius y m&s tarde Spengler han afirmado que 
la cultura humana se manifiesta en ciclos 
semejantes al de un organismo viviente: estadios 

·que van desde la primavera al invierno en el 
lenguaje cl~sico aplicado por Spengler a las 
grandes culturas mundiales. 1'191 

Derecho y organizaci6n social de lgs aztecas 

Con este tr-abajo Toscano adquirid su licenciatura en 

derecho; fue lo_ primero que escribió sobre un tema 

prehisp4nico; como también es su primer trabajo de una 

extensión mayor. 

Esta tesis tenía un antecedente importante y cercano en el 

tiempo, la investigacion de Manuel H. Moreno, .bA 

organización polltica y social de los aztecas, publicada en 

1931. Moreno habla sido alentado por Alfonso Caso a escribir 

sobre el tema con el propósito-de combatir las ideas de dos 

antropÓl09os: Lewis H. Margan y su seguidor Adolph 

Bandelier. 



Mor9an había estudiado a los iroqueses y pretendió 

demostrar que el modelo de sociedad de estas tribus, cuyo 

grado de desarrollo histórico-social era todav{a muy 

incipiente, era el mismo que el de la sociedad mexica. A 

partir de 1880, las ideas de Morga •• y Bandelier se hablan 

impue~to en los Estados Unidos, esto implic6 la difusión de 

una imagen francamente negativa, prejuiciada y carente de 

fundamento, de la organizaci6n social.mexica. 150) 

'Derecho y organizaci&r1 so~ial de los aztecas se hace con 

base en una minucl~sa investigación de las fuentes 

primarias. A travi!s del manejo de éstas el autor conforrna 

una imagen completa del derecho mexica, que resulta. 

contestataria a los prejuicios Margan. Por tanto, considero 

que puede inscribirse en la misma línea que el libro de 

Manuel Moreno. 

'La tesis, seg~n el planteamiento del autor en la 

introducción, es que la~ ralees del d~recho mexicano no sólo 

deben buscarse en el derecho hispano-romano, sino tambi~n en 

el, derecho mexica; se refiere en conc~eto al .calpulli 

considera como origen del ejido contemporineo. 

y que 

Se obse-,,.va tarnbiJn un intento por integrar a esta visión 

de la sociedad y de la historia algunos elementos del 

marxismo~ como el planteamiento de que los intereses de la 

clase.dominante son los intereses dominantes en una 

sociedad: 
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Cacta pueblo tiene las leyes que su moral co-
1,,.cti•Ja y econÓmica se da y debe r·espeta!". Es, 
s{, la fdrmula, colectiva concebida éomo j;,sta po:>r 
una clase en raz&n a sus intereses econdmitos; 
pero en mezcla confusa con las ansias art(sticas 
y religiosas de la cultura de que es expresi6n. 
1511 

El autor que estudio tambi4n toma del marxismo algunas 

categor{as de antlisis que no duda en aplicar al México 

antiguo cuando que fueron creadas para el an~lisis de la 

sociedad euro.pea, cuyas características son completamente 

distintas a las de las ~ociedades prehisp~nicas. Un buen 

ejemplo se encuentra en la siguiente afirmación: 

tiempos de It:zc6atl-Moctezuma I, primera mitad del siglo XV, 

·es la época feudal por excelencia ••• •. 1521 Toscano se 

fundamenta en.Spengler y dice que el aplicar conceptos de la 

historia europea a la prehispdnica es vil ido si se recuerdan 

las ~o~respondencías pol{ticas en las culturas que Spengler 

descubre como elementos unitarios y afines en la evolución 

de los organismos cultu ... ales".1531 

Independ i en temen te de que estemos o no de acuerdo con lo 

anterior, lo que sí resulta hoy en d(a muy poco aceptab,le es 

lá aplicaci6n incorrecta de estas categor{as, como por 

ejemplo, hab'ar de un proletariado dentro de un sistema 

feudal como se observa'en el siguiente p~rrafo: 

¿n6nde;pues, descubrimos el verdadero proleta
riado de la sociedad azteca? Una época feudal, 
jerarquizada, como fue nuestro s. XVI, no pudo 
conceder importancia a esta clase ni hablarnos 
de ella. 1541 · 

Es probable que el intenta por integrar conceptas del 

materialismo histórico obedezca al hecho de que en aquellos 



artes el marxismo era ampliamente discutido en la 

Universidad, particularmente a partir de la disputa entre 

Caso y Lombardo. En trabajos posteriores este ensayo no se 

vuelve a repetir. 

El autor) además de concebir a la sociedad como un 

organismo vivo, a9re9a su concepción historicista que es una 

vertiente del relativismo desarrollado a partir de la 

antropolo9Ía. Según el historicismo todas las ideas, ya sea 

filosóficas, religiosas o políticas, var{an de acuerdo a la 

~ituaci~n histórica que las generó. Jos~ Ortega y Gasset , 

autor de gran importancia para el desarrollo de esta 

·corriente en M~xico, sintetiza el planteamiento central 

historicista ~l decir "yo soy yo y mi circunstancia" • 

. ·La concepcio'n de la sociedad como un organismo y el 

relativismo presentes en el texto, son expresión de la 

Influencia de Spengler, aunque, al igual que en "El sentido 

de la cultura en nuestro mundo", Tosc~no asume una posicio'n 

.crltica frente al historiador alem~n, como se ve en una cita 

en donde alude ~ la necesidad del estudio hist6rico: "Por 

esto.Spengler, cuya fundamentación del relativismo lo lleva 

a evidentes exageraciones, reclama el estudio de los 

Derechos que nos precédieron ••• •. 1551 

Otro punto en e~ que se observa la influencia de Spengler 

es ~n la'mencibn al esquema de evoluci6n histórico-social 

expresado en la forma de asentamiento humano que corresponde 

a las aldeas, las ciudades y las urbes 156>, aunque Toscano 

no utilice este planteamiento como base para su an~lisis. 
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Volviendo a Ja reflexió'n en torno al estudio de la 

historia, Toscano dedica en la tesis un espacio para dejar 

claramente establecida su utilidad. Para demostrarlo, cita a 

Nietzsche que "considera que el conocimiento de la historia 

debe estar subordinado a una doctrina de salud de la vida" 

(571, a Hans Freyer: •toda vida quiere recuerdos"(581 y a 

Spengler en el pa"'rrafo arriba mencionado. 

El problema central de Derer:.ho y orsanizacid'n social de 

Jos aztPc~s es que la tesis -la pervtvencia de elementos 

mextcas en el derecho mexicano contemporáneo-, no se 

desarrolla a.lo largo del trabajo. La ausencia de 

conclusiones h_tzo que Ja tesis quedara sin fundamentar. 

Tie~e además errores conceptuales que ya señalé. El grado de 

conocimientos ~ue hoy.se tienen sobre el Mexico antiguo 

hacen. que este trabajo esté' superado; sin embargo en su 

momento fue un buen trabajo de d_ivulgacion que cumpl 1ó' con 

sus propósitos. 

·Las fuentes 

El primer contacto de Toscano con las fuentes para el 

estudio del Mexicd antiguo lo tuvo al realizar su tesis de 



licenciatur-a. Uti l izcf en su 9ran rnayor-(a fuentes pr-imar-ias: 

~ddices y textos de cr-onistas !principalmente del s.XVIl. Ya 

que su tar·ea cons i st i ti en entresacar de cada una de estas 

todo lo relativo a la cuestión legal, llegó a conocerlas muy 

bien, conocimiento que capitalizó en el resto de sus 

tr-abajos profesionales, incluyendo a su propio libr-o. 

En relaci~n con el manejo de fuentes, Toscano estaba muy 

consciente de la necesidad de adoptar una posición cr(tica 

frente a éstas. En "La civilizaci6n azteca"l1945l, adem~s de 

observar la necesidad de establecer un equilibrio entre el 

usa de las fuentes escritas <cronistas! y el de las 

arqueo!Ó9!cas~ asienta que: •un análisis previo que se 

·.impone a toda.reconstr-ucci6n del pasado es el de las fuentes 

histdricas de información• 1591 

·Dentro del 1 ibro hay varios ejemplos donde efectivamente 

se·hace cr-ltica de fuentes, as{. por ejemplo al hablar de los 

códices mixtecas dice 

Seler Y.otros investigadores han pretendido que 
algunos sean de ori9en zapoteca, pero la lectura 
cuidadosa de sus Disertaciones nos pl'obará la 
ince-rtidurnbre y las vacilaciones que a este respecto 
tuvo el ilustre antrop61090 alemán. 1601 

O bien: "En general, los misioneros comprendieron 

incompletamente la naturaleza de los libros 

fnd{9enas ••• "<611 "v: •spen9ler, que en algunas otras p~9inas 

ocurrD en contradicciones ••• •.(621 Otro trabajo donde la 

·crftica de fuentes es una pr,ctica constante es la bio9raf(a 

de Cunuhtémoc. 



·La información rn<l'.s completa acerca de las fuentes 

históricas y su manejo se encuentra en el .Ac...t...e.-prpcaJamhjno, 

donde el autor hace un acopio de información histórica y 

estética de diversos ~itios. 

En primer· lugar recurr-e a las fuentes de la Colonia que, 

como dije en !(neas anteriores, conoció desde que elaboró su 

tesis. En segundo, a las arqueológicas. Toscano no realiz6 

excavaciones, pero estaba al tanto de los hallazgos conforme 

se iban sucediendo. No s6lo estuvo en contacto con estos 

trabajos sino con algunos de los arqueólogos más importantes 

de su época con quienes tuvo oportunidad de hacer un amplio 

intercambio de ideas. Tal es el caso de su relación con 

Alfonso Caso y Daniel Rub{n de la Borbolla • 

. ·Por dltimo, esta el arte prehispánico mismo. El 

historiador lo conoci6 muy bien pues hizo una gran cantidad 

de"viajes por todo M•xico y Centroam~rica, que le 

permitieron apreciar plenamente buena parte de nuestro 

-acervo artístico anterior a la Colonia. En estos viajes 

también tomaba gran ca.nti dad de fotograf{as de los 

monumentos. La gran ·mayor{a de las imágenes.que aparecen en 

la primera edición del Arte precolombino las tomó 'l mismo; 

incluso en algunas ocasiones publÍcó unicamente fotografías. 

Toscano retrataba costase lo que costase, según la 

an.~dota.que cuenta Manuel Toussaint. En uno de tantos 

viajes no hab{a suficiente luz. para fotografiar un retablo; 

Toscano no tuvo ningdn problema para deslizarse, con su 

~ al hombro, por la estrecha cornisa que bordeaba el 



altar. Al ver que no había lugar donde apoyar el tripi6 de 

la cá'mara, r·egresó por el estrecho camino, a riesgo de caer 

a varios metros de altura. El autor antes referido dice: "si 

sólo clej ar·a Sal"J;:idar su archivo de diapositivas, era ya una 

obra de importancia".(631 

Hay que a9re9¡¡r, además, que Toscano mene iona 

constantemente piezas que se encontraban en colecciones 

particulares corno la de Miguel Covarrubias, la de Diego 

Rivera en la Ciudad de México, o la de Bias Rodríguez en 

Tampico, lo cual denota una gran preocupación por conocer a 

fondo al arte mexicano antiguo • 

. El arte y la historia 

Uno de los planteamientos centrales del Arte precolpmbino, 

adem¡s del de la voluntad de forma, es el de que "debemos 

par·tir- del ideal estético de la cultura mis1na por la vía del 

conocimiento•. En esta propuesta confluyen la influencia del 

.esteta alemán Wi lhelm ~Jorrin9er quien buscaba estudiar el 

gótico desde sus propios supuestos, Y. la del antropólogo 

mexicano Manuel Gamio que,· en su libro~. 

sostuvo que había que partir del ideal estético de la 

cultur-a en cuestión pÓr la vía del conocimiento. De ambos 

autores hablaré más adelante. 

Este planteamiento se encuentra por primera vez en "La 

pintur-a precolombina de M~xico.:" 119381 donde Toscano cita 

a t1anue1 Gamio. En "La cerámica tarasca• (19431 el autor 

afirma que s6Io a trav~s del conocimiento de la historia, 



las costumbres y la religión de las culturas antiguas 

podemos entender el arte prehispinico. Esto es el fundamento 

del análisis artfstico del artfculo, a pesar de que no se 

hace expl í'ci to •. 

Hay que señalar· que esta idea de Gamio, sólo se aplica a 

su producción sobre arte prehispánico. No aparece en textos 

sobre pintura mexicana contempor,nea o virreinal por 

ejemplo. Incluso_debe advertirse que tampoco aparece en 

todos los artfculos sobre prehispánico; hay algunos que son 

trabajos de divulgación como "Informaciones y documentos. 

Arte y arqueología en M.?xico. Hallazgos en 1940" y "Los 

"códices tlapanecas de Azoyu• (19431 que tienen como 

propÓsit~ dar .a conocer un documento o una obra y que son 

meramente descriptivos. 

Más aún, hay artí'culos sobre arte prehispánico que son 

interpretativos, ~onde no obstante, el arte no se explica en 

función del coroocimiento histórico. Un ejemplo se er1cuentra 

·en "El valor est~iico de los relieves mayas del Antiguo 

Imperio" (19431. El arte maya es ~entro del arte 

pr~colombino, el que m~s se acerca al Occidental. El autor 

no siente la necesidad de interponer ningun recurso 

explicativo entre la obra y el lector, ya que finalmente el 

arte en cuestión puede leerse de la misma manera que se lee 

el arte occidental. Por ejemplo, al hablar de las estelas de 

Piedr~s Negras dice: •una de las más bellas piezas es la 

n&mero 13 (771) ••• el personaje suavemente se inclina, con 



natural movimiento, apareciendo vestido con el rico y 

vistoso traje de la Gran ~poca Maya•. 1641 

En primer Jugar, hay que observar que si bien el 

conocimiento histórico -de acuerdo con el planteamiento 

anteriormente expuesto-, es importante, esto no tiene una 

correspondenci~ en el Arle precolombino. La estructura misma 

del libro lo demuestra, la cuesti6n histórica aparece en un 

cap {tul o apar· te, como un antecedente. Esta estructura se 

repite en algunos trabajos como "Chiapas: su arte y su 

historia coloniales• 119421 o "La pintura mural 

precolombina• 11938). 

La cr{tica ia hago desde mi propia perspectiva, en ta que 

pienso que habría que establecer una relación más directa 

entre las sociedades que se describen al inicio del trabajo 

y el arte que se analiza más adelante, ya que el proceso 

art.í:'stico y el histórico-social no son paralelos y menos aún 

Independientes, sino que se encuentran imbricados. 

El historiador y·cr(tico de arte 3ustino Fernández, 

incluyó una extensa referencia a la obra de Toscano en su 

co~~cido trabajo, cciatl icu~, donde le critica el hecho de 

que hiciera ~na sep~ración tan tajante entre arte e 

historia: 

Toscano quedó anclado a la tradición, creo, pues no 
acáb6 por ver claro que historia general y arle no 
pueden le9Ítimamer1le desligarse, que no se puede, 
ni se debe, si deseamos µna amplia comprensi6n, aislar 
el arte en cuanto tal, ni la belleza en cuanto tal, 
del resto de la cultura a que pertenece ••• 1651 
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La disociación en la obra de Toscano entre historia y arte 

se debe en parte a la escasez de conocimientos sobre el 

11Efx i co antiguo que se ten {a en la época, part icu 1 armen te en 

relación con culturas de desarrollo temprano. Era imposible 

pensar en explicar en términos históricos y sociales a las 

cabezas colosales de La Venta, para dar un ejemplo. Cuando 

habla del arte mexica, en cambio, sus explicaciones sor1 más 

extensas. 

Sin etnbar90, pienso que esto se debe no sólo a la falta de 

conocimientos, sino también a que Toscano pensaba que lo 

espiritual de una cultul"a determinaba a todo lo demás. 

'Recuérdese que ya desde sus primeros artículos, lo había 

. planteado; en .•El sentido de lá cultura en nuestro 

mundo"l1931l afirma: "Existe el mundo de la cultura, de 

fuerza creadora, interna y relativa al espíritu, frente al 

mundo de lo político, contingente al mundo cultural ••• ".1661 

Si lo espiritual es lo determinante y lo esencial, entonces 

.lo social, lo político y lo econ6mico no son los elementos 

más importantes· para el análisis que hace el autor. 

En este sentido también debe recordarse el libro de 

Wor·ringer-_, la esencia dc;i,J ec:::;tito sÓtjc.:g. Indudablemente este 

autor disponía' de mayÓr información histórica sobre la Edad 

Media para estudi~r al gótico de la que Toscano tuvo a su 

alcance en relaci6n a las culturas precolombinas. Sin 

embar90 en dicha obra, la expt}cac:idn de este arte tarnpoco 

se hace en t6rmlnos histdricos. 



En los art(culos anteriores al libro, se observa que 

Toscano estaba trabajando en 1 a elaboración de su teor(a de 

Jos estilos en el México antiguo. Hay dos ocasiones en las 

que externa cpiniones que denotan su preocupaci6n por 

rebasar- los limites de lo pur-amente descr-iptivo. Me refier·o 

a la cr-Ítica que hace a dos libros de ar-te publicados en ese 

momento. 

La pr-imer-a cr-ítica la hace en "La escultura colonial en 

Guatemala" 119qoJ; a propósito del tema en cuestión, Toscano 

cita un libro cuyo autor eo Víctor Miguel D(az y lo critica 

por que •no llega a bosquejar una teoría. ·de los estilos o un 

·anilisi~ estéfico de Ja estatuaria".167l La segunda aparece 

en una reseña .del libro de V. Nada! Mora titulado Compendio 

de historia del arte precolombino de Mexico y Yucatán 

aparecido en 1940. Toscano es bastante directo: "Aparte de 

los muchos errores de cronología, trasposición de nombres 

indígenas y errores de detalle, hay q~e anotar el que el 

•utor realmente no ensaye una teor{a estética• 168) 

'?/ 
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CAPITULO II l 

Ingreso al Instituto de Investigaciones Esttticas 

En 1936, Salvador Toscano .ingres& al Instituto de 

Investi9ilciones Este'tic:as de la Universidad Nacional. Esta· 

i ns ti tuc: i o'r1 le prepare ioncl' 1 as condiciones para que pud i er-a: 

llevar a cabo su proyecto acaddmico. El Instituto tuvo como 

antecedente el Laboratorio del Arte fundado el aRo anterior 

por el connotado historiador del arte Manuel Toussaint. 

: Este centro de investigaci6n funcionaba al estilo de los 

laboratorio~ del arte espaRoles. Al poco tiempo de creado el 

. _lab~ratorio, Luis Chico Go<>rne asumid la rec:tor(a de la 

Universidad. Entre otros cambios, propuso que la 

i~vestig~ci6n universitaria s~ organ~zara en torno a una 

série de institutos. De acuerdo c:on esto, el laboratorio del 

ar~e se convirti~ en Instituto de Investigaciones Est,ticas. 

Rafael L~pez, su primer director, defini6 en los~ de 

tste la que habría-de ser la tarea de los investigadores: 

.. Salen los J6venes de M4xic:o,.·en donde tiene que 
hallarse la semilla de los futuros investigadores, 
a examinar cuidadosamente la realidád nacional, a 
anotarla, a decirnos cuantas grecas hay en tal 
,,ienzo o piedra, o cuantas notas en ut1a composici6n 
musical •.• Sobre la existencia presente de figuras, 
de templos, d~ ballets sagrados, ha de elaborarse la 
ra{z de nuestra cultura y daf inirse nuestro 

·sentido. Ctl 

Como se puede observar, el pr·oyecto ten{a la intenció'n de 

. ocuparse-,. de la manera 1nl? completa posible, de la realidad 

artística nacional.(21 El Instituto respondfa de esta 

manera, a la ne-casidad del pafs de forjar una identidad 

?7 



nacional que sirviera como ·elemenlo unificador. El proyecto 

inclufa, además, un'l tarea de rescate documental. Al 

publicar las fuentes para el estudio del arte mexicano, se 

abr!an las puertas a la investiga~i&n, no sdlo a los 

~·'miembros del Insituto sino a cualquier persona que estuviera 

interesada en el lema. 

El hecho de qua Salvador Toscano tomara como 4rea de 

estudio al _a.rte pr·ehispá'nico estuvo determinado b~sicamente 

por dos circunstancias. ·Por una parte estaba su interés 

personal en el M'xico antiguo que, en el momento de ingresar 

al Instituto' en 1936 como uno de sus miembros fundadores, 

-rendía uno de sus primeros frutos con la preparacidn de su 

tesis: .E.L!ir.·rPchn y 151 organjzacidn social de tos a.ztec:as .. 

Por la otra, se empezaba a poner en marcha en el Instituto 

una idea cuyo autor hab(a sido Ma.nuel Toussaint y que 

consistfa en hacer la historia del arte mexicano, seg~n 

consta en ~alabras de este historiador del arte : 

Los estudios acerca de la historia del arte 
atraviesan en la actualidad una efpoca. de crisis en 
M'xico. Estamos en el momento en que debe pasarse de 
la sirnple monc·;ira~f" al trabajo de conjunto 
integral. Es ya necesario ofrecer al mundo de la 
crítica una historia completa del arte en Mlxico. <3l 

Mo hab.{a, dentro del pr·imer grupo de investi9adores del 

Instituto,quien se ocupara del arte prehisp,nico. Al parecer 

el propio Toussaint apoyd con mucho entusiasmo la idea de 

que Toscano se concentrara en este tema. La tarea de Toscano 

ter~in~ al publicarse su libro Arte precolombino de M~xico y 

de la Ambricn Cpntral en 1944. Manuel Toussaint hizo la 

~ '> -,,.· 



correspondiente al arte 

_ESTA rrsrs Na nr.pr 
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arte contemporineo. En el contexto del proyecto del 

Instituto, Ds{ como en el del proyecto cultural 

nacionaliGts, el trabajo de Toscano tenla mucho sentido ya 

que representaba el rescate del elemento artístico que era 

m<Ís 9enuinarn;;r,~.e mexicano según algunos. Es curioso que 

Toussaint, quien toda su vida se dedic6 al arte colonial, se 

encontrara.dentro de este grupo de personas, como se observa 

en el pc~Jo90 a ia primera edicidn del Arte pcecglpmbino: 

Cuando abarcamos de una ojeada el movimiento 
art{s"tico que ha florecido ero nuestro país, 
tres periodos se destacan visibles: el arte 
·fndfg&na, el arte europeo injertado en M~xico y 
~l que florece a partir de nuestra independencia. 
Entre esas manifestaciones, la más impor·tante, la 
que significa el aporte de M6xico al arte de la 
humanidad es, a no dudarlo, el llamado Arte 
Prehispánico. 141 

El in9reso de Toscano al Instituto significa el lncio de 

su
0

desarrollo profesional como historiador del arte. El 

fruto m's ~stensible de este desarrollo es su interpretaci6n 

"del arte precolomhino •. 

El.modelo de Ja dinLmica de los estilos 

El n&c!eo de las ideas est¿ticas de Toscano se encuentra en 

lo que yo considero como un·modelo de interpretacici'n. Es un 

modelo ya que se trata de un esquema totalizador que busca 

dar sentido y valoraci6n estdtica al arte precolombino. Para 

lbs fines de este trabajo lo he llamado el modelo de la 

din,mica de los estilos porque se basa en un concepto 

esti l!stlco relativista, como el propio aL1tor establ.ece en 

7'1 



~oscano mismo ra~onoci~ este hacho en la introducci&n a su 

libro donde aluda al inicio de la revaloracidn de los artes 

•primitivos•, proceso que ubica en Europa a fines del s. XIX 

y que surgi¿ como resultado de la expansidn del 

colonialismo. Loa pioneros en este terreno -prosigue el 

historiador-, son al antrop&logo alem6n Frobenius, iniciador 

de la cor-r·iente antropolÓgica del rela.tivismo cultul"al y en 

el tal"reno de la ast~tica a autores como Riegel y, sobre 

todo, Wilhelm Wo;ringer, ·quien ejerci6 una enorme 

tnfluencia.sobl"e su trabajo intelectual. 

Esta tende"nc i a se vi Ó refol"zada en Ev.ropa ti e1npo despue's 

.por.el rescate que hicieron los movimientos art(sticos de 

vanguardia del arte afl"icano, del chino, y del americano 

precolombino. 

Si "bien todos estos antecedentes determinaron las ideas de 

los autor·es que i.nf 1 U}'eron a Toscano, hay que recordar· que 

en M6xico, por razones distintas al proceso europeo, se 

habfa iniciado tambi<Ín .una l"evaloraci6n del arte 

prehi~pdnico. En este sentido una referencia obligada es la 

del antropdlo90 mexicano Manuel Gamio 11883-19601 quien en 

su libro Forjando patria. 119161 sentd el primer precedente 
I .. , 

teorice en la revaloracion de este arte. 

Gamio fue.alumno de Franz Boas de quien tom¿ el principio 

de que •no existe la pretendida inferioridad innata que se 

atrib~ye a algunos de esos grupos en relaciJn con 

otr·os ••• • !l3l 
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Toscano mismo reconoci6 este hecho en la introducci~n a su 

libro donde alude al inicio de. la revaloración de los artes 

•primitivos", proceso que·ubica en Europa a ~ines del s. XIX 

y que surgid como re~ultado de la expansidn del 

colonialismo. Los pioneros en este terreno -prosigue el 

historiador-, son el antrop6togo alem'n Frobenius, iniciador 

de la corriente antropoldgica del relativismo cultural y en 

el terreno.de la est~tica a autores como Riegel y, sobre 

todo, Wilhelm Wo~ringer; quien ejerci6 una enorme 

Influencia.sobre su trabajo intelectual. 

Esta tende'nc i a se vi Ó reforzada en Europa tiempo despue's 

.por.el rescate que hicieron los movimientos art(sticos de 

vanguardia del arte africano, del chino, y del americano 

precolombino. 

Si.bien todos estos antecedentes determinaron las ideas de 

los autores qu~ influyeron a Toscano, hay que recordar que 

en M~xicos por razones dlstinta.s al proceso europeo, se 

hab{a iniciado tambi.Ín una revaloraci6n del arte 

prehi~pdnico. En este ~entido una referencia obligada es la 

del antrop&logo mexicano Manuel Gamio 11883-19601 quien en 

su libro Forjando patria (1916> sentd el primer precedente 

tedrico·~~ la revaloracidn de este arte. 

Garnlo fue alumno de Franz Boas de quien tomd el principio 

da qu~ "no existe la pretendida inferioridad innata que se 

a.trib•..tye a algunos de esos grupos en relaciJn con 

otros ••• • <81 
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Su concepción del arte ind!9ena la fundarnenta a partir de 

un experimento "científico•, hecho que deja ver su formacidn 

pcstivista. Toscana ~ila en m4s de una ocasi6n este 

experimento, que con~istid en presentar a varias personas de 

cultura occidental piezas prehísp4nícas entre las que se 

encontraban "El caballero <Í9ui la", y "El hombre muerto•. 

Como estas obras eran las m4s cercanas al ideal occidental, 

gustar-en, mientras que las otras pr-odujeron repulsidn en los 

espectadores. 

: El antrop6lo90 da una explicaci¿n que resulta 

parlicularme~te inter-esante porque está dada en t~rminos 

·psicold9icos: "En resumen, esa emoci~n, es un fraude 

psicold9ico, ~s híbrida, puesto que la ori9inan la 

contemplacid'n de formas americanas y. la evocaci6n de ideas 

· ~uropeas•. 191 De ah{ que lue90 afirme lo que Toscano cita 

textualmente en su libro: 

Para que el Ca.baller-o Águila despier-te en 
nosostr·os la honda, la le9(tima, la tlnica emoc1on 
est6tice que la contemplaci6n del arte hace sentir 
es necesario •.• que se integren la belleza de la 
fo~ma materi~l y la comprensi6n de la idea que 
~sta expresa. <101 

Gamio propuso que el conocimiento de las culturas 

prehisp~nicas sería el medio para poder valorar 

estbticamente al arte que éstas produjeron. Este 

planteamiento, como se ver.;_ más adel·ante, coincide con las 

ideas.de Worrín9er. Se encuentra ya desde los primeros 

artículos de Toscano sobre arte anti9uo como "La pintura 

precolombina de México• 119381 donde alude al experimento 
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del antropó'!o90 mexicano. En "La. cerci'mica tarasca" ( 19431, 

vuelve a ~parecer el mismo planteamiento como fundamento. 

para el an,lisis artístico, a pesar de que no se hace 

expl (cito. 

La trascendencia de las ideas de Gamio no se limita al 

terreno de la est6tico, Su obra antropoldgica influy& a 

todos los estudios mexicanos sobre lo prehisp,nico, ya sea 

que se tratara de enfoques arqueoldgicos, antropoldgicos, 

hist~ricos o bien asttticos. 

: El antropdlo90 mexicano siempre estuvo muy involucrado con 

los problemas.del pa{s y toda su obra tiene el sentido 

pr~~tico de ofrecer soluciones concretas a los que ~l 

consideraba eran los principales problemas de Mé'xico. En 

EcrJ2ndo
0

p~tria, el autor incluye ademis del ensayo que ya 

citJ, otros en los que analiza los aspectos más variados de 

la.realidad nacional. Sostenla que Mé'xico se encontraba en 

un punto en el que tenla que forjar su nacionalidad a partir 

de la vasta heterogeneidad que hab{a ~n cuanto a etnias, 

lenguas ~ costumbres. 

13amio ta.mbi~n es autor de otra obra importantísima, .L...a. 

pcbl~cidn d•I Val!• d• Tectihu§c~n <1922l, en la que adepta 

una visi6n integral, en respuesta a la serie de estudios 

mono9rfficos inconexos que exist(an en su ~poca. La idea 

central del trabajo era brindar a la poblaci6n ind(gena los 

eleme~tos necesarios para que pudiera mejorar su nivel de 

vid·a. Gamio.pensaba que el Estado mexicano·s6lo podría 

ayudar al indfgena mediant.e el conocimiento previo de su 
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estilo de vida y sus costumbres para as( poder dictar las 

medidas Cj'.te r·ealmente respondieran a sus necesidades. El 

proyecl.o inicial d;;-1 antrr;pc:flogo contemplaba la realizaciÓr1 

de estudios semejant&s al de Teotihuac4n para diversas 

region<:s d;;-1 país. Cl1l 

Es muy prubabl<: que Toscano haya tenido contacto con las 

ideas de Gamio mucho antes de haber iniciado su desempeRo 

profesional como historiador del arte. No es el caso de la 

lectura que hizo
0

de la o~ra de Worringer. Ya como 

historiador del arte, Toscano decide tomar algunos de los 

plantei.1.mient'oS que apar·ecen en La esencia del esti lg 

-~· (12) 

El punto b<Ísico que Toscano toma de Worringer es su 

posici~n-relativista frente al arte,' que se ve concretada en 

el concepto de la voluntad de forma. Mediante este concepto 

Toscano fundamenta filosd'ficarnente la legitimidad del arte 

pr-ehispÍnico. 

Worringer asumid una actitud cr{tica frente a la forua de 

histo~iar el arte que ~revaleci6 hasta mediados del s. XIX. 

Cr)tic~ a aquellos que pretendieron hacer valoraciones 

•cie~tfficas• y objetivas del arte ya que lo Único que 

hicier·on fue juzga.r al pasado con los pa:r.:metr·os del 

pre~ente, es decir con aqutllos provenientes de la cultura 

occidental. 

El ~rte, hasta entonces, se juzgaba e~ funciJn de los 

·valores esttticos griegos. Era, de hecho, una. historia de 

las capacidades; e-s decir, se med{a l·a capacidad de una 



cültul'a Pª"ª imita!' el e:·stilo cJá'sico. Wol'rin9er opuso a 

estas "ideas el con::epto de Ja voluntad art(slica. 

Las cultu!'as no occidentales poseen un arle que no se 

ajusta a los cci.nones 9riegos, la razón no se encuentra en el 

hecho de que no hayan podido hacel'lo, sino a que no 

canalizaron sus c:apacide>.des creativas en Ja misma direccii5'n. 

Estas culturas expl'eSal'on mejor' su sentir interno !su 

psicolo9(a1 1 a trav~s de fol'mas poco familial'es a la cultura 

occidental. Una vez asentado el planteamiento de que se 

trata de una cuesti6n de voluntad y no de capacidad, 

Wol'rin9er af~rma que no hay, por tanto, a!'tes primitivos y 

b.S.rbar·os. e 13, 

Consecuente con es~as ideas, Worrin9el' estudid al 9btico a 

trav~s d~ Jos que ~¡ consider.5, er·an sus propios supL1estos. 

Aunque"l'econoci6 que es imposible adquirir la mentalidad de 

la.~poca, se a~entul'd a presenta~ una serie de hipdtesis 

formuladas· a partir de un profundo conocimiento de la 

cultul'a medieval. 

Worrin9el' supone que a través de la psicolo9(a se puede 

entender' la razón de sel' de una detel'minada voluntad de 

forma. En "La pintura pl'ecolombina de Mdxico• !1938) 

Toscano cita a· este autor y asume como pl'opio el siguiente 

planteamiento: "Es que el ao-te ••• es la 'psicolo9Ía de la. 

humanidad ••• e 13' 

. Se9dn Wol'rit)9er', Ja psicolosda a su vez, est.f en f-uncic5'n 

de )~ relaci&n que el hombre guarda con su medio ambiente. 

Las cuttu!'as sufren una evoluci6n de acuerdo al control que 



tengan frente a la naturleza y que se expresa en el arte a 

·t.ravJs de tr·es estados evolutivos en la psicolog(a de la. 

humanidad: 1. La del hombre primitivo: en esta etapa 

prevalece el miedo, la indefensi6n y el elemento instintivo, 

su expresión pl¿slica es la línea abstracta. 2. La del 

hombre ctlsico: se caracteriza por un equilibrio entre el 

instinto y el intelecto. Como el hombre ya no se siente 

ajeno al mur.do, la forma de expresi6n artística en esta 

etapa es la tfnea curva~ suave. 3. La del hombre oriental: 

con esta etapa se cierra un ciclo ya que nuevamente lo que 

prevalece es' el instinto. Sin embargo, el· oriental no se 

.siente ~esprotegido como el hombre primitiv~ sino que 

sublima el instinto )' Jo convier·te en fuente de 

conocimiento. 

La'interpretaci6n de Worringer concibe a las culturas como 

organismos vivos con sus correspondientes ciclos vitales y 

p~icol&gicos. Bajo esta premisa, la historia del arte no es 

un proceso lineal, ·sino un conjunto de ciclos culturales 
. . , 

!tal y como Jo planteaba Oswald Spenglerl autonomos. Se 

trata, pues, de una visid'n organicis.ta, relativista y 

psicologista de la historia del arte. 

Toscano no aplica al pie de la letra el esquema de 

Worringer; Jo toma en sus l{neas generales haciendo 

modificaciones a medida que identifica tas fases de 

desarrollo cultural en el iÍmbito del Ml.xico precolombino. 

L·a aplicaci6·n global de los planteamientos de Worringer en 

la obra de Toscano se da a partir del Arte pr•co!pmbinn. Sin 
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embargo, la posición relativista de Toscano aparece ya desde 

1936, en "Arquitectura colonial mexicana del s. XVI". Al 

referirse el autor a las modalidades del g6tico y del 

r·om.ín i ca q11e se di er·on en 1 a Nueva España nos di ce : "Estos 

estilos, bár·bar·D.rnente llamados primitivos, denorninaciÓn 

despectiva en ni academismo tradicional". 114! 

En otro art{culo, "Pintura colonial mexicana del siglo 

XVI", afirma lo siguiente: "se conserva un arte basto, 

primitivo, r·icamente ingenuo .•• •. 115) El empleo de adjetivos 

como basto.y rico al lado del de primitivo sugiere 

que Toscano ~o s6lo buscaba legitimar los artes no 

.occidentales, sino que adem~s los exaltaba. 

El modelo de Toscano· 

La aplicacidn del concepto de la voluntad de forma al arte 

precolombino lleva a Toscano a afirmar en su libro que el 

arte antiguo mexicano consta de diversas fases o estadías, 

que en conjunto constituyen el modelo de la din~mica de los 

estilos: "El arte ind(gena de M6xico podr(a conformarse con 

dichos estadios: si -al estilo sublime le consideramos su 

antecedente, lo terrible, y a lo bel lo su consecuente, lo 

barroca• .llól 

Lo terrible o lo tremendo corresponde a la primera fase de 

desarrollo de una cultur·a. Prevalecen en esta etapa la 

angustia y el temor. El arte de lo terrible produce en el 

e5p.ectador una reacción de r·epulsión y a la vez de 

fascinaci6n. Su forma de expresión plistica es lo 

87 
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rnonumental,. lo r(9ido y lo. 9eorn6trico. 

·Toscano enriquc.ci6 su modr:lo con la.s ideas del fildsofo 

alem'n Imrnanµ~-1 Ka~t, particularmente con aquellas que 

planteG en su qbra Lo b~llo x lo Sllblime; ensayo de est¿tica 

y mor2l. En este libro, el autor tipifica ampliamente cada 

uno. de estas categorfas o sentimientos, como é't los 1 Jama~ 

hasta c:onvertir·1os e:·n el tnar-co de ref-er·encia. a trave's del 

cual juzga tanlo lo moral c~mo lo estttico. A partir de las 

ideas de Kant, Toscano define los rasgos de lo sublime y de 

lo bel lo. 

·.Lo sub! ime· es una etapa intermedia antes de l le9ar a la 

madur·ez. En realidad, lo sublime esti! as.ociado con fases 

tempranas de desarr·ol lo histó'rico-social y poi" <nde, con el 

ras90 psicolÓ~ico que le precede. Lo sublime es la s{ntesis 

de los· dos polos opuestos que el arte de lo tremendo 

generaba en el espectador, es decir, lo repu9nante y lo 

.fascir1nnte. La r-E:-clcciÓn que produce es la siguiente: •Lo que 

es sub] ime, conmueye, ·anonada ••• •. t17> Su expresio'n 
0

plá'stica la palparnos en • •.. su solemne distribucibn <de las 

ci~dades>; los silenciosos y colosale~ espacios vac{os 

distiibu{do5 an t~agnas c~-lzadas o en inconmensurables plazas 

y anf i tea.tres.,.•.< 18! 

Ye. en la rnadurez, encontramos el ar-te de la bel lo: ". ... ta 

que.es b~llo alegra e inunda de un sentimiento gracioso y 

delic~do ••• "<19> y su expresi6n plástica es :• ••. el rnundo 

·naturalista, suavemente ondulado y elegante ••• •. 1201 
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El barroco, aunque no es una fase dentro del modelo de 

Toscano, es un estilo que acusa ya la disolucidn de una 

cultura: "La compos4ci&n es.frecu~ntqme~te ~arree~ deb!do_at. 

cardcter evolucionado de las civilizacionas que produjeron 

las pintur·a.s •.. •. <21> 

En la concepcidn de Toscano no existe la idea de progreso, 

s6lo se admite su existencia en el aspecto técnico: 

Sí ·existe un progreso en el arte, como se pretend(a 
en el siglo XIX, que intent6 reducir la historia de 
los estilos a una historia de la evolucidn artística 
este progreso es sdlo en el orden t'cnico.<22> 

En ~l marco de este modelo, Toscano definid algunos 

conceptos que le sirvieron como instrumentos para llevar a 

l~ pr&ctica su interpretaci~n del arte. Uno de al los es el 

concepto'de estilo •. La definlcidn m's global de estilo que 

da el autor es aqu~lla donde afirma que "El estilo es el 

lenguaje, la forma expresiva de una cultura, pero s6la como 

un resultado de la raza y del ambiente geogréfico y cultural 

que lo r·oded•. <231 .As! se obser·va c6rno cada cullL<ra terií'a 

una e~presidn p)C:stlca que le era caracter(stica 

••• el maya 0e(a la realidad y la trasladaba 
fielmente a su arte .•• tambi~n los olmecas vieron la 
realidad y la supieron expresar naturalmente,s6lo 

··qºue gustaban ;:ñadir los elementos subjetivos q•.H? su 
fantasfa superior les aconsejaba; por el contrario, 
el teotlhuacano mird la realidad, pero al expresarla 
art(sticamente lo hizo reducitndola a sus líneas 
.f.:undamenta.les.,. C24> 

Toscano da otra definici6n Cque deriva directamente de su 

modelo>, se9Jn la cual el estilo es el lenguaje de una fase 

de desarrollo orgtni~o. El estilo hierltico corresponde a 



·una fas~ arca;ca, mientras que el realista, equivale a una 

etapa de madurez, Al hablar de Palenque, Toscano dice que 

• ••. hacia 600 da nue~tra era rompí& la rigidez y el 

hieratismo tradicionales despojando a sus relieves de todo 

rasgo de arcaísmo', C251 

Si ~J estilo refleja no s&lo las circunstancias externas 

que lo determinan, sino también las internas o ·psicoio'9icas, 

e~tonces T~scano consideraba que a trav¿s de la forma se 

pod{a llegar a conocer la esencia de la cultura "Aprender 

estas diferencias Cde estilo> que impresionan al ojo menos 

educado, es captar el sentido y esencia de la cultura 

mexicana anti911a•. C26l Toscano, al igual que Worrin9er, 

pensaba que m~diante "el concepto de la voluntad de forma la 

~icoiomfa entre forma y contenido quedaba resuelta. 

La 9eo9raffa y el arte 

Le. formación positivista de Garnio, cor~o ya lo hab{a 

"sel\'alado, hizo qt;e tvviera una constante preocupeciJn por 

hacer un trabajo •c:ientf-F ice• 1 razó'r,· poi'.'" la cual da un 

enorme peso a los factores biol69icos y geo~rif icos como 

d•terminantes del d~sarrollo cultural.(271 Esta es una idea 

que Gamio torna .del positivismo, filosofía que a su vez la 

habfa reelaborado~ a partir de los planteamientos de Charles 

Darwin. 

Adembs de lo social, el m·edio ambiente 

flsico-9eo9rdfico es un factor importante que determina a 

las culturas y en particular al arte que producen. En 

'10 



Feriando p~tr-ia, encontramos expresada esta jdea. La cito en 

extenso, debido a que el an¿lisis de Gamio sobre la relaci~n 

entre una forma artfstica y el ambiente f{sico en que vivid 

la cultura que lo produjo, es bastante semejante al de 

Toscano: 

Pues bien, ese ambiente fÍsico-bioldgico social, 
. se expr·esa en r·el ieves muy vivos en su mi tolo9ía y 
·.en su arte; así se explica que sus dioses n1ayores 

hayan sido ·1os del Agua y de la Guerr·a, si"mbolos 
antittticos de sus dos ete1~nos enemigos: los 
pobladores y la esterilidad de las regiones que 
.~ecorr(an. Por eso sus ritos eran sangrientos y 
ft'.í.nebres; por e-so las lfrieas, los colores, las 
s~perficies y las masas de su decoraci6n, de su 
escultura y de su arquitectura, no expresan la 
placidez de ~nirno, el bienestar, la holgur-a que, 
por ejemplo, se nota en el ar-te teotihuacano, 
sino la vida azarosa y dlf{¿ll de quienes no 
erocontrando subsistencia fácil en las a.bruptas y 
esl~riles regiones que recorr{an, tuvieron que 
conquista.ria arrebatándola por fuerza a otr·os 
hombres. (28) 

En la obra de Worrlnger, a pesar de que el autor busca 

apartarse de los postulados positivistas, tamblln se observa 

el deter-minismo geo-f(sico como elern.:-nto de a.nálisis; basta 

recor·dar que su. esquema de desar-r·ol lo pslcolÓ9ico se basa en 

la relaci6n que el hombre tiene con su medio ambiente: si se 

encuentra a merced de éste siente angustia y ter-ror, si lo 

domina p.revalece la ra.zón y la ser-enidad. 

E~ México esta idea er·a muy difundida; un ejemplo de su 

apJicaci6n se encuentra en la obra de Eulalia Guzn1~n, a la 

cual Toscano cita en m~s de una ocasi6n. En "La pintura 

precolombina de Mlxico• afirma que el conocimiento del 

ámbito n<1tural ".s( como el socio-económico es indispensable 

para poder- entender- al arle del M&xico antiguo: 

e¡ 1 
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• ••• conociendo el paisaje, la vida intelectu¿lJ y econÓrnica, 

podremos dejar de ser los fr(os e incomprensivos 

espectadores de una cullura definitivamente muerta".(291 

En ocasiones, el medio ambiente 9eo9r.:fico es identificado 

con el suelo patrio, el cual inf luy6 y determind la 

produccidn de artistas como Jos6 Mar{a Velasco, Ldpez 

Velarde y Julio Ruelas, ~amo ya se vi6 en el capítulo 

anter· i ar. 

Otra posible fcirma de· influencia dei ambiente f(sico en la 

producc~dn artCstica est~ relacionada con las posibilidades 

de comunicaci~n de.acuerdo a la geograffa. Toscano afirmé en 

el Ar•e prerolomhina que si no hay comun°icacidn, entonces 

surge la variedad estil{stica: 

Un &rea tan vasta y tan mal comunicada entre s{ como 
lo es la vertiente oriental de M6xico, contribuyd 
poderosamente a la diversificacidn de los estilos 
artísticos de las tribLts, (301 

· tt,:'s <>.delante en el libro, tatnbi~n consider·d al medio 

ambiente corno Único fac.tor para expl i~ar las cara.cler{sticas 

de la· arquitectµra prehispá'.nica, la cual tiende a hacer 

dnfasis en las decoraciones exterior~s: 

•.•• la belleza doS- los edificios pt'ehispefnicos 
descansa en la magnitud de sus basamentos y en la 
decoracidn de sus fachadas, lo cual parece !dgico 
si a~adimos que dicha arquitectura -nacida en los 
trdpicos-.estl realizada por pueblos que hicieron 
su vida al exterior.1311 

En ~1 Arte precolombino, Toscano explica de manera 

semejant<:> que el rumbo del de~arr·ol lo tecnol6gico de una 
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cultura se encuentra determinado por las condiciones 

geográficas: 

I~variablemente la mirada del constructor indígena 
se dirige hacia lo alto y hacia el exterior -acaso 
como una consecuencia del clima tropical en que 
vivieron-; de ah( que los adelantos t'cnicos en lo 
que a interiores se refiere sea casi nulo •.. <32> 

A manera de contraste, conviene recordar que en la India 

existe un clima tropical y sf se desarroll& una arquitectura 

de interiores. 

La prueba ~ el error 

Para poder valorar la interpretacidn qu~~alvador Toscano 

"hizo del arte prehisplnico hay que considerar varios 

factores. En primer lugar, su obra es pionera en el terreno 

del arte precolombino por varias razones: constituye el 

primer intento por acercarse a las piezas prehisplnicas 

desde la perspectiva artfstica y no s61o desde la 

arqueol~gi~a. Por otra parte, es la primera obra de 

.conjunto. 

Entre la crít}ca hubo un consenso general al publicarse el 

Arte preco1nmbino di? M!xico y de la Amt;r;=ic.::l Cen.t..c..a..l: se 

trataba. del primer libro· que hac(a un estudio global del 

arte·prehispánico no como una mera: enumeraci6n de d&.tos que 

hablaran acerca dql significado de tal o cual glifo o 

imagen. 

·Alfónso Caso en el pr61ogo a! libro, sostuvo que los 

arquedlogos ven en la pieza prehisp.nica un documento 

histdrico que hay que interpretar de una manera cient(f ica; 



los cr{ticos de .ar·te en cambio, se han formado como tales a 

partir de las obras <por cierto asiáticas o europeas> desde 

una perspectiva puramente artística. Para Caso, Toscano 

conjuga sus conocimientos en ambas disciplinas y hace que 

l~s obras "sean inteligibles como objetos bellos y como 

productos de viejas culturas que sdlo s6breviven en tanto 

que son capaces de ser evocados por nosotros•. (33) La 

opinibn de Manuel Toussaint también se encuentra en la misma 

di r·ecc i 6n: 

Sa 1 vador nos da un nuevo concepta· de 1 arte i nd {9ena. 
Antes, este arte consist!a, simplemente, en lo que 
se ha llamdo arqueología: épocas, culturas, fec:hL<s, 
sigraificado de Jos símbolos; es decir, el 
conocimiento material del pasado; se llegaba a la 
superficie, pero no se penetraba al fondo. Salvador 
Toscano abre la brecJ1~, nos da el estudio art{stica, 
la emoci6n espiritual que producen tas obras de arte 
ind(gena; per~a sin olvidar nunca los datos 
fundamentales de la ar-queolog{a. (34) 

SegJn el misma Caso los intentos anteriores a Toscano e1~an 

_de c:ardcter monogr~fico, como la obra de Vaillant, o la de 

Spinden sobre el ar'te maya. EstéÍn tambie'n los antecedentes 

de· Jos~ .Juan Tablada <1927) y Eulalia Guzmári (1933) en los 

que sin embargo no se esboza ningu~a teor{a estética. 

Edmundo O'Gorman y Paul Westheim son m's cr{ticos. El 

primero de ~stos ~utores menciona a Toscano en un artículo 

sobre la·producci~n histórica. en México, y dice lo 

s_iguiente: 
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Viena en seguida !1944) la monumental obra de 
Sa.lva.dor- Toscano, el OrtP p¡-1=-cglo111bioq, libro en el 
que se recogen las JJtim~s i11vesti9ociones 
ar·queold3ícas y se prese~tan en una síntesis 
original y ~•Jgestiva desde el punto de vista 
artístico. Pese a Ja deficiencia capital de este 
lib~o, q1Je consiste en no entrar a los fondos 
radicales del problema filosdfico sobre el concepto 
de la est4tica indígena, se trata de la m~s valiosa 
aportacidn que sobre la materia se ha hacho hasta 
~hora, ;¡ que a rni parecer supera con mucho le. obra 
de Keleman, !351 

Westheim taffipoco se considera satisfecho con la 

interpretación de Toscano. Aunque se refiere al libro como 

"la excelente ob~a .•• que se ~ropone otra tarea importante: 

presentar un panorama claro y met6dico del curso evolutivo 

del arle pre~ortesiano"(361, sostiene en el prefacio a la 

,pri~era edici~n del Art~ enti9up de ~tlxicg, que cuando lleg~ 

al pa{s no había nin9dn trabajo que estudiara el arte 

precolombino desde sus supuestos espirituales y creadores. 

Diez"aRos despu's de haberse· publicado el libro, Justino 

Fer:-ndndez hizo una valoracicln equilibrada del .t!c..t..Eo' 

pr~~olnmbino, ya que se~alaba sus aciertos y sus e~rores. ~lo 

dudd en afirmar que •na~ie hab{a trat~do en forma 

siste~ltica, completa ~ con criterio nuevo, el arte antiguo 

d~ H6xico .•• por lo que no puade duda~se que su obra es Ja 

primera historia cabal"(371 Y m4s adelante agrega: "nadie 

como ~1 °ha hecho en México un esfuerzo tan en serio, tan 

vigoroso, tan fino, amplio y tan sincero para comprender y 

para ~levar las expresiones de Jos antiguos mexicanos a la 

categ~r!a de arte ••• "!381 

En cua.nto a los aspectos negativos, Ferná'ndez opina que el 

modelo de la din.mica de los estilos termina por 



disto1·sion1'l.r· 1·a r-ealidad: "En ver-dad este esquema, se ajusta 

sdlo parcialmente a la realidad que deja un tanto 

des-figurnda esta 'din<i'roicn. de los esli los'•. (391 Adern¿(s, el 

crftico de ar-te consider-a que la pr-opuesta de Toscano de 

par-tir- del ideal est¿tico de la cultura misma es un tanto 

ir-r-eal: 

es dif(cil llevar-lo a cabo, a pesar de nuestr-a buena 
voluntad, y entr-aRa un pr-oblema: el de la nivelaci6n 
de todas las culluras prescindiendo del juicio de 
valor, algo inhumano y un tanto falaz, por eso con 
frecuencia aparecen las comparaciones con el arte 
griego, el egipcio y el hindJ, porque estimamos algo 
como yalioso y queremos ver si lo nuestro, 
compar·ativamenle, vale tc.nto corno aqu~l lo. C40l 

Por- dltimo, Fernindez critica la -falta de relacidn entre 

conocimiento hist6rico y el arte, punto que ya seRal' en el 

capltulo anterior. 

Los tropiezos 

De acuerdo· con los postulados del relativismo cultural, la 

valoraci6n estttica del arte precolombino tenía que hacerse 

bajo premisas que fueran distintas de las derivadas de los 

c6nones occidentales, de ahí que Toscano af!r-mara en su 

libro que "debernos partir del ideal· est~tico de la cultura 

misma• (411. As!, Toseano elabor-6, con base en la 

psicología, .un modelo, a trave's del cual, pretendí' a dar 

cuenta de su objeto de estudio sin tener que caer en los 

prejuicios clasicistas. Este es su planteamiento inicial, 

que· fue adquiriendo matices distintos, a .medida que iba 

madur-ando sus ideas. 



Si se retoma lo que hasta ahora se ha dicho del modelo de 

la dinlrnicn de los estilos, podrd observnrse como el modelo 

sl ofrece una exµlícací&n y una valoraci~n del arte 

prehisp!nico, al menas en un nivel general. 

Dentro de la concepcidn de Toscano, el arte mexicano 

antig~o, al igual que cualquier or9anis1no vivo, recorre un 

camino ineludible, cuyos extremos o polos son, de acuerdo 

con el autor, los valores estil{sticos de este arte: 

As!; comparat.ivatnente, podr{arnos sustraer los 
valores estilfsticos del mundo antiguo; lo m'gico y 
lo realista¡ lo inef·able y teri-ible, nacido de un 
mundo lleno de presagios siniestros y conmovido por 
la grandiosidad de su religidn, hasta el arte bello 
y armdnico de una cultura que ha resuelto los 
miste~ios tre1nendos del cosmos y ha poetizado las 
formas de la naturaleza. C42l 

El-desarrollo del arte precolombino va de un polo 

estilístico al otro, no sin antes pasar por las distintas 

etapas del modelo de la din~rnica de los o?stilos. El arte de 

los estratos m's antigu~s de la cullu~a teotihuacana, 

zapot~ca o may~corres~onde al rasgo de lo terrible. 

Teptihuacdn de la &poca cl&sica, lo~ mayas del llamado 

Antiguo Imperio y los zapotecas de la 'poca tercera 

desarrollan un.arte sublime. Toscano describe a las ciudades 

de Teotihuac&n, Tikal y Monie A!b&n de la si9uiente manera: 

• ••• su s9lemr1e di~tribucibn; la tendt-ncia a lo grandioso en 

s~s p~ra'.mides y templos, los silenciosos y colosales 

espacios distribu!dos en magna-s calzadas o en 

i nconrnensurab 1 es p 1 a.zas y anf i tea tres .•. •. < 43) 



El ras90 de ·1 o ·.be J..I o se· encuentra representado en 1 as 

ciudad~s mayas de C6p4n y Palenque, Piedras Ne9ras, 

Ya>:chi lo.l.n y Maranjo 1 • tambi,;n del Ar1ti9uo Imperio. Se 

caracterizan por • ..• el naturalismo, el realismo, el 

modelado suave y lleno de verdad anat&mica .•• ".!441 

La contradicci6n surge en el momento en que Toscano hace 

el a.r1li.Iisis de cada obra ,;n particular, contradicción que se 

hace evidente en aqu~llss que son totalmente ajenas a la 

tradici6n art{stics occidental. 

Despue's de haber hecho un listado de 1 os va 1 ores es t ~ti cos 

que Toscano considera positivos (lo bell·o, lo sint~tico, lo 

proporcionado> y de aquellos que considera como negativos 

<lo barroco, lo desproporcionado>, resulta evidente que en 

la pr~ctica, compara al arte prehispa'nico con el griego; 

para ejemplificar voy a citar sus opiniones acerca de 

Palenque:.• ••• la belleza insospechada de las fragmentadas 

escenas: rostro~ m~yas ~nat6micamente' perfectos, manos y 

pies fielmente ~xpresados, complejos mascarones ••• "1451 

~demás, Jas obras .. que Toscano considera como •maestra~· se 

distinguen por su naturalismo: el "Eh&catl" de 

Calixtlah'ua.cé<.j el "Hombr·e muerto•; el "Caballero águila", 

etc. No se trata simplemente de valores entendidos; Toscano 

expresa ~on toda claridad que su ideal de belleza y 

elegancia proviene de los c~nones cl,sicos <slntesis y 

proporci6n por ejemplo>, para ello cita a Alfonso Caso 

cuando se refiere al "Mono de obsidiana" de Texcoco: 



Volvemos a encontrar aqu( las mismas caracter(sticas 
del arte mexicano, el realismo en el detalle y la 
subjetividad en el conjunto. Si por elegancia en el 
arte hemos de entender el m4ximo de expresi6n en el 
mfnimo de tr2.bajo t11ecc!.nico, el vaso es de una 
elegar,cia sup~e~a. Todo est~ expresado, pero s61o se 
insiste en aqudtlo que es esencial para producir 
la emocidn estdtica ••. Por eso el lapidario ind(gena 
que lallÓ el vaso de obsidiana hizo una obra 
perfecta. (46l 

O bien, al referirse a la escultura mexica, afirma en el 

mismo sentido que "cabezas como las del Hombre Muerto y la 

del Caballero Águila son srntesis suprema de mesura y de 

equilibr·io clásicos•. M7l 

Considerando que ¿ste es el ideal de belleza, no resulta 

diffcil entender el rechazo hacia lo barroco 1481: 'Juzgadas 

las urnas artísticamente hay que reconocerles monoton(a, 

~cademismo y exuberancia barrocas, no pocas veces 

desagradables' 1491 En otra ocasi6n tambi&n se critica la 

falta de clasicismo: 

••• hay que reprochar a la certmica cholulteca 
et ••• olvido de la austera simplicidad en el diseño 
de motivos geam¿tricos, para entregarse a la 
decor·ación más pral ij a y abigar·rada, •• 1501 

Toscano siente un desagrado semejante por· el arte que no 

est& bien trabajada: 'En Naranjo, en general, los escultores 

descuidaron las proporciones de las figuras y el relieve es 

plano y anguloso ... •. 151l 

·Los ejemplos anteriores reflejan que el autor, en algunos 

c·asos·, no pudo 1 i berarse de 1 a. tendencia a juzgar e 1 arte 

precolombino bajo los c~nones clásicos. Esta tendencia no 

siempre fue fruto del prejuicio que descalificaba a~ arte 

antiguo americana, en ocasiones también expresa la necesidad 
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de darle le9i tirnidad a trav</s de su cornparaci6n can el arte 

universal·. La histo~iadara del arte Nicala Caleby, se~ala 

esta tendencia referida al arte popular mexicana, que can 

frecuencia se valoraba en los mismas t'rminos que el arte 

prehisp&nica. La autora se refiere a un art{cula sobre las 

vasos je Tonal~: 

al.·igual que las valoraciones est,ticas de lo 
prehispánica dur·a.nle el parfiriata, la mayor· parte 
de los comentarios revelan que la asirnilaci6n del 
arte popular se did por ~adio de comparaciones con 
las anti9uas civilizaciones cl~sicas: el autor 
encuer1tr-a que •ta ornarnentaci6r. de las vasijas 
tiene un carácter oriental muy primitivo 1

', o que 
las superficies de sus jarras <tienen> un sentimien

. to pe!'sa•. 1521 

Detr•s de e~ta situaci6n se encuentra la creencia de que 

la Jnica forma para empezar a valorar los artes no 

occidentales, es hacer ver que son parte de las obras de 

arte que tradicionalmente se han considerada como cultas, 

ya sea que se trate de arte 9rie90, renacentista o arte 

.oriental. A contin~aci~n cito varios ej~mplos de c6mo esta 

idea aparece _en' el Arte precolombino. A prop6sita del C6dice 

d~ D~esde, Tacana opina que: 

··los trazos son sumamente delicados, aunque 
elaborados; e~ efecto, por la fineza de la línea, 
obra. de •.tna roa.no maestra, podr f:i.roos comparar con 
ventv.ja esla pintura can las rnás r·efinadas y hábiles 
de los artistas de China. 153) 

Y de manera todavía más obvia, dice que: "el dintel que 

supera toda elogio y cuya bell~za colmarla los recelos que 

sobre el ar·tE:o nativo de Ame'rica se pudieran tener, es el 

dintel 3 ••• •. (541 

lóó 
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· Esta tendencia ~.e··ve refI°ejada tambi~n en la necesidad de 

hacer patente que el •rte·mexicano tambi~n ha aportado al 

arte universal: 

••. pues es ¿sta la gran enseñanza del arte americano: 
crear belleza mediante Ja repetici6n r(tmica de un 
motivo, mediante Ja alternancia de un tema con otro. 
A este ritmo musical y pl~stico debe la decoración 
indígena mexicana su car6cter ~rente a otros artes, 
dig;;irnos el hindti, chino o egipcio. <551 

Otro de los puntos importantes de conlradiccidn, en el 

modelo de la dinbmica de Jos estilos, es la caracterización 

de artes de tulturas desarrolladas, corno por ejemplo la 

,mexica, corno un arte tremendo. No concuerda con el modelo, 

el hecho de que una cultura evolucionada, madura, a Ja que 

~orrespo~der!a un arte de lo bello, presente rasgos 

arcaicos. ¿c6mo es que una sociedad que tenla, no s61o un 

co~pleto control sobre la naturaleza, sino tambi'n sobre el 

resto de los pueblos del An,huac, tuviera una sensibilidad 

dram~lica ante la vida? 

Hai otra cues~i6n qu~ tampoco se explica de acuerdo con el 

me.delo: el regreso a formas ya superadas, como se observa 

cuando Toscano habla de JuJa, Xochicalco y Taj{n, ciudades 

de ~poca~ t a.rd {as en e J ámbito prehispánico: "En otras 

ocasiones, se acude a imitaciones de la anti9Üedad: el 

modelo muchas veces es superado t6cnicamente, aunque carezca 

de si~bolismo arca¡co".(56> De ser cierto Jo anterior, el 

concepto de la voluntad de forma carece de eficacia para 

explicar el arte del peri¿do que hoy conocemos como el 

postcl,sico, ya que este arte cred formas que no obédecieron 
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a su propia voluntad de creacicl'n, sino a la de pueblos con 

un 9rado de desarrollo histdrico-social menor. 

Se hace evidente qua el modelo, por s{ solo, no nos 

permitirla reconocer el periodo a que pertenece una pieza, 

pues ¿c6mo Gaber- si esa voluntad de ferina es la auténtic:a, 

o si se trata ele una forma que se tornó por otro pueblo de 

una elapa posterior? Toscano menciona a la continuidad de la 

tradici~n como una de las explicaciones del uso de formas ya 

superadas: "Herederos de Teotihuac~n, los nahuas continuaron 

esculpiendo !.iáscaras funer·arias •.• •. <57l De aceptat'se la 

existencia de la tradici6n art{stica, sur9e de nuevo la 

pre~unta de c6ma saber si las rasgos estilfsticos de una 

·Obra de arte corresponden a la voluntad de forma de la 

cultura que los produjo, o si correspond-a la voluntad de 

forma de una cultura anterior, que sirvid como modelo. 

Hay una contr-ad.icci6n todavía mayor, cuando Toscano se 

refiere a la copia que hicieron los mexicas de una pieza 

·teotihuacana, dice 

el vaso teotihuacano es muy sem?janle al 
OCELOTL-CUAUHXICALLI, •vaso de sacr·ificios• en 
forma de tigre, de tos aztecas, tal corno si esta 
dltima cultur-a, con menos capacidad creadora, 
copiara y perfeccionara los modelos de la 
anti sil<?dad. <58> 

Er hablar de capacidad creadora en t'rminos tan generales, 

hace parecer que el autor se esta refiriendo a UNA capacidad 

c·.-e.adora. Es decir, parece corno si este concepto fuera 

v'lido y aplicable a todas las cultur-as en el tiempo y en el 

espacio. El planteamiento, formulado d~ esta manera, 
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resulta contradictorio con el concepto de la voluntad de 

forma, se9Jn el cual, no hay una capacidad creadora 4nica 

lla 9rie9a>, sino que hay tantas capacidades como culturas. 

Por otra parte, hay por lo menos dos ocasiones en las que 

lo afirmado por Toscano, en l~rminos de su teor{a de la 

evolucidn de los estilos, no se sostiene debido al hecho de 

que estudios posteriores indican un desfase con el 

fechamiento. Me refiero en primer lugar, al capftulo sobre 

~scultura ma.ya 

Ante tal ~scultura C"La muchacha que canta•>, 
tnll@da en el ochocientos del Antiguo Imperio, 
nos ocurre pensar, po1~ a~ociaci6n forroal, en la 
elaborada cabeza de la Reina de Uxmal ••• Entre 
aquella escultura y dsta ••• median quinientos 

·años'en los cuales los lapidarios mayas aprendieron 
a manejar el cincel con maestr{a y seguridad, 
pro9resando notablemente en la elegancia y 
elaboracidn de los modelos naturales, pero 
perdiendo en majestad lo que 9anaban en 
belleza .• 159) 

Se91.Ín seño.la Be-atr{z de la. Fuer1le en las nota.s hechas a la 

cuarta edici6n del libro, la comparaci6n entre estas dos 

piezas no procede puesto que en la actualidad, se ha 

compr·obado qu.e las esculturas son contempor~neas. 

Hay otro elemplo en que Toscano, ·por falta de informacidn 

hist6rica, considera a'los olmecas arqueológicos y a los 

hist6ricos como una sola cultura 1601; de ser completamente 

efi~az el modelo de la din&mica de los estilos, este error 

se habrfa hecho evidenle, situaci6n que no ocurri6. En el 

~r<?c:olombino afirrna el autor : 
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Y An~1ÍcensE, comparativamente, eleMentos 
e~cul tdr i c:os de una 1n i sr.1a cu 1 tura, Ja ol meca, )' 
habr0~cs ~omprobado esta dln~Mica de los estilos. 
Las 111Js viejas y gigantescas cabezas olmecas, las 
de LE 'v'•?nta, T21bllsco, son notables por- su fu~r-za 

impresicnante ~ magn!f ica; no as( piezas rn's 
evolucionadas como las cabecitas de la Mlxtequllla 
iJumiJ)ada~ por una graciosa sonrisa, expresi6n 
psicoJ&gica que desconocieran las culturas m's 
antl9uas .•. C61J 

El arte de lo tremendo 

Ya se h~ visto en el trabajo cdmo el estudio del arte 

precolombino, al igual que el chino, hlndef, etc. representa 

un problema diffcil de resolver para qul~nes lo estudian. 

Hay obras en las que estas dificultades, las cuales tienen 

una r·elación dir·ecta con Ja elección de- los parámetros par-a 

estudiarlas, se hacen m~s evidentes, sobre todo si el 

enfoque adoptado es de cardcter formalista, como ocurre con 

la interpretacidn de Salvador Toscano. "nesde esta 

perspectiva, e5 r;1u~ho r,l~s complejo abOrdar obr·as corno la 

"Coatlicue" qu~ aquellas como "El hombre muerto•, ambas 

es~ulturas mexicas. Tal vez esto explique el porqu~ la 

"Coailicue• siga siendo, hasta la fecha, motivo de 

constant~s reflexion&~ por parte de estelas e historiadores 

del arte, entre los que alg~na vez se encontrd el propio 

autor. 

Toscano se ocup6 de ella en mis de una ocasi~n. A pesar de 

que la. cuJtur·a rnexica r10 es a.r.r:afca, Tosca.no consideró que 

la obra per·tenece al a.rte de lo trernendo. En el ~ 

prehglombjnq la describe de la siguiente manera: 
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Coatlicu• •.. la obra maestra de la escultura 
amerícana .•. Es ~sta la escultura Jn~s alucinante 
que concibiera la mentalidad ind(gena y una obra 
de artP que no puede juzgarse con los cánor1es 
serenos del at~le gri&go o con los elementos 
pia~osos del arte cristiana: la diosa expr~sa la 
brutalidad draM~tica de Ja religidn azteca, su 
sale1nenidad y magnificencia.,, 1621 

Una vez que el a~tor hizo explicita la imposibilidad de 

valornr la escultura en funci6n del arte griego, procede 

-fiel a la propuesta de Manuel Gamio-,a dar elementos que 

~yuden al espectador a entenderla. Sin embarga, con esta 

~xplicaci6n,, per·r11anece sin respuesta una de las cuestiones 

que Toscano se p<'opuso como objelivo al ·inicio de su libro: 

el ~mitir juicios de car~cter est,lico. 

En 'Coatlicde: c6ma se debe vel' una escultura indfgena•, 

~rtícu~o aparentemente in,ditoC63l, el autor vuelve a 

abordar el tema de una manera similar. Retoma el 

planteamiento de Gamio y lo enriquece con el de Pablo Luis 

Landsberg, de qui en toma la idea de que e 1 amor por e 1 

objeto de est•Jdio necesita del conocimiento. Asl, el 

conocimiento y el amor por el arte p~ecolombino son las 

claves de la expl icacidn. Despue's de exponer· lo qu.e la diosa 

representa, el auto~ concluye lo siguiente: 

Vi~ta as! l¡i. funebre y fant¡stica. diosa, entendida 
como deidad de la tierra, de li!. noche sombr{a y 

·estrellada, d~l descarnami~nto del gene~o humano, 
la escultura pierde para nosotros el cardcter 
enigrnc{t..ic:o y se lle•riél de una grc.i.ndiosidad dramática 
y si se quiere ldgubre, pero desde luego 
majestuosa. C64l 

AquC el autor se acerca mAs a una valoraci6n est,tica ya 

que del conocimiento de lo que Ja diosa representa deriva 



¿ualidades como la grandiosidad y la majestuosidad. Sin 

embargo, no es sino hasta un trabajo que corresponde a la. 

~!tima et&pa de Toscano donde ~ste claramente expresa la 

idea de que lo tremendo es fuente de belleza. En "Arte 

antiguo" (19'16> ,,1 ·autor a.firma: 

En esta alucinante escultura entendemos lo que 
hemos asentada para el arte mexicano antiguo: 
cómo el sentimiento tr§gico en el arte, es decir, 
lo ter·rible, paradbj ica1oente se vuelve una fuente 

'de inusitada belleza. (65) 

La~Coatlicue''no es la dnica obra que crpnold9icamente no 

corresponde al arte tremendo y que sin e~bargo es 

considerada co100 tal. Hay muchos ejemplos, como la escultul"'a 

zapoteca·del dios Xipe: 

Esta Óltima figura es una de las r,,;f.s espléndidas 
y fascinante del Monte Alb'n III o IV; presenta 
al desollado y repugnante dios de la ve9etaci6n 
primaveral, Nipe cuyo atav(o es la piel desollada 
de una v(ctima sacrificada ..• ;sin embargo, a pesar 
del ca.r·á.ct.er si ni estro ésta· posee un interés 
fa.sel nantE·. (66) 

El autor consldera que incluso el arte posterior a la 

conq~ista conserva este ras90: 

Eri el M'xico ind{gena, en las iglesias pueblerinas, 
sobrevive est~ fuerza terrible y solemne en los 
Cristos crucificados, en donde Ja mentalidad 
a.bor19en,,C'propitndose de los cristos sevillanos, se 
':'ª expr·esado tr-ernendarnente ••• (67) 

En "Cerámica. tarasca• (1943>, Tosca.no afirma que el estilo 

tremendo pervivi6 durante las ~res etapas de desarrollo de 

esta cultura sin sufrir Ja evoluci~n que puede .observa~se en 

el arte ma)•a. En este tr-abajo Toscano di6 una. explic-aciC:n 

que resu!t6 satisfactoria solamente para el ~rte tarasco: 
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IgnaraLlos por qu4 razdn se fosilizd allí, al oeste 
de Ml·xico, aq•Jel estilo.ar·tístico, pero ria es 
incc~gr~uente. cancluír que esta debi6 ser el 
resultado de la siluacidn marginal, geogrificamente 
hable>ndo, de los tar·ascos •.. (681 

Este tipo de respuesta, que ve en las limitantes 

geogr~ficas la5 razones de la p~rvívencia de este rasgo, no 

se vuelve a et1contrat~ en trabajos posteriores, incluso en 

aquJllos que se refieren al propio arte de occidente. 

El razonamiento que responde a las preguntas anteriores y 

que habría. de. sustentar buena pc>1-te de la. interpr·ela.ciÓn 

est4tica de Toscano, se encuentra en el hecho de que 

considera este r-asgo como el privativo del arte ind(gena, 

planteamientoºqu.e deia asentado a propdsito del"Vaso de 

cor·a.zories m 1?>:ica~ "no podría comprenderse cabalmente sin 

admitir supervivencias de este rasgo pr-ivativo del arte 

indfgena".(691 Esta idea se encuentra desarrollada con una 

amplitud mayor en uno de sus dltimos trabajos, "Magia, 

.religi&n y adorno en el M'xico Antiguo"!1949>. 

El rasgo psicol&gico de lo tremendoº tiene un sentido que 

rebasa lo que una primera lectura de la obra de Toscano 

puede suponer. 

El autor plantea en el Ar~e oreco!ombino que, dependiendo 

del. tipo de relacl¿n que el hombre guarda con la naturaleza, 

va a transitar por varios estados psicol6gicos, que van del 

terror y la angustia frente a ia imposibilidad de garantizar 

el sustento, h~sta ta serenidad que da la confianza en que 

ya se puede ejercer un cierto dominio sobre el entorno 

natural. Dentro del modelo de la din&mica d~ los estilos, el 
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rasgo psi~oldgico de Jo tremendo es aqu6J que se da en las 

primeras etapas ~e desarrollo histd~ico social y por tanto 

s& caracteriza pot~ el terror, Ja angustia y Ja impotencia, 

idea que se encuentra en "El sentimiento tr~gico en el arte 

ind{gena"!1945l: 

carentes por ejemnlo de ese don divino que fueron 
los animales dom~sticos de occidente-, sus corazones 
fueron as{ modelindose en el infortunio; as{ 11aci6 
un conjuro sangriento para propiciar a aquellas 

·deidades terribles que los abatfan con la 
esclavitud,. el ha.rnbl'e, las sequl"u.s y Ja muerte. !70l 

La relacid;, del honibr·e con la natul'ale;:a no es una 

·relación que al homb!'e Je r·esulte gf'ata. Toscano detalla aún 

m6s esta situaci6n al. insistir sobre la determinaci6n del 

medio geof{sJco en este lipa de arte, incluso se aventura a 

decir' exactamente qué región de lk•soamérica <término que )'a 

para 1945 integf'a a su marco conceptual> es la originaria de 

este rasgo : 

· .•. debid nacer·en los grandes escenarios 
septentrionales -de flora agf'esle y espinosa-, en 
las vastas praderas de Norteam~rica o en los 
pdr'awos t desnudos valles de la Altiplanicie 
mexicana, cuy~s inmensas extensiones fueron 
pf'opicias para Ja fof'macidn de una concepcidn 
en~rgica y de ferinas sevet'~s, m's que las feraces 
y abundantes ~el vas del sur maya. 17ll 

Aun les constructores de ciudades lan espl~ndidas como 

Teoiihua~Jn, po~ pertencer a una fase de desarrollo 

temprana, tambi~n síntier'on un~·gran impotencia frente al 

me<Úo inh6spito : • icuán dé'bi l brizna debi6 sentirse el 

hombre de Teotihuac.Ín en aquel desolado para.je!".(721 
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La visidn de Toscano de que las condiciones externas 

conforman una psicología, que a su vez determina la 

producci6n artística, tambi~n se encuentra referida a la 

obra de pintores contempordneos como Jos' Clemente Orozco: 

•¿qu' en parten~ podr4 e~plicarse este sentimiento TREMENDO 

en su pintura por las condicones f Ísicas y econ~micas en su 

adol escenc: la?". C73l 

No puede dejar de observarse una contradiccidn: Toscano 

utiliza la· inter·pretacidn psicológica a roivel de individuos, 

mientras que en otros trabajos lo hizo a ~ivel de las 

culturas. El paso de un nivel de interpretacion <individual) 

a otro <social> genera al9unas
0

interro9antes, Orozco no era 

un ser aislado, pertenecía a una cultura que se encontraba 

en un grado de desarrollo psico!dgico que el autor no 

considera. En el caso de este pintor Jo que cuenta son las 

determinaciones individuales y no las. sociales. Toscano no 

·explica cudl fue el criterio seguido por ~I, si es que lo 

hubo, para pri~ilegiar lo individual sobre lo social. 

~~.terror y la an~ustia que experimentan las sociedades 

con una orga1izacidn social temprana, son los sentimientos 

que van a regi~ su ps~~olog(a y por tanto, su voluntad de 

forma. El resultado, en la plistica, de esta psicología es 

que: "La v!a emocional a que recurre el artesano arca{co es 

la de' lo monstr·uoso y no pocas. veces lo siniestro". C74l 

Estas formas producen en el espectador un sentimiento 

ambivalente: 
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Cualquier {dolo arca{cc nos produce un sentimiento 
n~g~tivo -nacido de un asco profundo de esencia 
religiosa-, p~ro por otra parte este sentimiento 
s~ subordina· a otro nuevo, una atracción fascinante: 
queremos no mirar y clavamos terribletnente nuestra 
mir~d• expresando Jos caracteres profundos de aquel 
arte. (75> 

La expr·esidn p!;;lstica de este rasgo psicológico se da a 

trav•s de lineas rectas, de aqu¿llo que no es suave y 

ondulante sino anguloso: 

la voluntad hacia la línea recta y el cubismo son 
notables, en contraposicidn a otras culturas m6s 
elaboradas, m~s elegantes si se quiere, pero menos 
profundas. !76l 

En sus artículos sobre el arte del Occidente de 

MesoamJrica tambí¿n menciona lo hier,tico coroo una forma 

expresiva de este rasgo. 

Una de las caracter!sticas mds evidentes del arte de Jo 

tremendo es su religiosidad. Toscano Ja considera como un 

elemento i~dispensable para la comprensi¿n del arte 

-indlg~na, de ah! q~e e~ m&ltiples ocasiones se refiera a 

esta cuesti6n. ~n "El sentimiento tr6gico del arte lnd(gena• 

expiica cómo el hombre es empujado hacia Ja.religicl'n por· Ja 

gran inseguridad que sie~te frente a la naturaleza: 

pero esta explicacidn <Ja metafísica> casi siempre 
ilparece aguijoneada por un factor que es todav(a mds 
(mportante en cuanto que se trata de religiones 
primitivas, el temor •. No sdto es movido el hombre 
hacia una religidn por su angustia frente al 
infinito ••. sino tambi'n por su debilidad frente a 
fuerzas superiores que como designios divinos se 
abaten sobre dl. (77) 

Al referirse al arte de la cultura olmeca en otro 

artículo, el a.utor explica Ja fusio'n de rasgos humanos con 
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los animales, ya no s61o como el resultado de la 

religiosidad, sino que Je atribuye a este arte un car&cter 

detnon{aco: 

Se expresa as!, igualmente, lo TREMENDUM no por Ja 
simple adici~n de un rasgo animal, sino mediante 
elaboraciones monstruosas de seres sobrenaturales. 
Por esto lo demon{aco viene a ser la nota distintiva 
de esta cultura. !78) 

En este caso, considero que Toscano le da m's peso a una 

interpreta~i6n subjetiva, no exenta de prejuicio, que al 

principio de que el conocimiento de la cultura nos ayuda a 

entender el arle que dsta produce. El a~ribuir un sentido 

demoníaco a las figuras felinas olmecas signifi~a olvidar 

que fueron hechas por una cultura para la cual el jaguar era 

un animal sag~ado de suma impor~tan~ia. 

Excepcionalmente, el autor explica en funci6n de la 

rPligi6n y. en los mismos t6rminos que el arte trernendc, una 

obra naturalista, como ·1a diosa del m~{z maya, acerca de la 

cual dice lo si~uiente: 

la llmnada Muchacha qcte canta ... parece reflejar la 
muda pr·otesta, la silenciosa a.n9ustia del artista, 
coma si en aquel hermoso y callado rostro, 4~ 
labios entreabiertos, quisiera el escultor 
comunicarnos su zozobra frente a los dioses 
impla.cables. (79) 

El car+cter religioso de lo tremendo hace que la 

arqui~ectura adquiera una especial impo~tancia, por ser 

-segÓn ~1 autor-, el mejor med~o de veneracidn a los dioses. 

Esta idea se encuentra en "La arquitectura en M~xlco en el 

siglo XVI. Supervivencias g6ticas• (1947) y vuelve a 

l/ 1 



aparecer en "Magia,. religidn y adorno en el arte del Antiguo 

M~xico• l19•19l: 

Si la vida no era sino invocar y adorar a los 
diase~, el arle venía a ser su mds preciosa lenguaje 
de exaltacidn. Particularmente la arquitectura se 
nos presenta, con su ingenua monumentalidad, como la 
forma con que el hombre glorifica lo sagrado ••• 
(80) 

Otra característica que se deriva de la religiosidad es la 

do la prof~ndidad, como puede observarse en el arte de 

Teotihuacdn:· "ning~na otra cultura sinli~ tan profundamente 

el espacio". <Sll Esta idea aparece de nuevo en "Cerámica 

prec:ortesiana• ( 1943), cuando el autor afirma q•.le "'Cori'IO en 

otras ramas del arte, se va de las formas sublimes a las 

bellas, gan6ndose en belleza lo que se perdid en 

pr·ofundidad". l82l 

Toscano asocia el desarrollo hist6rico-social de una 

cultura con su r·eligios.idad, de ah{ que afir·rne en el 8tl.Jt 

pcec;p?pmbiop: "~uanto más pr-irnitivo es un arte, tn~s 

re.1.igioso es .tsteª. (83l E11 "El senti~ietüo trágico en el 

arte ind!genn", plantea que la religiosidad es inherente al 

arte preh.ispb.nico en 9eneral: "Un car.l.cter substancial del 

arte prehisp~nico de M~xico.es su esencia reli9iosa 11 
•. <84> 

Al con!rontar lo que afirma, primero en su libro, y 

despuJs en el artículo arriba citado, se llega, 

necesariamente, a la conclusid~ de que Toscano, en dltima 

instancia, co1lsidoraba coffio primitivas a las culturas 

prehlspdnicas. Aparentemente se trata de una contradiccidn 

enor·me con la interpr&laci6n e5tética que propone, la cual 

{ {J., 
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se iundamenla en el relativ~~mo; sin embargo, como se ver~ 

m6s adelante, el concepto de lo primitivo en su obra no 

tiene una co1lnotaci&n negativa. 

El arte no s6lo refleja la religidn de las culturas 

precolombinas, sino que puede ser un medio de protesta. 

Toscano expresa esta visidn en "La cer6mica tarasca" (1942> 

donde atribuye el cardcter tremendo de esta escultura a "la 

muda protesta del pueblo tarasco frente a las deidades 

implaca.bles ••• •. (851 

En Jos artículos de su. t.iltirna eta.pa, Ja_ caracterizacici'n del 

·rasgo de lo tremendo se ve enriquecida por la incorporacidn 

de las ideas de James George Frazer, quien aclara la 

diferencia entre la ma9ia (por medio de la cual se busca el 

control de los dioses! y la religidn (que dnicamente busca 

propiciar a las deidades!. Geor9e Simmel es otro autor quien 

también in.fluyó a Toscano; éste sostiene que e 1 adorno es e 1 

.resultado de la voluntad estdtica y de dominio en el hombre. 

El primer art1culo donde se encuent~an estos conceptos, es 

en' "Másca.ras mexica.n~s· <19•151. Tiempo después, en "Magia, 

religi6n y adorno en el •rte del A~tiguo M6xico• <19491 1 

vuelven a aparecer de'una manera en que la fusidn de ideas 

es evidente: 

en el alba de las culturas el impulso creador 
determinante es Ja rnagia, en el mediodía es la 
religidn, y en el .atar~ecer y decadencia es el 
adorno. Estos tres estadios tienen su expresidn 
for·rnal en los estilos terribles en el periodo 
for:-.-,ativo, sL1bl ime en las altas culturas cléÍsic:as, 
y bel lo arnaJ(¡ental en el crepúsculo. (86) 
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Lo apolfneo y lo dionisiaco 

El· arte de lo tremendo constituye uno de Jos polos de los 

valores estil{sticos del arte antiguo mexicano, es "lo 

m~gico ••• lo inefable y lo terrible, nacido de un mundo lleno 

de presagios siniestros y conmovido por Ja grandiosidad de 

Ja rel igi6n •.. •. (871 El otro extremo lo constituye el arte 

bello que es un arte de madurez. 

En realidad, los dos polos reflejan la aposició'n erotre las 

categur(as de Friederich f~ietzsche de lo apol(neo y lo 

dionisiaco. Lo apol{neo es lo racional, lo mesurado, lo que 

tiene propo~ci~n. El arte griego es un a~te apol(neo. Lo 

dionisiaco, en cambio, se caracteriza porque prevalece el 

'instinto sobre.la razón, porque carece de lclgica. 

Lo apolíneo representa a la tradici6n cultural occidental, 

mientras que lo dionisiaco, es todo aquello que no responde 

a los marcos de referencia de esta tradlci6n; en la obra de 

Nietzsche, empieza a tener una connotació'n positiva. La 

~posici6n de estas dos categor(as es sumamente Importante en· 

la .i.nterpretació'n de Toscano ya que l~," permite responder a 

una serie de interrogantes que dejaron sin resolver tanto el 

modelo como la propuesta de que el conocimiento es la v(a 

·para e.lcanzar la apreciación esté'tica del arte precolombino. 

Las alusiones a ~ste como un arte carente de 169ica son 

varias y se refieren justamente a las obras mas ajenas al 

arte griego. En el a.c.t..e_prPcplgmbjnp califica de esta manera 

al arte olmeca: 
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El monumental altar uno de <La Venta> ••• no nos 
conduce a la belleza por el camino se9uro de la 
bondad de la forma, sino a travé'S de la 
grandiosidad. Su arte, en efecto, no ~s un arte 
de equilibrio y de logica sino de MISTERIUM 
TREMENDUM. caa> 

Buena parte del arte del occidente de Me'xico es 

considerado como un arte dionisiaco/tremendo, como la 

cer¿mica colimense, a propósito de la cual, Toscano afirma 

que • ••• Ja emoción que los jorobados y guerreros del iÍrea de 

Col i rna nas producen, no responde a un estado 1 dgi co si no a 

una exaltaci6n de lo TREMENDOª. C89l 

Au11que ya desde sus primeros art(culos Toscano empieza a 

.utilizar la categor(a de lo dionisiaco y, ocasionalmente, su 

opuesta, la de Jo apolfneo, no es sino hasta su ÜJtima .§poca 

P!'oduct·iva que abunda en una expl icaciÓn al respecto. Esta 

!a e11cor1tramos en "El sentimiento tr;{gico del a,..te 

i nd_Í ge.> na•: 

Consecuentemente, en Ja concepción de Jos or{9enes 
del mundo americano podemos substraer esa vo~untad 
tr,9ica que hemos seRaJado. No el mundo apol1neo 
-usando la termi11olo9fa creada por Nietzsche- sino el 
dionisiaco. No es el mundo de Apelo que tras el áureo 
velo de la poes(v mira t:t. la vida plá'c:idantente, sino 
la mirada de quien ha ,..econocido la brutalidad de la 
vida y Ja maldad del se,.. humano, pero quien, como 
Hamlet, acepta con vale,.. su destino somb,..(o. 190) 

En dos de sus ~!timos trabajos, Toscano recur,..e nuevamente 

al concepto del ª"~e de lo tremendo como elemento 

explicativo, en este caso lo aplicÓ a Ja obra de dos 

_pi nlor.es contempo,..~neos. El primero es una monograf .í"a sobre 

3ulio Castellanos, de enero de 1949 donde analiza Ja ob,..a 
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del· pintor a· la luz de la oposición apol{ne-o/dionisiac:o. 

Castellanos es, segdn el autor, un pintor apolíneo. 

Caste-llanos, opuestamente, represento lo apolíneo ••• 
Bajo el c:ristal de Apelo sus ojos separaron de Ja 
realidad la esencia dolorosa del mundo y le fue 
posible pinta.r, alegr·e~1ente, ~a superficie 
descompltesta en sus prismas roas hermosos. (91> 

Como elemento de contraste c:an la obra de ¿ste, Toscano 

elige a la pintura de Jos~ Clemente Orazco a la c:ual 

desc:ribe de Ja siguiente manera : 

Empleando las términos de Nietzsc:.he, Orozco y 
Castellanos son expresi6n de Dyonisios y Apolo .•• el 

.arte de Orozco <es> capaz de sacudirnos y de 
volvernos a la tierra, pero tambidn de ~ntregarnos 
en su amargura, una belleza hija de la angustia y la 
desol~cidn. Su arte es el lenguaje de la mejor 
tr-agedia. (921 

El otro artlcula es "Jos~ Clemente Or-ozc:a•, publicado tan 

sdlo unos d{as antes de la muerte de Tosc:ana. En e~te, la 

pintura de Orozco es definida c:oma •una flor terrible, 

.dr·arnátic:a, más" profunda que bel 1 a•. <931 la asociación del 

rasgo terrible en el arte de Orozc:a c:an el de las culturas 

prehispánicas se hac:e más evidente cuando Tosc:ano pone en 

boc:a de Orozco un poema de la !{rica mexic:a: 

Con qué he de irme, cual flores que fenecen, 
nada ser' de mi nombre al9una vez~ 
nada d&jar¿ en voz de mi en la tierra, 
iál menos flores, al menos cantos .•• !C94l 

. En general, el arte de.los p~imeras estratos c:ulturales, 

es consider·ada por Tosc?.no como dionisiaca/tremenda. Na 

obstante, en el "El arte antigua• (1946~, la c:ultura de 
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ixtldn, con un incipientu desarrollo social opta por una 

ex~resi~n pl~stica apolínea: 

La cer~~ica de Ixtl~n, por otra parte, muestra al 
espectador el eslilo bárbaro de un pueblo que 
despierta a la vida artística pleno de emocidn, 
pre~ado r:e aJegrSa religiosa, como quien traspone los 
umbral~s de ln cultura en los inicios de su pritílavera 
y contempla al mundo no al travds del velo trigico de 
Dionisics, sino del crista.! poético de Apelo. (951 

El sentido de la categoría de lo apolíneo en la obra de 

Toscano, es el de servir coma marco de referencia y como 

contraate para la de lo dionisiaco. No tiene una funcidn 

explicativa, salvo €-r1 casos excepcionale
0

s. Son pocas las 

veces que Toscano alude a lo apolíneo y cuando lo hace, lo 

emplea 1n's que nada a nivel de adjetivo y no como cate9oría 

de an.ilisis. En •La escultur-a colonial en Guatemala" (1940) 1 

el autor- se refiere a una obr-a <J. la que describe como 

ejemplo de un excepcion<J.l estudio anat6mico del desnudo: "es 

un modelo ext~aordinarí~, ya que no d~ angustia y martirio 

en la expresión. del rostr·o, s{ cte la. naturalidad apol {nea 

de,l. CLterpo hur.,ano en su ple-nitud. (96) · 

Otro ejemplo se encuentra en el Arte nrPcqlnmhino, 

referido ·a uns._obra ral~.ya, la llamada Reina de Uxmal: " ... la 

fineza apolínea del rostro de la diosa, fineza que no empaRa 

el tatuaje de las mejilla.s .•• '<97> 

Volviendo a Ja cita sobr-e la ceramica de lKtldn, larnbidn 

es impor-tante observar- que el autor se re-fiere al estilo 

•b•rbaro• de este ar-te: No es casual que Toscano utilice 

este tdrmino. En sus primeros artículos no lo hace dino en 

casos excepcionales como en 'El sentido de la cultura en 
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nuestro mundo" de 193~, lo mismo ocurre en su libro. En los 

trabajos de la d!tima etapa, en cambio, Toscano se refiere 

al estilo b¿rbaro y con ello quiere decir un estilo de 

factura primitiva, el cual le merece un elo9io: 

el modelAdo es m's primitivo y, juzgado con criterio 
naturalista, nos parece m~s 9rosero que el de otras 
&reas, per~o este es precisamente el secreto de su 
belleza: la emocidn de lo primitivo. Este espíritu 
bárbaro ten excelentemente expresado en las fi9uras 
escul tÓt'icas •.• C9Bl 

La referencia a la emocidn de lo primitivo, come un 

elemento donde esll'iba la belleza de la ~ieza, nos remite, 

·necesariamente, al concepto de la est6tica bárbara acuKado 

por 3os~ Vasc~ncelos que ya trat6 en el primer capítulo. El 

autor; al considerar que Llna de las cualidades plásticas de 

la pieza es su primitivismo, asume la posici6n no sdlo de 

reivindicarlo, sino que llega a· glorificarlo. Recu~rdese 

como la es~'tica bdrbara considera a lo primitivo como un 

elemento vital~ importantlsimo en la constituci6n de una 

nueva cultura, 'Ja de la raza ' . cosm1ca, 

La estl!tica b6r·bar·a es, en la concepción de Toscano, una 

forma de ver J¿¡ vida, a trave's de la lente de lo 

dionisiaco/tremendo. Este es, justamente, el elemento que le 

sirvo a Toscano p~ra poder explicar no s~lo a obras como la 

"Coatlicüe• sino a todo el arte prehisp~nico • 

.. RaL{J Ran9el Fr{as, a~i90 cer!=ano de Toscano, con quien 

tuvo una gran afinidad intelectual, escribid un articulo que 

apoya la idea de que exista una relacidn entre el concepto 
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precolombino; '.·,::· - -

El arl {citlo de Ra_ng·ei F;;{~·¡; <99.f .es· ~.na respuesta a una 
"""_.,;_, 

cr(tica que Manuel·Tciussainl:·le'hizo al Siete pr·ecnlomhino 

como parte de un artícuio publicado con motivo de la muerte 

de Toscano, en septiembre de 1949. La crítica de Toussaint 

señala que: . 

... desp~4s estudia la est&tica indígena, es acaso 
.la p<'rte mas dl·bil del libro, porque l~indí9en ... s 
no.tenian est4tica. ~lo tenemos un solo testimonia 
en ~ue el los hablen de arle corno arte; de Jo bello 
como bello. Es aplicar una idea 9rie9a a un mundo 
indígena de Am4rica, de manera que no es la 
estttica de los indf9enas, sino nuestras teor{as 
estec!tic<i.s que nosotros aplicarnos a las obras de 
arte ind{9ena. (100) 

. Es cla.r-o que 1 a c.r{tica se ref ier-e LtOicarnente al cap{tulo 

inicial. Toussaint, en el mismo art{culo, afirma incluso, 

que "Salvador hab{a rehecho ya esta parte de su obra".1101! 

Lamentablemente, no se sabe precisamente cudl fue el 

resultado de esta rnodificacic!n; en todo caso esta 

reelabor."acio'n dc; sus ideas no impl icÓ un cambio sustancial 

con· todas sus ideas en torno al arte.Tambi6n existe la 

remota posibilidad de que dicha reelaboraci6n se hiciera en 

al9un trabajo perdido; Me inclino rn's por la primera opcidn. 

Sin duda puede afirmarse que "La est6tica indígena• fue el 

taldn de ·Aquiles del Art• pr•colombing, Alfonso Caso, en el 

pr6lo90 a la primera edicidn, lo señala de la misma manera 

que· lo hizo To1.•.ssaint . .Justino Fern~.ndez, tiempo después, 

vuelv• a insistir sobre la misma cuestidn: "Este es un punta 

capital que a mi parecer no planted Toscano, porque la 



primera pre3unla por hacerse debi6 y debe consistir en 

averiguar si los antiguos mexicanos l1Jvieron eso que 

nosostros llamRmos "ideal esLJtico•; o m~s bien, partir en 

busca de sus rílodos de ser, los que sean a nuestros ojos, de 

su realidnd histd1~ica, es decir, humana, o , en Óltimo caso 

partir "en busca de sus ideales est~ticos•, no partir udel 

ideal est~tico•, que es lo que se trata de averi9uar. Ya 

O'Gorman nos lo habla advertido."11021 

Sin embargo, cuando Toussaint seRala la imposicidn de las 

ideas occidentales al mundo ind{9ena, no. 'piensa que é'sta se 

·da en todo el desarr·ol lo del 1 ibro. El historiador del arte 

no le critica a Toscano su visidn del arte precolombino, al 

contrar·io, la elogia pues la considera una verdadera 

innova~iÓn en este campo. 

En su respuesta a Toussaint, Rangel Frías considera que la 

obra de To.seo.no ti ene un car-cf.c ter furrd amen tal mente 

.histórico: •na· es en lo esencial, arqu.eoiog{a ni teor{a 

est¿tica sin~ p~nsamiento histdrico fraguado en torno a 

aquellos conceptos•. Cl03l 

El autor opina que el sentido de la obra de Toscano es la 

reinterpretaci6n de n~estro_pasado, tal y como planteaba 

Nietzsche que deb!a ser la historia cr!t~ca. Lo estdtico es 

una· formé de explicar la realidad, de abl que discrepe de 

Toussaint cuando afir~a que la_ parte m~s d•bil del libro es 

la ~e la est6tica indlgena: 

1;. o 
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La objeci6n fuera vdlida si Toscano se hubiera 
af0rrado a la idea estética como clave del hecho 
ar·t{stico ir1d (gena;: pero, justamente, con la 
incorporaci6n del concepto de Worrin9er, menos 
importa en dicho fen6meno la idea de lo bello que 
la voluntad o, por mejor decirlo, la totalidad de 
la vivencia objetivada en las piezas de aquel mundo 
desaparecido. Vivencia y voluntad que se deben 
llamar est4ticas, porque est~n vinculadas a la 
sen5ibi 1 idad nr1tes que al concepto. (104) 

Mds adelante, agrega: ~Estas nocion~s trascienden la pura 

dimensión ar·t{stica, para engar·zarse a una expl ic:ac:iÓn más 

vasta donde lo estético se funde en una concepcic:l'n del mundo 

y de la vida•. <105l 

Rangel Frfas entiende a la est,tica como un estilo o forma 

de vida, la est~tica bdrbara de Vasconcelos; la est~tica 

cuya expresid~ la encontramos en el arte de lo tremendo. La 

estética b~rbara es la forma en que Vasconcelos, como un 

portador de la cultura de tradici6n cl~sica, llama a toda 

una forma de vida que de otra manera no podr{a aprehender. 

He parece que 1 a opinidn de Ra.ngel Fr(as apunta a lo que 

es en· esencia, la interpretacidn de Toscano. Si bien en un 

principio ToSc:ano buscó ceñir·se a toS· plantea1r.ier1tos de 

Worrlnger, a medida que los fue aplicando a) arte 

precolombino se fue alejando de ellos. 

En síntesis, Toscana termina por juz9ar al arte anti9uo no 

desde sus propios"par~metros, sino desde aquellos que 

p~ovlenen del arte occidental. El arte de al9unas culturas 

c~mo la maya se presta a este tipo de juicios est~ticos: se 

le puede definir como elegante, proporcionado, etc. Lo mismo 

ocurre con algunas piezas aisladas corílo e-1 .. Mono de~ 
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obsidiana• CmexicaJ, o las figurillas sonrientes de la 

Mi xtequ i l la. 

Cuanr1o 1 as c1br·as a que se tuvo que enfrentar Toscano 

escapaban por completo a los c~nones griegos, tanto por las 

for1nas, como po~ la ídea representada, entonces recur~i& a 

dos alternativa&. La primera fue reconocer la existencia de 

un rasgo •pri1nitivo" en la abra al que considerd como un 

elemento gracioso, fuente de belleza. Tal es el caso de su 

~pr·eciacidn de los c~dices prehisp~nicos que poseen "una 

frescura infantil"(1061 La segunda fue l~ de 

'explicar a las obras mediante el concepto del arte de lo 

·tremendo, comq se ve .en la interpretacidn que hace el autor 

de las r·epresentaciones del dios Xipe por ejemplo. En ambos 

casos, se trata de una visi6n •occidentalista• que, mediante 

una reivindicaci6n de la irracionalidad, el instinto, y la 

intuición, busca aprehe.nder a lo "pr·i~itivo•, entendido como 

.un valor positiv~. 
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c0nclusione5 

A pesar de que Salvador Toscano tuvo un periodo productivo 

muy breve, pudo concretar logros importantes en diversas 

áreas de la actividad académica. En la ir1vestigacio'n, tuvo 

el m6rito de ser el primero en haber desarrollado una 

interpretaci6n estdtica y no meramente hist¿rica o 

arqueo!dgica del arte prehispdnico. Como docente, fundd la 

·C,tedra de Arte Precolombino en la Facultad de Filosofla y 

Letras y en la Escuela Nacional de Artes Plásticas. La 

difusidn del
0 

conocimiento artístico sobre el M•xico antiguo 

fue. otra de 1 as áreas que desarro 11 ó amp 1 i amente a trave's de 

confer·encias, art{culos de divulgaci6n, y con la publicación 

de documentos y foto9raf{as. 

DesÍ?rnpeñd t~mbién varios car9os corno funcionario de 

organismos culturales del Estado, entre Jos que se cuentan 

el Instituto de Dellas Artes y Literatura y el Instituto 

Nacional de Antropolo9{~ e Historia. La relacidn de Toscano 

con estos institutos y con el de Investigaciones Est•ticas 

de· la Universi11ad Nacional ineludiblemenl<> vinculan su obra· 

con el proyecto cultural del Estado mexicano, el del 

nacionalismo. Aunque el proyecto estatal no era la 4nica 

opción -ya que existían otras posiciones frente a la 

cultura como la universalista o internacionalista-, ei 

nacionalismo cultural era el proyecto hegemónico, encargado 

de ~umplir funciones ideoldgica~, ya fuera como un factor de 

cohesidn social, o bien como un elemento que pudiera 



·.· - . 
sur:·;¡i_oos.<J.,e la P:""oJucid.·1 IÍH>xiC'ana; ~··;: .:·· ·· .... : .. :'.·.:··· 

· E·1. ···i>cdo_nán sr.n{ pásrevóJué::ipnar·To ·túvo L<1.~s,0:J.,:~t·iiii'hte!:/, 1'a 

X-~:::;r1:1·:iI.{1;;,.,~i-:p:t-1rf:J2";~~~~I·2~:r,¡.~j1t0~N?J~;}!~~l de la· 

n.;i=;tft,; ¿¿a_· i31-'i ¡;1.>r:a,:: 'ina~,~:.~:ii'L·~-~:~. L~.:~r~-1~'~.· ;~:~¿~·i{d a . k ... 

¡jO~rsi~~~~f ~Jfft;Id~~ -~~;9é'~.~;.; ,, ;~:J:.;·~·ent:ras que 1 ª· se9c1nda 
se ident:i"ti:"cá;~ ~¿;.¡ .• ~.i~c~~~~¡N~r,~ya:ciQrís.!"ci' pól{t i CD• .. Tbs.cáno. se 

•.:i:'ti~·~~~~lQi.~~lt;t~~1~f f f t~f tf et•·:::~:.:::, ::~p::.:· .. 
• cit;~·~·rV.i·~~f.:::~r~1'á~f·;fü~?~ .. i's<,;_;:,,.·¡:,'a:J os;< p ~rcti~-~1~};ri~ •. te en _Sll 

'bió3;a"f(a_i de Cúa•Jl"ilé
0

moc. . ,,/ 

'·iir."i;~l~;~~·~t~~~o,• _Toscano ernpe;:6 a co~Ú>~~%,f-su 
ir1.te.rpreta.ci6n del ar·te mexicano. E.ste. p·~ac·~~o:: t·~ene su 

inicio .cuar1do in3r·€•sa a la ·Escuela t·lacion_ar ~~:E•parator·ia, en 

donde entr~ en contacto por· .primera v~z ton -una serie de 

ideas qlLe le fueron fundarn~ntales. 

Desde sus pri''•f'.'•r·cis ar·t(culos, publicadas e-n la revista 

esl1.t·iianti 1 E.:oci=.ut.:;.1 1 e-s nator·ia su i.denti+ica.c:icfn con la 

.cotrienle de p¿11s~rni~nto de los miembros del Ateneo de la 

Juve1·1tuct 1 entr'e los que destaca la figura de Jos~ 

·vascancelos. Como es ~i~n s~bido, ~as ideas de este grupo 

fu.erara pat ... ticul~rrn.Er"1te i1opor·tantes en los años veinte, 

cuañdo va·sconcelns estuvo al -fr·enle de lé1 Secr·etar(a. de 

Edu.cc\ci&'n Ptibl ica. J\unqLle. deEp~Js úe este per-iodo perdi~·r·on 

la··~r~eT~inencia que tenfan, siguieron siendo vi.gentes en 

algunos dmbitos, especialm211te <le(1lro de la Universidad. 

/30 



As{, en "El sentido' d"' la cultura en nuestro mundo" (1931) 

Toscano analiza l~ crisis de la cultura occidental, y llega 

a una serie de conclusiones de fi~iacidn vasconceliana. Ante 

la crisis, plantea como alternativa el surgimiento de una 

cu 1 tura nueva, f us i tSn de la europea y la arner i cana, en 1 a 

cual ·e1 papel del mestizo metaf{slco y b~rbaro, como 

elemento renovador, era de primera importancia. El 

historiador del arte estableci6, adem~s,· la preeminencia del 

ámbito espiritual sobre el económico, el pol!tico y el 

social. 

Aunque Toscano nunca hizo expl{cita la influencia de 

Vasconcelos, ~sta se observa en toda su obra. La incorpord a 

. su pensamiento, y con los parámetros de esta tradicitSn, 

~legi6.una serie de au~ores cuy~s ideas le sirvieron para 

elaborar su interpretaci&n del arte precolombino • 

. ~s{ por ejempl; Toscano s~ interesd por la obra de Pablo 

Luis Landsb2r9, destacado fildsofo del primer tercio de este 

siglo que propuso, ante la descomposici6n de la cultura 

occidental, una recuperaci¿n de los 0alores eEpirituales del 

hombre. A Toscano le resultd particularment~ atractivo el 

plantear.1ieroto de est'e autor de que el conociroiento necesita 

del amor, es decir, del amor al objeto de estudio. 

Como muchas otr6s de su 9ener-aciÓn, Toscano tambi~n sufrid 

la influencia de Oswald Spen9ler, de quien tomd la idea de 

la ~istoria corno una sucesi6n de ciclos culturales que se 

oponía a la idea positivista de la historia como un proceso 

lineal y ascendente. Toscano particip6 del rechazo al 
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que se _pueden ubica~ no_-s~lo ·a· Spen9ler .y 
. . '• 

;, ~lor~i't>ger, • s.i.no, t~.r.~bi<{r~ a Jos ~tene(stás; aunque, .al igua.J 

que eÜos; ;;r~!ic<>;tif.á191.Jhos .elementos de .:stil. doctrina. 

ej_ei¡lpÍti·s~ ée1{~1JJ;,t_i .. 4 ~n .1•'.'- ,tr'aspolaci&n d<;, las idea.s de Ja 

Biol'o~(l'á.!/f.a.E.1.pbj·ci¡>J'.c:i •¿bC:ial ¿;ando considera a las 
,:, . ;r~• ';~ ""; :-: ."'•" ·-~, • 

%~-~ \u(,,~_~,~~[~b~~~J;~¡~',~;:[nCJ¡-•,\, ¡vos. Asimi srno, p•iede cons ¡ derarse 

Un 

~orr,o_::~esabfo'~.!~,poS'i-.t-i-v·ista ·:t?t importa.ncia que tiene s-n l::r. obr~. -. -: ' -'~ -· ... -~~- :;.: ·--::?~¡.;·. -~'. "';'-" ... ,,.: <·:~ .. :.::-- ·;- . 

d<? T.º.E~·~·?L~f~·~~:~.;C):~S:ii!bi_e.nte geo-fisico sobre el desa.rrollo 

de:,Jas''2ultLipá5 y en particula.r sobre el ar·te. 

Si~,~~:._e:mb·~~:·~~; el fúndarnento de la interpreta.c:i&'n del arte 

p~ecolombino d~ Toscano no se ~ncuentra en Spen9ler 1 _si110 en 

el relativismo cu! tut"al. Esta propu!?sta te6rica iniciil.lmente 

.se hab{a ~ado en el terreno de la antropolog{a y despu's fue 

r~tomada en el terreno de la historia del arte por autores 

corno Wilhelm Worringer de quien Toscano tomd los elementos 

bc.{s.icos pa.ra. e1abÓrc.-r·· "'u rnode-lo de la. din~111ica de los 

estilos. Der1tro de est~.misma corriente SR inscribe le obra 

del a~trop6lo90 ro&Kic~~o ~lanuel Gamio que, .. " por su v1s1on 

integral de lD ~ntropolog{a y por la.novedad de sus 

pl;;r,teamientos -eritr·•? los que se encu.E-nl:ra J·a revEt.lorac:ióÍ·1 

art(stica.de lo pr-e~1isr.t~ico-, ejercí& ufla gran influencia 

Bajo la &pfíco relativista, Toscano es~~blece que el punto 

de partida de su 
0

inte1~p1·elaci6n es que ria hay que juzgar el 

_ar:te p
0

recolornbina bajo lot::i et.nones occid-e.ntales sino bajo 

slls propios i::iUpuestos. El lo l lE•va al autnr- a e-stablecer 

reite1~adaroenle, la importancia d~l conoci1ílienlo hist6rico a 



pes i ti vi 51110· .?.r1 _i? 1 -.tjue. se-.,'. pueden ·ub i c:a~:~_no s6io __ .,;, Spe~9ler >' 

a ~lorringei:-,; sirl0° t'en;'.JÍér) a; 16'5-;~t2'n:~q~i..s ,aunque, a_! igual 

que e 1:10~ ;; {::<;~é::;.rl 6:19un'(;~ .;-¡~,x~~lA~id~ J.~sta doc:tr i.na. Un 

~;e:mplp'!;;é: etí~.i~dh·i~'e.-. -iit;'r,:25:;~·i;~l¿f, de las ideas de la 

~.i ~Iog(~.· ;tca_:·~]P~·\cf&'. ·Íb. i~Lf~;. ~~an~o c:ons i dera a 1 as 
, ·.:,1·-·,~ ;ir_:¡y' "~;. 

· c.~\ (~·~··r:}~:~'.:f2.~~'.q'?fh;~:·.3:~,i{J:~·rri.q·~··.'.i~:;.rr:J~'S·. · As i rn fstno, puede considerarse 

corrío:His~~\~~~~i-¡iyÍst; -1·.,, Iinporta.ncia que tiene en la obr-a 

dé?-:T~~:ú:·~·no~.'.·e.. f-_~"'r1i·ed.i (;':.·-·a·fni:) i:i?nte 9eo-f is i co sabre el desc;.rrol lo 
'·.. . ....... , · .. -. ... ,.. . 

de las: cu.lh;riis '>; en_par:ticú.lat' sobr-e el arte. 

Sir1 embar.'g~·j El'--fundamento de Ja inter·prela.cid"n del c.r·te 

precolombino de _Tosca119 no se encuentra en Spengler 1 sino en 

el relalivisrno cultural. Esta propuesta. te6r·ica inicia.lmenle 

se hab!'a .dado en el terr·eno de I a. a.n~ropolog(a >' despu4'.s fue 

r~tomada en el terreno de la historia del arte por autores 

corno Wilhelrn Worringer de quien Tosca11J tcimd los elementos 

biÍs.icos pa.ra. &JabOra.r su 111adelo de la. diná'mic:a. de los 

estilos. Dentro de esta.misma corriente se inscribe la obra 

del a.11tr~pÓJogo r11€::"xicv.qo Manuel Ga.mio que. por su visio~1 

inlegr?l de ln ~;~tropolog(a y po~ la.novedad de sus 

planteamientos -entre los que se erecuentra i~a. revB.lor·a.cicÍt1 

art(stic~.de ío pre~ispJ~ica-, ejercid una gran influencia 

Bajo la 6p~ica relativista, Toscano establece que el punto 

de partida d2 su .interp1~~taci6n es que na hay que juzgar el 

_ür·te- p'rr?colo111bino bajo tos et.nones occid•?nta.les sino bajo 

sus propios supuestos. Ello lleva al autor a establecer 

r·eiter·a.darnt.}nto?, la:. irnportancia. del cOnocir.liento hist~rico a 



pesar de lo cual, no hay en su obra una asimilaciifn completa 

de estos pla~tenmientos. La estructura del Arte precolombino 

y de otros tl"'abajos sor1 muestra de el lo: la cuestio"n 

hist6rica se encuentra separada del análisis art{stico.Esta 

situación r'?sponclü rnán que a unn falta de in-for-•mació'n 

histórica, a la concepci~n de Toscano de que el á'mbito 

espiritual es lo más importante. De ah{ que la base de su 

análisis sea el sentir interno de las culturas y no las 

c.ondiciones poi (t.icas, econ6micas y sociaÍes que se 

encuentl"'an resumidas en el conocimiento histórico. 

Toscano Cl"'eyÓ haber llegado a los •supuestos• culturales 

mesoamericanos al elaborar- una interprelacion global del 

arte p~ehisp,nico que puede con5iderarse como un modelo, el 
~ 

modelo de la dinámica de los estilos. ¿ste se centra en la 

cu.E.'st iÓn f<:>rmal ya que- atiende a la evolución esti 1 (stica 

del arte antiguo mexicano y toma como base Ja relación que 

el hombre guarda con su medio ambiente, la cual tiene una 

psicología que var-(a segdn el grado de madurez, y que se 

expresa en la plástica. Toscano, basándose en Worringer y en 

el filósofo Immanuei Kant., reconoce las siguientes etapas en 

el arte prehisp~nico: lo tremendo que refleja el terror del 

hombre frente a las fuerzas de la naturaleza, lo sublime que 

es una etapa de trarrsicidn a la madurez y Jo bel lo, arte de 

plenitud que se da cuando el hombre ejerce un dominio 

completo sobre el medio que le rodea. Finalmente, aunque no 

Jo declara como categor(a de análisis, Toscano reconoce Ja 

existencia de una fase de decadencia art{stica (lo barroco>. 
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En t6rminos generales, su modelo es ef ica>, ya que 

reconoce y e~plica la evolucion estilística del arte 

precolombino sin necesidad de recurrir a los valores 

surgidos del arte de tradicidn cldsica. Sin embargo, una 

lectura cuidadosa de la obra de Toscano revela una gran 

cantidad de contradicciones que ponen de manifiesto las 

limitaciones del modelo. En realidad lo que le sirve a 

Toscano para dilucidar el arle prehispánico es la cate9ori'a 

del ar te de lo tremendo. 

Toscano se. refiere al concepto del arte de lo tremendo de 

manera recurrente y con distintos matices a medida que lo 

fue rnadur·ando. Su sentido or·iginal apunta a la indefensio'n 

del hombre fr~nte a la naturaleza lo que le confiere un 

car&cter religioso. El arte de lo tremendo es, en principio, 

el arte que corresponde a los estratos culturales menos 

desarrollados. Más adelante hace extensivo este concepto a 

todo el arte ind{gena al considerarlo como su rasgo 

privativo. Inicialmente Toscano establece que la expresidn 

pl~~tica de ~na psicologfa dominada ~6r la angustia es 

monstruosa y siniestra y el espectador siente un mezcla de 

atracci6n y repulsi6n _que resulta en una fascinacic!n. Esta 

idea evoluciond hasta que ei historiador lleg~ a considerar 

lo ~remendo una f~ente de belleza, como ocurre en "El arte 

antiguo•, trabajo posterior a su libro. 

El arte de lo tremendo adema's de ser el inicio de la 

evolucidn orgánica de los estilos precolombinos, constituye 

uno de sus polos estil{sticos; el otro, su opuesto y el 
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·el {max de la evoluc icÍn, es el arte de lo bel lo, La oposició'n 

de estas dos categorías es el equivalente en la plástica 

prehisp&nica de las categor{as de lo apol(neo y lo 

dionisiaco de Friederich Nietzsche. En la obra de Toscano lo 

tremendo/dionisiaco es todo aquel lo carente de ldgica, 

aqu~I lo donde priva el instinto sobre la razo'n. Por 

opos.ici~n, lo bel lo/apol {neo se define como lo racional, lo 

mesura.l.y lo proporcionado. Corresponden al arte de lo 

tremendo obras como la "Coatlicue• mientras que "La muchacha 

que canta•, pieza maya que se caracteriza por tener una 

fidelidad anatómica que la acerca al art'e griego, 

corresponde al arte de lo bello• El historiador incluso 

llevó estas ideas al terreno de la plá'stica contemporánea y 

afirmó.que el arte de José Clemente Orozco es 

tremendo/dionisiaco mientras que el de Julio Castellanos es 

bello/apol(roeo. 

La asimilaci6n de lo dionisiaco al ~asgo de lo tremendo, 

que se observa en trabajos como "El sentimiento tr~gico en 

el arte ind{gena" 119451 hace más evfdente la relación que 

guarda la interpretación de Toscano con el pensamiento de 

Vasconcelos, en concreto me refiero al concepto de la 

estética bárbara. Para el historiador del arte lo más 

importan~e para e~plicar el arte precolombino es el concepto 

de lo tremendo/dionisiaco, no como un conjunto de formas 

e~ti 1 (sticas derivadas de una Psic:ologÍa arca.i'"...:a, sino como 

una forma de sentir frente a la vida que rebasa los límites 

temporales y espaciales. 
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De la misma manera que en el terreno de la produccidn 

intelectual se observa una completa congruencia de las ideas 

de Tosca.no con el pensamiento vasconcel iano y ateneísta., 

también en lo politice se observa una afinidad semejante. 

Toscano desde un principio mostró tener una preocupación 

social la cual no E·ricontró cauce ni en la mi 1 itanc:ia 

c:omunista ni en la. c:atci'ttca de der-echa. Reconoc(a la 

desigualdad social y pensaba que ésta debia de resolverse a 

nivel de una responsabilidad moral individual. Desde esta 

perspectiva, las contradicciones encuentran solución en el 

terreno de las ideas y del esplritu. Uno de sus compaReros, 

·.José Rojas Garcidtteñas, defin(a la posición de Toscano como 

liberal. 

De muy joven, el historiador participÓen la Unión de 

Estudiantes Pro Obrero y Campesino, or9anizacioÍ1 que llevaba 

la "al ta c:ul tur·á' a los trabajadores; sus mili tan tes pensaban 

que co11 el lo contribu[an a elevar el nivel de vida de éstos. 

Más adelante, en los conflictos que se sucedieron en la 

Universidad a ralz de la disputa entre Antonio Caso y 

Vicente Lombardo Toledano, Toscano no tom~ partido y 

concluyd,. en uno de sus ~rtlculos, que la Universidad tiene 

una.responsabilidad moral que cumplir con el pueblo de 

México. Aunque en ·fecha muy cercana a su muerte, participó" 

en la fu~dacioÓ del Partido Popular Socialista, lo hizo no 

pbr que se identificara con este proyecto pol(tico, sino 

por su desencanto ante el régimen de Miguel Alemán. 



La l11terpretació'n de Toscano tiene 1 imitaciones der·ivadas 

del hecho de que se centra en Ja cueslion formal dejando 

fuera un aspecto que a m{ me parece fundamental y es el de 

los significados del arte. Por otra parte, supon(a que las 

culturas precolombinas pod'!an estudiarse como si se tratara 

de organismos vivos. Considero este planteamiento superado 

pues sabemos hoy en dfa que los •cuerpos• sociales se 

comportan con formas y 9rados de complejidad distintos a los 

de los organismos biolÓ9icos. No obstante, el esfuerzo 

i nterpr·etat i vo de Salvador Toscano es di 9_no de tornarse en 

cuenta para los futuros estudios del arte precolombino que 

habrár1 de incorporar· ader,iás de 1 os aVi.Jnces en el 

conocimiento de las sociedades prehisp~nicas, el desarrollo 

de la metodología de la Historia del arte que tiende a 

apoyarse en otras disciplina.s como la Comunicación, la 

Sociolog(a y la Antropolog(a ca·n el propósito de ampliar el 

conocimiento no sólo del arte en cuestión sino de las 

cu 1 turas que 1 o ·crearan. 
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CRONOLOGIA 

1912 * 16 de diciembre : nace en Atlixco, Puebla 

1920 
' . I 

- Alvaro Obre9on asume la presidencia 
- Oswald Spengler publica en Europa 1 a d•cadencia d• 
Oc:c i rl.~n t r-

1921 - Se crea la Sec~etar~a de Educacidn P~blica; Jos' 
Vasconc~los es e1 primer secretario 

1922 Se· inicia el ~1ovimiento muralista mexicano cuando 
Rivera, Siqueiros, Orozco, Charlot, Leal y otros 
pintan los muros de la Escuela Nacional Preparatoria 
y firman el Manifiesto del Sindicato de Obreros, 
Técnicos y Pintores. 

1923 - Asesinato de Francisco Villa 
Rebelidn de Adolfo de la Huerta 

· 1924 ~.Plutarco El fas Calles asume la presidencia de M'xico 
- Muere Lenin en la Unidn Sovi~tica 
- And1'6 Breton _publica el ~JenifiP~to surreali~ta 

1925 Jos' Vasconcelos publica La .raza cdsmica 
~ Se inicia la educación secundaria 

1926 - Comienzo del conflicto Iglesia-Estado conocido como 
Guer·ra Cristera 

1927 - se' rnodifica la Constitución para que Obre.gÓn pudiera 
ser reelecto lo que resulta en un fallido intento de 
rebelión por parte de los generales Serrano y G6mez 

1928 Asesinato de Álvaro Obrego'n 
José Voscancelos es candidato· de opasicibn a la 
presidt-ncia 
Se publica el primer n6.11lero de la. r·C?vista 
c.cn..t..F·mrors!n~os 

-·Carlos ~1a~i~tegui publica Si~te en~Q)'ºS de 

ipfpcprr:iot~c;ÓQ dt-> )51 rpaJjdad pnt112na. 

1929 Creacidn del Partido Nacional Revolucionario 
Jos4 Gohz~lo Escobar y la mitad del ejdrcito se 
rebelan pero son derrotados por Portes Gil y Calles 

- Fin del conflicto religioso 
:*Se otorga la autonomía a la Universidad (en el 

con~ 1 icto previo partii:ipa.n activamente personas 
cercanas ~ Toscano como su hermana Carmen y uno de 
sus grandes amigos, don Manuel Moreno s•nchezl 

- Trotst~y es expulsado de la URSS; se inicia el 
periodo estalinista 

- Gr·ar1 "crac- de la bolsa de valores en Nueva York 

136 



/ 

1930 * Ingresa a 1a Escuela Nacional Preparatoria 
Pascual Ortiz Rubio asume la presider1cia de la 
rep<'.•bl lea 
.José Orl.e9a y Gas set pub 1 i ca U rebi? 1 i cSn d~ 1 ps 
tr.:115;:,:l..f", 

Durante esta d~cada Isabel Kelly excava la zona 
del Occidente de Mesoam6rica 

1931 * Participa en la Uni6n de Estudiante5 Pro Obrero y 
Ca.mpesirto dirigida por Robel"'to At•1ood * 3unto con un grupo de jclvenes funda la revista 
~;or;:1·rriMl 

S~ prc1~Lllga la primera Ley Federal del Trabajo 
Se realiza la llamada •campa~a nacionalistau para 
estimular el consumo de productos mexicanos 
Apa1'ece el, JI timo nJmero de la revista 
c:_o;-¡t r•j'1pQC::'lrtPQS 

Alfonso Csso descubre la Tumba VII de Monte Albin 

1932 * Ingresa a la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales 
de la Universidad Nacional 
Pascual Ortiz Rubio renuncia por diferencias con el 
•Jefe MJ.xiroo" CP.E. Cal les>; Abelardo L. Rodríguez 
lo sustituye 

- Carnpa~a anticomunista / - Se descubre en Monte Alban la Tumba VI 

1933 *El mismo grupo de j6venes que publicd B•~nnde! y en 
el cual se encontraba Toscano, decide en sustitucién 
de esta r·evista 1 edilar .C.Ua~t~=r·nos d&=>l VBl le dt::o 
~ 

- Disputa entre Antonio Caso y Vicente Lombardo 
Toledano en torno a Ja imp!antaci¿n del materialismo 
hiatdrico como filosofla oficial de la Universidad 

- Se otorga la plena nutonom(a a la Universidad y se 
establece una nueva Ley Or9~nica 
El gobierne y el PNR formulan el primer plan sexenal 
de gobier'no 

1934 - .Ldzaro Cdrdenas es electo presidente de la repJblica 
- Se reforma el ·art. 3ero constitucional y se implanta 

la educaci6n socialista 
- Samuel R~mos publica El p~rfil rl~l l1qmbre y Ja 

cpl t1•r::t. .~n M.t,-. ico 
Asesinato de Kirov en la URSS y el inicio de las 
purgas eslalinistas 

- En el Congreso de escritores socialistas se adopta 
el yrealismo socialista" como norma artistica 

1935 - Se crea el Laboratorio del Arte en la Universidad 
Se da el mayor reparto agrario en la historia del 
pafs 

- Teja Zabr-e publica Hir:;taci~ dn ~ 
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1936 

1937 

1938 

1939 

* ~oscano ingresa al ·rnstiluto de Investi9aciones 
Estéticas CIIEl 
P. Elfas Callas es expulsado del 

- Se trea el ejido colectivo en la 

* Oblier1e el grado de licenciatl1ra en Derecho con la 
tesis Der8cho y orqanizacidn social de los aztecas 
Fundacidn del Inslituto Politécnico Nacional 

- Lle9ada de 500 ni Ros espaRoles hu¿rfanos a causa de 
la ~•Jerra civíJ espa~ola 

* Maestro de arte colonial y pr•cortesiano en la 
Escuela Nacional de Artes Pl4sticas 

- Por problemas financieros el IIE suspende 
temporalmente actividades 

- Expropiacidn petrolera 
- El Partid6 Nacional Revolucionario se transforma en 

Parl)do de la Revolucidn Mexicana 

- El IIE reqresa a su labor normal 
- Manuel Aviia Camacho es el candid~to oficial a la 

presidencia mientras que Juan Andrew Almazdn es 
candidato opositor; hay disturbios electorales * Aparete la revista TAIJ•r po4ti~o dirigida por 
Rafael Solana. Toscano publica algunos art!culos 
Creaci6n del Instituto Nacional de Antropologfa e 
Historia 

- Inicio de la Segunda Guerra Mundial 

1940 - Ávila Camacho asume la presidencia. Almazán abandona 
el· país y declara que hubo fraude 

- Daniel Rub{n de la Borbolla excava en el Estado de 
Michoacán 

- Ledn Trotsky es asesinado en la ciudad de Mlxico 
- La Cas~ de EspaRa en México se convierte en el 

Colegio de México 
Primer Cat)9reso Indigenista Interamericano 

1941 - Se descubren tas estatuas ¿olosales de Tula 

1942 * Catedrdtico en ta Escueta Nacional de 
Artes Plásticas y en la Secundaria no. 1 y 7 
M•xico declara la guerra al Eje CRoma-Berlln-Tokiol 

1943 * Comisionado para participar en una brigada cultural 
la SEP C12 de marzo) 

·*Maestro de laa escuelas nocturnas de arte para 
adultos do! INBAL 

-l· Nombr·ado Jefe del Museo Popul<>.r Clo. de septirnebrel 
La guerra impulsa la industrializacidn del pa!s 
a trave's de la sustitll.ción de importaciones 

- Se crea el Cole9io Nacional 
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1944 * D{rector ~e la Escuela Nacional de Artes Pllsticas, 
·UMAM 

- Rodul~o Br~to Foucher es des~itufdo como rector, 
Alfonso Caso ocupa la rector1a y se promulga la 
~ueva Ley Org~nica (vigente hasta el momento) 

- Comienza11 a itnpartirse los cursos de Extensi~n 
Universitaria en la Trinity University, San Antonio, 
Te>: as 

- Se funda el Instituto Mexicano del Seguro Social 

1945 * Jafe del Dapartamento da Artes Pl&sticas del INBAL 
116 de marzo) * Orgar1 iza 1 a ex pos i e i Ór1 • Jua11 Cardero" * Organiza la exposici~11 •La pintura moderna en 
Mdxico• presentada en la Rep6blica de Cuba y en 
diversas ciudades del interior del país 

- Se ·anuncia el ~acto obrero-industrial 
- Héxi_co pRrticipa corno rniembr·o fundador en la 

Or·ganización de las Ma.ciot"ies Unidas 

·1946 *Impartid cursos en la Trinity University de San 
Ar1tonio, Texas (29 er1ero al 3 de marzo) * Comisionado para inspeccionar el Museo de 
ArquedlogÍa en Tuxtla Gutlerrez, Chiapas 

* Organiza la exposicldn 'Arte precolombino del 
Occidente de ~1~xico" 

• Organiza la "Exposicidn homenaje a Jos6 
Clemente Orozco" 

- Se descubren los frescos de Bor1ampak 
- El Part.ido de la Revoluciot"I Me:dcana se convierte 

en· Partido Revolucionario Institucional 
- Se favorece a la propiedad privada rural 

reintroduciendo al derecho de amparo contra los 
decret.os de expropi"cidn en .f·avor de los ejidos 

1947 * Secretario del Instituto Nacional de Antropolog{a e 
Historia * Miembro fundador del Partido Popula; Socialista 
organizado por Vicente Lombardo Toledano 

- Se d~valda el peso C6 pesos por d6larl 

1948 *Organiza el pabel!dn del INAH en la Exposici¿n 
Objetiva Nacional inRugurada el 2 de sept. 

- M&xico pa~ticipa en Ja Organizaci6n de Jos 
Estados Arnericanos 

1949 * Fal lace en un accidc;,nté de aviacic:Ín ocur1·ido en Pico 
del Fraile el 26 d~ septiembre 

NI 



Bernal, 
M•fxico, 

Blanco, 
ccí't; ra 

Bibl iograf(a 

Ignacio • .l:il .. s.to.r.J" ·de 1 a arqueo J 09!.a en M6x 1 co, 
Ed .. Porrda, 197~ 

.José .Toaquín. Sí~_iiamab..a__\l.a.srnru:~s; una eyoc:acio'n 
Mei'xico, Fondo de Cultura EconéÍmica, 1983. 

Caso, Al+onso. ncomentario" en art~ p~ecglpmbinp de M~xico y 
..d.e-1.a__i".:oki..r:.il __ G_e_n.u:.ª1_. Mex 1 co, UNAM- I ns ti tu to de 
Invest•gaciones Esteticas, 1944. p.XIX-XX. 

Cirílet Shoijet, Esther. El mpvjmipptp..mur;i"l.l.i!:'jta mexicano. Una 
nueva forma rfr .. qrgani.z...a.t:..iJÍn... Tesis para optar por el grado 
de licenciatur·a en Historia del Arte. México, Universidad 
Iberoamericana, 1979. 

Ce 1 eby, Ni co 1 a .J. E • ..La.....const rurc i ilc......s11;:_11,n,:L..estét i ca: el 
.A.t.e.n..e.n d i::io J a J 11 v '"" n t 11 d , V <'~.c:..oru::..e.l~JD..elJL_~lªR a de I a 
Jti.n.t.l.lc.a._t"!J..!.IJ::..i por:; r-evql•.,1c:ignarin. Tesis par-a optar por el 
grado de maestría en Historia del Arte, M'xico, Facultad de 
Filosofía y Letras - UNAM, 1985. 

C.nn.f..erencjas dPl Atenea de J;¡ J11ventud. Pral. de juan 
· Herni.Índez Luna·, México, UNAM, 1984. 

Cor-dova, Arnaldo. ¿E~pirih1ali.sJno g positivismo? La 
.i..Ll.U!:;nf <a d~ Ja Ri:;ivo J l!J:..i rio Mex j t;i!..Il.P· Ponen e i a presentada en 
el Coloquio Nacional de Filosofía realizado en Ja Ciudad de 
Morelia del 4 al 9 de agosto de 1975. 

De Beer, Gabriela. Jqc-oé VMsc:got:PJgs and hi_s Social Tbpught. 
New York. Columbia University Ph. D., 1965. 

Debroise, 
l'l"0-1940 

O ] i v i e r • EL91u1.._r-'a'"s"-.,e"n'-'e"-'-l --'t .... r:.:.o.,',..pui_.r_,o¡¿,_. -•º'-'lwae.'2s_,,t'-'iwc~a~..!!m,_,e._xO-J..i .i.C'"'F!"'º"-'"""
Ba r celo na, Oceano, L19837. 

Ferri&ndez, Justino • Est6tjba del acte p~~icano¡ Coatlicue. 
M6xico 1 UNAM-Instituto de Investigaciones Est¿ticas, 1972. 

Fuente de Ja, Beatriz. "La crítica y el arte prehispá'n!co" 
·en las bumanidpdps en ·M~xiro. M•xico, UNAM, 1978. pp.95-101. 

Garnio, Manuel .. Fnr;anrlp pa.t..c..i; .. Pral. Ju~tino Ferná'ndez. 
México, Ed. Porrúa, 1982-

Gami o, Manuel. LiL.tm.b..l..ar i cfo d"'l \lal_le de T•mti huabá[l. 
Introd. Eduardo Natos. 5 v. M~xico, Instituto Nacional 
Indigenista, 1979. 

Garni o, Manue 1 and .Jos<Í Vasconcel os. ll:;;J;tr,r~s of Mex i can 
CJviljzntjnn. Lectures on the Hv.rris Foundation· by •.• 
Chicago, Illinois, The University of Chicago, re. 192Q.7 



Guevara Niebla, Gilberto. "La Universidad y el Estado. El 
movimiento estudiantil de 1929". s.p.i. 

Herncl'.ndez Lun<<, Ju.un, "La pol<Ímica de Caso contra Lombardo 
sobre la Universidad" en J:l.iJ..Ll"prja Mexicm, Mexico, Centro 
de Estudioe Hist6ricos del Colegio de M~xico, Vol. XIX, 
julio 1969-junio 1970, p. 87-104. 

Ka.nt, Imro;:rnu,~·l. Lr.LJ:>.s.:l.LQ_,:¿_J._j;¡_J:"~-..L§'_n_sayo de estética_y 
mo.cal. Buenos Aire:.•s, Ediciones Anaconda, 1943. 

Keen, Benj ami n. La....J.m~:U:?ca en eJ_pens.atn..i.e.ni..o 
occidentsl. Trad. Juan José Utrilla. Mdxico, Fondo de 
Cultura Econdmica, 1984. 

t<rauze, Enrique. Caudillos r.Lú..t..ucalPS en la Rey1Jluc:ig'ñ 
t1exir-ana. México, SEP- Ed. s. XXI, 1985. 

Le1-1a11 Mulstock, l. Bar. Jos,{ l/asconceloc;; yjda y Ql;l.l::,e. Pral. 
.de Salvador Azuela. M~xico, Ed. Intercontinental, 1965. 

Litvak, Jaime. La.__Esr:ucl.a.......l:1~r::quPplosla.. Mé'xico, 
UNAN- Coordinación de Extensidn Universitaria, 1985. 
(Deslinde n. 1641. 

Matos, 'Eduardo. J1,""n11el Gami ni 1 a ~1JE;>_p_lQgÍª-_mex i_~. 
M~xico, UMAM- Diri:-cción General de Difusió'n Cultural, 1983. 
(Col. Argumenta~, 21. 

Matos, Eduardo. 1:1.ru:uu;>..L_G.a.m..i..n, L" pc;¡bj_;~_n_ij~l__.yª-U~ de 
l:.e.ctt..1..h.llil.r~ p r· o r i m -1i::.i.ó..JL.fL__QJ)-ª-.i.rJ..\L~"i. Ll.9..ª-C i o n • i'I é x i e o , 
UNAM-Coordinacidn de Extensión Universitaria, 1985. 
<Deslinde, no.1•1-1. 

Matute, Álvv.ro y Mar·tha Donís comp •. ~<isoni;:elos: de su 
v j da y ""' plorui t "'" t.o.:;__srl.~too; de 1 a"-.i..Q.~<li>.3 .. 
Vasroncpliana5 dP 1na2. M~xico, UNAM, 1984. · 

Mayo, SebastiiÍn • .Lr.i educarjcfn saciaJj 1;tA~ 
e5altg a la Univ~~sidPd Nacional. Rosario, Argentina, 
Editorial Bear, 196<i. 

Meyer, Lorenzo. 8.i..5.l: .. 0.1~.i.a_ ... ~_tl{:Ai.l:,Q.L_<;I nrimer tramo del 
mino ! l Q;>Q.::j9401. México, SEP/CONAFE/CNIE, 1976, 

Monsivdis, Carlos. "Notas a la cultura mexicana en el s. XX" 
en .Histoc;a genecaJ de MéYjra. México, El Colegio de México, 
1977. C. LIT. 

Moreno sá'nchez, ~ianuel. GC"..bt·i<>I Raro=--t[jllán y Salvador 
To9c;anc, un parale.l~u.etl..e.. Mexico, Juan Pabl~s, 
1950. 



/ 

Moreno Ta!;cuno, Alejandra. L...os bel J azgos de Icbc:ateopan 
1240-1or.:1. rtG'xico, UNAM, 19so. 

!Pinzón, Dora.7. "Cr·onología bÁsica• en 1 a Universidad en el 
I.i.e.mµo. Mb:dco. UNAM, 1985, pp. 71-95. 

Re)'es Paltnn, Franc:isc:o • .La_polÍtira cultnral en üi_épgca d~ 
Vasroncr>lcc;¡-1J..22.Q..::1.2? .. 1J. 116xico, Coordinación General de 
Educacic:fn Artfstici! INBA-SEP, 1981. !Historia social de la 
educacicin artística en M6xico, ll. 

·Sánchez Villaseñor, Jos~. El qjstema filo?dficn ~P Jps( 
Vasrnnrrilo.s .. México, Ed. Polis, 1939. 

Silva Herzog, Jeslís. _tina hi st.m:ia de l.a_J,Jniyecsiclad de 
Ml>xjcp y ?l!S orpb!ernns. México,Ed. Siglo XXI, 1974, 213 pp. 

Toussa int, Manuel. "Pr-Ólogn" a la pr-irner-a edición de Salvador
Toscano. Ar·te pr..EJ:.QJornbino de M(•xjcp y de la Am.é.i:.i.t:..a 
Central.México, UNAM-Instituto de Investigaciones Estdticas, 
.1944 p. XXI-XXIII. 

Turnec, Fcedecicl< C. -1:.h.~-irojc pf M~cSln National ism .• 
North Carolina, The University of Nocth Carolina Press, 
Chapel Hill, 1968, 

Vi.gil, ·Julian 3osue. J.os& Va.Gr-pocelos' Chr-istian Aesthetic 
fltnpja: Trr:nsJ"tjnos from t-br-r- Cpsmic Rg_t;_e aod Aesthetics. 
Bachelor of Arts. New Mexico Highland University. Las Vegas, 
New Mexico, 1966. Master of Arts. University of Wyoming. 
Lacamie, Wyoming, 1971. 

Vil loro, Luí s. L,0_~r_an_~.e.n.tcts_d.P 1 i nd i s.en.ifillltL..IUL 
México, M~xico, Ediciones de la Casa Chata, 1979. 

Westheirn, Pau!. !\rte ;¡ntj9uo dP Méxib.Q .• Mé'xico, Ed. Era, 
19E)5. 

~lorcinger, Wilhelm. l p esenr:ia dPl estilo..só.i.i.t:.o. Te. de 
Manuel Ga1'cía Morente. Buenos Aires, Ediciones Nueva Visidn, 
1973 (Col. Fichas, 21!. 

· Worcingec, Wilhelrn. El arte ~~rnb..1..ema.Jii_.l.1.?----5!.L 
valc1roci ón, Te. del alemán por· Emi 1 io Rodcí°guez Sadia. 
Madrid, Historia de Occidente, Ce. 1927]. 

HemecÓgrafía 

Almagre, 3uan •. "El arte y el pensamiento en la exposicii5'n. 
Salvador- Toscano• en Patria. México, oct. 1·, 1949, pp. 1-10 
(vecsion rnecanuscrita, proporcionada por Veronica Zaratel. 

¡t¡t.¡ 



Fuente de la, Beatriz.ªSalvador Toscano• en Exr~J5ipr• marzo 
7, 1985. 

LÓpez, Hotfa.el. "El Instituto da Investigaciones Estéticas• 
er1ll.D..i.u .. c:c.si.tl..a..d...l._mPns11a1 de r11 l tora pop.u.1-ar, agosto, 1936, t. 
II, n. 7 pp. 1-2. 

Hartfne;: Z:;,lce, Gr<tciela, "Taller; lo que quiso ser, lo que 
fue• en f:0.ba9..o., suplemento del UnnmÍlSJ.il1P· México, die:. 19, 
1987 pp. 4-·5. 

O'Gorman, Edmundo "Cinco años de historia en México• en 
..Ei.l.1:1.:;¡J2.ÍÍ.¡-; )' Letr'ls, M~xico, Imprenta universitaria, 
octubre-diciembre, 19"15, vol. 10, n. 20 p. 174-175. 

Obreg6n, Gonzalo. "Salvador Toscano 11912-1949>". en Revista 
de Hi5torja et/;:) At11~r:ira. dic., 19'-19, no. 28, pp. 409-410. 

Paz, Octavio~•Los privilegias de la vista• en Vuelta. 
M6xico, vol. 11, n6m. 130, sept. 1987, 

Ran9el Frias, Ra~J "Salvador Toscano en la historia y el 
recuer-do" en l fn i vnr-~ id ed, Ót:.S.ao.o de l 0 IJ.n i V Pre; id ad de Nue)lC 

-1-e.fui. Monterrey, Nuevo León, 1951. pp 1-19 Ccopia del 
ori9inal mecanoscrito, proporcionada por Ver6nica z4ratel. 

"El arte precolombino de M6xico y la Am6rica 
Central• en 81:.I~.etras; hol.e.ti.n..Jot?~~''ªI de UL 
1.!n..Ule=Ut...a.d_d.~~Q....)~. Monterrey, N.L., año I, núm. 12, 
dic. 30, 194"1. 

"Reseña de las conferencias sustentadas por el Sr. Lic. 
Salvador Toscano sobre el Arte precolombino•, Armas y 
letras; boletín Mens11a1 rte Ja l!nivecc-._i.da.cL.rltL.NU.e.\LQ._j_eón. 
Monterrey, N.L., awo I, n&m. 4, abril 31, 1944. 

Rojas-Garcidueffas, 3os~. •saJvador Toscano• en Anales del 
Instituto dP Inve_r!.!,ig;:;i.cione-s ~~t.~J:j_c;µs. México, Universidad 
Nacional l'\utónorna. de México, v, 18: 9-18, 1949. 

Serv{n Palencia, José •. "Salvador Toscano, 1912-1949" en 
AntrppplpgÍa '-" Histqria dP Guaternal(!_. Guatemala, en. 1950, 
vol. II, no. 1, pp. 58-59. 

Toussa.int, Manuel. "Salvador Toscano investi9ador• en~ 
del Inst...i..t.lJ..t.D d., Iov"stisacjooes Estét jeas. México, UNAM, 
v.18:5.-s. 1949. 

zárate Toscano, Ver~nica.•Biblic9raf!a de Salvador Toscano• 
en An.a~LJnr;_t.i_tl.l.~iit--JJl.V_e...?.J:i9~!'.'. i_p~np_s_G.<ü ~H .. Lc~? • 
M'xico, UNAM-Instituo de Investigaciones Esthticas, vol. 
XIV, nGm. 53, 1983. 

/ 'h,-



OBRAS DE SALVADOR TOSCMIO 6!UE FUERON CONSULTADAS * 

"El sentido de la cul tur·a en nuestr-o mundo", Barandal 11931) 
en li>!"Í"'~'~J:.cr..zu::...i..as_LJ.Qrlnrnas; B3.rand¡¡I 119,31-321. 
~oo_~_d.e .. L.l~~lJL.Q"-..J:J.itica 1 J<>"!3-J934l. México, Fondo de 
Cultura Econ6mica, 1981. pp.109-114. 

"Fuga. de val arüs", )3_,-¡_~ 11932l ..Ib.i.tl· pp. 275-278. 

"La UniversidR~ desde dentro•, CU•dernos del Valle de Mdxlco 
(1934) lb.i.Q_. pp. 380-383. 

~~r<>. México, Universidad Nacional, 1936. 
!Biografías populares) pp 1-15. 

"Muerte y supervivencia de la Nueva España" en Unjyr.>rsidad, 
•n.e.ru::J.•?l de ct1Jl·11r¡> P<l.J;ll.!...l..ilr. México, Universidad Nacional, 
mayo, 1936 1 t. 1, n. 4, pp. 30-34. 

"Pintura colonial mexicana del s. XVI <Escuela primitiva. La 
pintura al fresco>• en ilt:.¡j_),(e!:.!3idi\d, rnenstl<~l de cultur-a 

_pppnlar. M6xico, Universidad Nacional, julio, 1936, t. I, 
n.6, p.48, ils. 

•carlas Br-acho• en J..!o.j_ur--r·c;idad, TOPnsual de c:ultura popular. 
México, Universidad Na.cional, sept., 1736, t. II, n. 8 1 pp. 
47-'18, ils. 

"Julio Ruelas" en IJ!¡_i..'Lf-,:r;.,sJ.!i.M....._rn,,nsua! d~_i;;_µ~~r. 
ME(!xico, Universidad Mvcional, sept., 193ó, t. II, n. 8, p. 
47, ils. 

•Trayector"ia de la Universidad• en ffniver-sidqd, mensual de 
c11!t·11ca popul"J> México, Universidad Nacional, sept. 1936, 
t •. II, n. 8, pp. 33-35 

"La arquitectura colonia.1 mexicana del s;910 >:VI. <Los 
er;ti los 1.•ediE"ales: el gcítico franciscana:>• en .llr1i.'.Le.r..."i.i.li.ad, 
~11nl dP c1Jlt~1ra popular. México, Univc·l"!_.~i.dad tJacional, 
oct. 1936, t. II, n. 9, p. 48 i ls • 

...ll.eJ::ec:.ho y or·gí!J)jy;"r-jcfri socjal de los aztc:::as. Tesis para 
optnr por el grado de Licenciado en Der-echo en la Facultad 
de DerE•cho y Ciencias Sociales de la Uni"~'rsidad Nacional de 
Mdxico, Mdxico, 1937. 72 pp. 

"Gr-~\b<t:lo,,; me>:icanos en madera siglo XIX" <?n Anal .. es ___ de..l 
ln.s..lit.!.l.tr----U.~JJlll.?.2.!....Ul.ili'._i emes Est._\t i cas. ,ti'<?°x i co, Universidad 
Nacional de México, 1937, afio I, t. I, ro. 1, pp. '12-29, 
i l s. 



•EJ romr3nticismo en el grabado" en llnjversjdad, tnenc¡11a1 d.e 
cttltur¡;i PD;:i.u.l..ar. Mé'xico, Universidad Nacional, enero, 1937, 
t. I I I, n. 12, p. 48. i ! s. 

"Los estilos clásicos en M~xico, siglos XVIII-XIX" en 
.llni.v..e.r.s.i.d.iJ.!l.,_manfü\ill_~,_ltnra popu.l..ar. México, Universidad 
Nacional, nbril, 1937, t. III, n. 15, p. 48 i!s. 

"La pintura europea en México" en lln..L\l.=.i..d.a.d+-ro~n511al de 
c.ult.J.u::a_ru:UUJ-li;lr. México, Unversidad Nacional, die:., 1937, 
t. IV, n. 23, p. 48, i Is. 

•La pintur-a prec:olombina de México• en ffniversidad dP La 
Habana. La Habana, Departamento de Intercambio 
Universitario, jul.- agto., 1938, n. 19 1 pp. 74-85, ils. 

"El grabado en l<Ímina en la Academia de San Carlos durante 
el siglo XIX" en Ana.Les-lii::..L-1.ns.lit.l.Ltu_de Inyestiswciooe.s 
~. México, Universidad Nacional de Néxico, 1939, año 
III, t. rrr, n. 3, pp. 74-75 

"El valor estético de los relieves mayas del antiguo 
ir.iperio• en .ll..o..al..P.s__tle 1 rnsi· j t11tp d<> I.n~nrui 
Est6t;cc_s. Me'xic:o, Universidad Nacional de México, 1939, año 
rrr, t. rr, n. 4, pp. 37-5"1, ils. 

"Las ideas pol{ticas de Ramón LÓpez Ve!arde" (19391 en 
Revi~tas Jjtr::.rnc.i_ar.; me>drnnil.S.-ma.d.e..c.nas_; Taller- 123g-1041. 
México, Fondo de Cu 1 tura Ec:onÓm i c:a, 1982. pp. .219-.226. 

"La escultura colonial en Guatemala" en anaLe.s,_d~I Insti~ 
da-1.n~.¡;jj:J_np_s Estética2. México, Universidad Nacional 
de México, 1940, vol. 11, n. 5, pp. 45-53, i Is. 

"Informaciones y documentos. Arte y arqueolog{a en M6xico. 
Hallazgos en 19qo• en f\.n~~ el,,! In"iti l:..u.l:JJ_d_e 
I.n.~ILJ:..i.opPs Er;t6..t..ii:.~ 1-;~:xico, Universidad Nacional de 
M6:dco, 19·10, vol. II, n. 6,· pp. 86-89. 

•compendio de historia del arte precolombino de M<Íxic:o y 
Yucatán por V. Nada! Mora". Buenos Aires, 19'10" en anal.es 

. .del Ine;tjtuto de Inve5ti9ar...i.IJ_n_Ps Estéticas. Mexico, 
·universidad Nacional de Me>:ico, 1940 1 vol. II, n. 6, 
pp. 96-93. 

"La pint.ura precolombina de> México• en llc21 .. e.Li .. n .. J1Hüjogr;{fic:o 
dP~CO.Ptl.lQSÍ.<l_tlmericana. 116xico, en-abril, 19"10, t. IV, 
n.1, pp. 37-51. 

··chiapas: su arte y su historia coloniales• en anales del 
Ioslituto tiP Inv<>..z.l:..i.S..-"..i;..i.Qul~2--l;;.~...t..i.r-.i!__.;. México, Universidad 
Nacional de México, 19'10, vol. II, n.8 , pp. 27-43, ils. 



/ 

•Acolman, gu{a oficial del INAH" en Anales d<>I Instjt~ 
-~-!·iQ?r:icinr:-c; Estétic;p __ ~. México, Universidad Nacional de 
México, 1942, vol. II, n.B, pp. 87-88. 

•.Justino Ferná'11dez: Josc~ Clemente Orozco. Forma e idea•, 
Anales del Instituto de I_rivestiqaciones Estéticas_. México, 
Universidad Nacional de ~l.?xico, 1942, vol. III, n. 9, pp. 
106-107. 

•.José :ior·eno Vil la: Escultura colonial mexicana• en~ 
del Tt1C',titotp de. Iove~tjsz2.J:...i.c.nes Esté'ticas. México, 
Universidad Nacional de M8xico, 19'12, vol. III, n. 9, pp. 
107-108. 

•.José Mar{a Velasco: pintura y nacionalismo• en .E=iil..siar, 
e.L.cru:iri.tlico de l~a_nai:.io.n.al. México, sept. 30, 1942, 
pp. 4 y 7. !transcripción del original en Hemeroteca! 

•Los c6dices tlapanecas de Azoyu• en Cuadernps Americanos. 
Mé'xico, jul-agto., 1943, año II, vol. X, n. 4, pp. 127-136. 

•La cerámica tarasca• 
México, agosto, 1943, 

· fls. · 

en El hijo nrÚ.di9g. revista literaria. 
año I, vol. II, n. 5, pp. 296-298, 

.8I:..!:...e_pr:.,c:plpmbjnp de M6;.si¡:::o y d<> la~~-,, C.,ntr:al ..• Prol. 
Manuel Toussaint. México, UNAM-Instituto de Investigaciones 
Esttfticas, 194'1, pp. xviii-560. ilus. 

"Tu 1 um, 1 a ciudad amura 11 acta• en .í'J.s.Í, .al__s.e.c_~a_d_e_J1é'.x.ico. 
11~xico, sept. 23, 1944, año IV, n. 202, pp. 35-44 y 82, ils. 

•La ingenier{a prehisp;:fnica .. en E..LJn.i;lestro mexicano, revista 
mensual. ~1~xico, Secretaría de Educaci6n Púb! ica, 1945, pp. 
1-7 lversi6n mecanoscrital 

•Má:scaras mexicanas• en Sociedad de Arte Modrn. México, 
1945 1 pp. 11-45. 

"El arte teotihuc:acano" en .P..!J.l.l..~_e L' IF/:\L. México, 
Institut Fran~ais d'Amerique Latine, marzo, 1945, n. 2, pp. 
15-16 <Conferencia del ciclo Arte precolombina de M&xica. 
Resumen por ~lr.ie. R_aymond Chai nel. 

"El ·sentimiento tr<Ígica en el arte ind(gena• en -LA_Revt1"' de 
.L:.IJ.:..81.... M~xica, Institul Fran~ais d'Amerique Latine, jun. 
30, 1945, n. 1, pp. 147-153, i Is. 

"La civi 1 lzaciÓn azteca• en Bu! letin de L' IFA_'=.. México, 
Inslitut Fran~nis d'Amerique Latine, oct. 19'15, n. 9, pp. 
16-17 lcanfer&ncia resumida par Mme. Georgette Lionsl. 



"3uan Cordero y la pintura mexicana (en el siglo XIX>" en 
lrnjverr.¡jr!=1d 0 Úr·gan.a_d....,. la l1njvr-•rsidad ~NIJevo l r;J:ÍU. 
Monterr·ey, Depa.rtt'1rnento de Acción Social Universitaria, 
Universidi:ld d<? Nuevo León, dic. 1945, n. 5, pp. 67-80, ils. 

"El arte antiguo" "-'" ttl..xic:o y la cult•ira. México, Secretaría 
de Educación PÚblica, 1946, pp. 81-164, ils. 

"El arte y la historia de occidente de México• en~ 
~.'l.."'..lll..DO de! q•;-~-Ul~~<l.e Mt!xicq, monograf(a que la 
Dirección Gener-al de Educacio'n Estetica publica con motivo 
de su exposición, Estudios de Salvador Toscano, Paul 
l<irchoff y Daniel F. Rubín de la Bar-bolla, p_rol. Carlos 
Pellicer. M'xico, Secretaría de Educaci6n Ptlblica, 1946, pp. 
9-33, i Is. 

ªEl arte y la historia tarascos• en Terces LatinPs Ré'vue de 
rn)t11re et d'am...i..i:'rÍ +rnncn-h..Lsµa.no-amer=lrpjne. México, 
Institute Fran¡ais d'Amet"ique Latine, n. 4, pp. 12-19, ils. 

"La pintura contemporá'.nea de México• en ~na-
Jnodern.3 !'>! 1-1"46. México, Secretar{a de EducaciÓ1> Pub! ica, 
48 pp., ils. <cat!.logo de la exposición nacional que 
presenta la Dirección General de Educación Estética a la 
Rep6blica de Cuba>. 

•una empresa renacentista de España: la introduccidn de 
cultivos y animales domésticos euroasiáticos en México• en 
.Cuad<>rnos An~o.o.s. México, en.-feb., 1946, año V, Vol. 
XXV, n. 1, pp. 144-158. 

•Arte e historia tarascos• en El hijo pcÓdi90, revista 
l..i..t..eJ:.i'...r:..La,. México, marzo, 1946, año III, vol. XI, n. 36, pp. 
136-140, i ls. 

"Valor-es universales: at"te precolombino de Guatemala" en 
~'i±e de G11ate1n.;;i..La, abril-jun., 1946, año I, vol. IV, n. 4 
( fotogr·af (as> • 

"Arte precolombino del occidente de Mt.xico• en Cuad.,rnps 
Americanos. M'xico, mayo-jun., 1946, año V, vol. XXVII, n. 
3, pp. 223-226, i ls. 

"El arte de tos mayas• en Reu.i_sJ;_¡,1 de Guatemala. Guatemala, 
oct.-dic •. , 1946, año II, vol. VI, n. 2, pp. 5-19. 

"Valores universales: arte precolombino de Guatemala" en 
~eyistn da Guatennla, oct.-dic., 1946, año II, vol. VI, n. 2 
(fotografías!. 

"Federico Cantó:• en ~.0..cas.~t.:úLm.e.nsual de la 
llniversi dad de• Nu=-Lecln. Montert"ey, Depart;:u~ento de Acci6n 
Social Universitaria, Universidad de Nuevo Lean, nov. 30, 
1946, año I I I, n. 11 , p. 1 • 

¡ '-/ / 



.Federico Cantú. México, Secretar(a de Educació'n P6.blica, 
Dirección General de Educacidn Est,tica, Universidad de 
Nuevo Leén, 1\1 46, 16 pp. l ls. (catá'lo90 de la exposición que 
presentan en la Universidad de Nuevo León el Departamento de 
Artes Plánticas de la SEP y el Departamento de Acci6n Social 
Universitaria de la Universidad de Nuevo Leó'n, Monterrey, 
nov., 19461. 

•Arte mudéjar en América de Manuel Toussaint• en C11aderng5 
Amerjc~. México, nov.- dic., 1946, año V, vol. XXX,, n. 6, 
pp. 285-287. 

Iulio R11<>las 1870-1907, México, Secretar{a de Educación 
PÚbl ica, 48 pp., i ls. <catálogo de la Exposición Nacional 
3ulio Ruelas re~lizada en el Salón Verde del RJacio de 
Bellas Artes, Mexico, nov.26-dic.14). 

"Francisco de Terrazas• en Ana.l.e.s..._del Instituto de 
Tnvestl9aciones Estéticas. M'xico, UNAM-Instituto de 
Investigaciones Estéticas, vol. IV, n. 15, pp. 45-49. 

Mitos y ley<>ndas d"'I antiguo México. Prol. y recopilación de 
Sa l·vador Toscano. México, Secretar (a de Educac i ó'n PLÍ.b 1 i ca, 
1947, 82 pp. <Biblioteca Enciclopédica Popular, segunda 
epoca, 1821. 

"Los murales de Bonampak" en Reyi5ta Mexic;ana de Estudios 
AntrnpoJQgicps antes Revista Mexicana de Estudios / 
H;st6ricos.. México, Sociedad Mexicana de Antropolo91a, 1947, 
t. XI, n. 1,2,3, pp. 5-19, ils. 

"3ulio Ruelas• en Armas y leteas. bolet{n mensual de la 
Uniy<>rsidad d"' Nuevo Let;Ín, Monterrey, Departamento de Accióñ 
Soc.ial Universitaria, Universidad de Nuevo Ledn, i'eb. 28, 
1947, año IV, n.·2, PP• 3 y 6. 

"La'arquitectura en H~xico en el siglo XVI. Supervivencias 
góticas• en Reyista mexicana de cultura, suplemento 
dominical de El Nar;jnnal, dhgang otic:ial del gobierno de 
Mé:xic;o, 2a. é'poca, jun •. 1, 1947,año XVIII, t. XXIV, n. 6534, 

. suplemento n. 9, pp. 1 y 2, i Is. 

··una cultura prehistórica en el Valle de H6xico• en Revista 
mexjc:an·a. di=- cut tura_, suplemento dominiC:at de .El Nac:ional, 
drgano oficial del gobierno de México, Za. época, jun. B, 
1947, año XVIII, t. XXIV, n. 6541, suplemento n. 10, p. 13. 

· CTranscripcidn del original en Hemeroteca) 

·"Bonampak. La ciudad de los muros pintados• en ~eVista 
mexicvna de c:ultqra, suplemento dominical de El Nac;inn.a.l, 
dr9ano oficial del gobierno de México, 2a. época, jun. 22, 
1947, año XVIII, t. XXIV, n. 6555, suplemento n. 12 1 pp. 
1-2, i ls. CTranscripci6n del original en Hemeroteca> 



"Anales de Tlatelolco• en ~. M6xico, 
mayo-jun., 1948, año VII , vol. XXXIX, n. 3 ·, pp. 211-213. 

•cerámica precortesiana• en Arma~ y letras. bpJetín men5ual 
d..e_ia_ llni""r·sjrlad de ·MulO'vo León. Monterrey, Departamento de 
Acción Social Universitaria, Universidad de Nuevo León, jun. 
30, 1947, año v, n. 6, pp. 4-6, ils. 

"La pir~mide de Cuicuilco, Tlalpan• en México en el arte. 
Mdxico, Instituto Nacional de Bellas Artes-Secretarla de 
Educaci6n Pública, jul., 1948, n. i p. f6a7. 

Villagr~ Caleti, Agustín. Bonampak. La ciudad de lps muros 
pintados. Nota preliminar de Salvador Toscano. México, 
Instituto Nacional de Antropología e Historia-Secretar(a de 
Educación Pública, pp. 7-8, suplemento al t. III 1947-1948 
de los Anales d•l INAH. 

Monlerde, Francisco. Moctezuma II, señor de An~huac. 
Presentación de Salvador Toscano. Mdxico, Espasa Calpe, 
1949. <Colección Austral, 8701. 

Pirimjdes d"' México, Mpnllmentns~ Mé'xico. 2a. ed. Mé'xico, 
Ediciones de Arte, 1949. pp 1-68, ilus. <Colección Anáhuac 
de arte mexicano, 101. 

Gual, Enrique F. Repertorio de capiteles mexicanos/ Prol. 
Salvador Toscano. México, Librer(a de r:anuel Porrua;, 1949. 
pp. I-IV <Biblioteca mexicana, 11. 

"Magia religi6n y~dorno en el arte del antiguo México• en 
Cuaderngs Americangs. Mdxico, marzo-abril, 1949, año VIII, 
vol. XLIV, n. 2, pp. 163-175, i Is. 

"El historicismo en la pintura de Diego Rivera• en M~xicg en 
la Cultura, suplemento dominical de Ngvedades, el mejor 
diario de Mexico, junio 5, 1949, año XIV, n. 2467, 
supiemento n. 10, pp. 1-4 <transcripci6n de1·ori9inal en 
Hemeroteca> 

•José Clemente Orozco• .en Mé'i:icp "'º 1 .. Culttori". suplemento 
dominicial de NpvPdades, et mgjgr diar;..ig de-:=tJexico., sept. 
·ta, 1949, año XIV, n. 3571, pp. 1-5 !transcripción del 
original en Hemeroteca) 

•.JulÍo Castellanos• en México en el Arte. Md'xico, Instituto 
,Nacional de Bellas Arles - SEP, 1950, no. 9, pp. 69-74, ils. 

Julio Castellanos 1190~-19491. Monografía de su obra, notas 
·de Carlos Pellicer y Salvador Toscano. Mé"xica, Editorial 
Netzahualcdyotl, 1952. pp.XXXVI-86. 
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~tte precolombino de M~xlcP y de Ja Am{rica Centrai. Pral. 
Miguel Ledn Portilla. 4a. ed. Mdxico, UNAM- Instituto de 
Investigaciones Estéticas, 1984. 

C11a11bté¡,¡o.i;:. Prol. y caps. XXV y XXVI de Rafael Heliodoro 
Val le. México, Fondo de Cultura EconÓmica-SEP, 1984, pp. 
254. i lus. !Lecturas mexicanas, 201. 

Inl1d i tos: 

•caracteres fundamentales de l.a arquitectura precortesiana 
de M.Íxico• 

•coatlicue: cómo se' debe ver una escultura ind(gena• 

"Mosaico precortesianos de M~ico• 

"Nuestro He~n~n Cortés: a prop&sito de la biograf(a de 
Salvador Madariaga• 

•La plaza mayor de Santo Domingo en la Arquitectura 
'nacional• 

.•un terce~ partido en la Guerra• 

•Los Yaquis• 

* La mayoría del material utilizado son fotocopias de los 
originales, cuando no pude reproducir debido al deterioro de 
los peri6dicos transcribí los art(culos como se indica en 
cad~ uno de estos casos. 
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